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DOCUMENTOS  Y ESTUDIOS 


CONSIDERACIONES  EXEGETICO-DOGMATICAS 
SOBRE  S.  LUCAS  1,  34. 

I.  Consideraciones  dogmáticas. 

No  es  mucho  lo  que  sabemos  sobre  la  Ssma.  Virgen.  Lo  poco  que  sa- 
bemos con  certeza  nos  permite  profundizar  un  poco  más  mediante  el  racio- 
cinio. Ahora  debemos  intentar  por  medio  de  la  mariología  y de  la  exégesis 
contribuir  a la  discutida  interpretación  del  cap.  I 34.  de  San  Lucas. 

Es  dogmáticamente  cierto  que  Dios  quizo  hacer  de  la  Virgen  un  tipo 
humano  muy  singular  y lo  llevó  a efecto.  Y esa  singularidad  consiste  en 
haber  unido  maravillosamente  en  una  sola  persona  la  virginidad  y la  fe- 
cundidad. (Cf.  Oratio:  Deas  qui...  B.  M.  virginitate  fecunda:  o por  ejemplo 
Dom.  inf.  Oct.  Nat.  ad  Laudes  2 Antífona. ..gaudia  Matris  habens  cum  vir- 
ginitatis  honore:  nec  primam  similem  visa  est,  nec  habere  sequentem...) 

Partiendo  de  este  hecho  queremos  dar  una  visión  de  la  vida  de  la  Ma- 
dre de  Dios  basada  en  la  S.  Escritura  y preguntarnos  concretamente  cómo 
estuvo  orientada  la  vida  de  María  para  conseguir  este  fin  de  la  virginidad 
fecunda.  Sabemos  por  Lucas  I,  Í6  ss.  y Mat.  I,  18  que  la  Virgen  estuvo  pro- 
metida en  matrimonio,  esto  es  a la  fecundidad  matrimonial.  ¿Por  qué  ten- 
dría que  haber  escogido  Dios  un  camino  excepcional  para  la  Virgen  que 
no  fuera  el  normal  de  su  tiempo  es  decir  el  camino  natural  de  noviazgo? 
El  primer  paso  natural  que  Dios  usaría  con  la  Virgen  para  realizar  su  ideal 
sería  el  del  noviazgo  tendiente  a un  matrimonio  fecundo.  Sin  embargo  esta 
fecundidad  debía  ser  virginal.  Por  lo  tanto  debía  Dios  ingeniarse  para  que 
la  fecundidad  fuese  a la  vez  virginal.  Lo  realizó  por  medio  de  la  anuncia- 
ción. ¿Qué  conclusión  podemos  sacar  nosotros  de  ese  pasaje?  La  Ssma. 
Virgen  estaba  prometida  pero  seguramente  aun  no  había  sido  tomada  en 
matrimonio.  En  estas  circunstancias  se  le  aparece  el  ángel  con  su  mensaje 
de  parte  de  Dios:  “Siendo  virgen  debes  ser  Madre;  esto  es:  debes  unir  en 
ti  la  fecundidad  con  la  virginidad”.  Dios  escogió  el  momento  más  oportuno. 
La  fecundidad  aparece  como  obra  natural  de  la  unión  matrimonial  y a la 
vez,  por  medio  de  la  Anunciación  es  prodigiosamente  elevada  a la  virginidad. 
María  enterada  del  plan  de  Dios  responde  con  su  asentimiento:  “Ecce  ancilla 
Domini”,  heme  aquí,  haz  de  mí  y conmigo  lo  que  tienes  planeado  rea- 
lizar. Y aquí  tenemos  una  Virgen  fecunda 

II.  Consideraciones  exegéticas.(1) 

Apasionadamente  se  discutió  en  el  campo  católico  por  más  de  diez  años 
sobre  la  verdadera  interpretación  de  Luc.  I,  34:  “Quoniam  virum  non  cog- 
nosco”. 

Hasta  hace  poco  se  vió  en  este  pasaje  con  certeza  el  fundamento  dog- 
mático de  un  voto  de  perpetua  virginidad,  que  había  formulado  la  Madre 


(1)  cf.  M.  ZERWICK  S.  J.  “...quoniam  virum  non  cognosco”  en  Verbum  Domini,  37' 
(1959)  212-224;  276-288. 
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de  Dios.  Landersdorfer  v Haug  pusieron  en  tela  de  juicio  la  fundamenta- 
ción  tradicional  exegética  de  esta  tesis.  Con  el  libro  del  P.  Gaechter  SJ. 
“María  im  Erdenleben”  se  comenzó  a discutir  públicamente  el  problema. 
El  núcleo  de  la  dificultad  se  puede  formular  aproximadamente  de  la  siguien- 
te manera:  ¿Refleja  el  pasaje  y esta  misma  frase  un  hecho  histórico  o sen- 
cillamente se  trata  de  una  fórmula  estilística  para  expresar  un  contenido 
teológico? 

La  exégesis  católica  trata  de  dilucidar  el  problema  de  la  siguiente  ma- 
nera. 

1.  Luc.  1,  26-38  es  un  hecho  histórico. 

Entonces  se  concluye  de  Luc.  1,  34:  a)  o virginidad  prematrimonial  co- 
mo hecho  pero  no  fundamentada  en  un  voto:  Gaechter  (virginitas  materialis ) 
b)  o bien  virginidad  perpetua: 

1.  Fundamentada  en  un  voto  emitido  antes  de  la  Anunciación:  intepretación 
tradicional  (virginitas  formalis). 

2.  El  puro  hecho  de  la  virginidad  (virginitas  materialis)  se  convierte  por 
medio  de  la  Anunciación  en  algo  absolutamente  conocido  y consciente- 
mente aceptado  (virginitas  formalis),  ya  sea  por  la  interpretación  mesiá- 
nica  de  Isaías  7,  14-17:  Audet,  ya  por  la  naturaleza  misma  del  misterio 
en  cuestión:  Auer. 

2.  Luc.  1,  26-38  no  es  un  hecho  histórico  sino  artificio  literario:  Muñoz 
Iglesias. 

Los  argumentos  de  las  diversas  teorías  serán  brevemente  expuestos. 

1.  P.  Gaechter(2)  parte  del  principio  de  que  la  Virgen  no  se  diferenció  en  su 
modo  de  pensar  de  las  doncellas  de  su  tiempo.  Nada  era  más  innatural  para 
una  muchacha  judía  que  un  voto  de  perpetua  virginidad;  por  eso  se  com- 
prometió en  los  desponsorios.  En  efecto  cada  muchacha  esperaba  poder  lle- 
gar a ser  la  madre  del  Mesías.  De  ahí  que  la  Ssma.  Virgen  entiende  las  pala- 
bras del  ángel  como  si  le  anunciase  una  concepción  natural,  que  debía  efec- 
tuarse inmediatamente.  La  pregunta  tiene  entonces  este  sentido:  “Qnomodo 
lioc  fiet...”  qnia  nondum  cognoscere  possum  virum,  e.  e.  quia  nondum  de- 
dada su.m”. 

2.  Según  la  interpretación  tradicional  Luc.  1,34  significa:  No  debo  cono- 
cer varón.  ¿Por  qué?  La  única  razón  aceptable  es  la  promesa  en  forma  de 
un  voto. 

3.  Audet(3)  sostiene  que  la  Virgen  conoció  por  el  saludo  de  un  ángel  que  Ella 
debía  ser  la  anunciada  ‘almah  (Virgen-Madre)  en  Isaías  7,  13  ss.  Su  pregunta 
tendría  entonces  este  significado:  ‘‘Quomodo  fiet  istud...”  quia  igitur  (i.  e. 
ut  Virgo  Mater  Isaina)  virum  non  debeam  cognoscere?  Audet  llega  a tal 
interpretación  dando  al  epei  y al  gignóskó  un  significado  modal.  Que  se  pue- 
da entender  este  epei  modalmente  lo  demuestran:  1 Cor.  5,  10;  7.14;  15,29; 
Hebr.  9.26;  10,2.  El  contexto  obliga  a esta  interpretación  modal,  porque  él 
genus  litterarium  de  la  Anunciación  lucana  debe  ser  interpretado  a la  luz 
de  la  Anunciación  de  Gedeón.  Entre  estas  dos  escenas  existe  tal  semejan- 
za literaria  que  esta  última  necesariamente  hubo  de  servir  de  modelo  a Lu- 
cas. La  semejanza  consiste  particularmente  en  la  disposición  espiritual  de 
las  personas  a las  cuales  se  refieren:  así  como  toda  la  intención  de  Gedeón 
se  concentró  en  los  ataques  de  los  madianitas,  así  la  de  la  Virgen  en  la  ve- 


(2)  P.  GAECHTER,  en  “María  im  Erdenleben’,  1953;  19553;  96-12 

.1.  P.  AUDET  O.  P.  en  Revne  Riblique  63  (19561  36-374. 
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nida  del  Mesías,  en  particular  en  su  Madre.  El  hecho  de  una  maternidad  vir- 
ginal le  era  conocido  por  Isaías  7, Id.  Con  esta  disposición  de  ánimo  escuchó 
la  Virgen  el  mensaje  del  ángel.  Como  un  rayo  cruzó  por  su  mente:  Tú  de- 
bes ser  aquella  Madre  virginal  del  Mesías  anunciada  por  Isaías. 

Auer(4) 5  concibe  la  vocación  de  la  Virgen  como  una  realidad  llena  de  gracia. 
Esta  plenitud  de  gracia  se  apodera  absolutamente  de  la  Virgen.  Ya  que  esta 
plenitud  de  gracia  concretamente,  a causa  de  la  unión  hipostática,  debe 
ser  comprendida  como  una  virginidad  maternal,  entiende  la  Virgen  su  vo- 
cación a la  maternidad  como  vocación  a la  vez  a la  virginidad.  Como  pue- 
da verificarse  la  unión  de  estas  dos  realidades  es  para  la  Virgen  enigmático; 
de  ahí  su  pregunta. 

Para  Muñoz  Iglesias<5)  es  Lucas  1,  26-ss.  un  medio  estilístico  literario 
a fin  de  presentar  una  teología  mariana.  A este  resultado  llega  mediante  el 
estudio  exegético  comparativo  de  6 diversos  pasajes  escri turísticos  de  anun- 
ciación: Gen.  17,18;  Ex.  3-4;  Jueces  6,13;  Luc.  1,  llss.  28ss.  Así  por  medio 
de  la  comparacción  de  estos  pasajes  llegamos  a deducir  “un  determinado 
procedimiento  literario”  presentando  un  esquema  en  cierto  modo  tradicional, 
consistente  en  cinco  elementos  fundamentales:  aparición,  perturbación,  men- 
saje, objeción  de  la  persona  a la  que  se  habla,  señal  comprobante 

La  multitud  de  apariciones  lleva  la  tendencia  de  una  manifestación 
externa  de  hechos  puramente  internos  (Cf.  11^  Ilae,  qu.  174,  art.  2,  donde  el 
mismo  Santo  Tomás  de  Aquino  valoriza  de  una  manera  más  elevada  una 
revelación  sin  señales  externas  que  una  que  tales  señales  presente). 

Las  palabras  tranquilizadoras  del  Angel  son  casi  siempre  las  mismas. 

El  arqumentum  nuntii  está  siempre  bien  diferenciado  según  se  trate 
de  una  misión  (Moisés,  Gedeón)  o de  la  concepción  de  un  hijo.  En  este 
último  caso  (Gén.  16,11;  Jue.  13, 6s;  Is.  7,  14-17;  Le.  1,31)  se  puede  distin- 
guir cuatro  elementos: 

1)  ecce  en  el  hebreo  con  sufijo  personal,  2)  perfecto  consecutivo  con  alu- 
sión al  nombre  del  hijo  (falta  en  Jue  13,6;  véase  empero  Jue  13,24),  3)  una 
frase  causal  que  explica  el  significado  del  nombre,  4)  pronóstico  del  por- 
venir del  niño  (cf.  Mt.  1,20). 

Aunque  la  objeción  de  la  persona  a la  cual  se  dirige  el  anuncio  exi- 
ge mayor  historicidad,  es  precisamente  esfa  objeción  un  mero  medio  esti- 
lístico teológico  para  llamar  la  atención  sobre  la  trascendencia  de  un  miste- 
rio teológico  (en  este  caso  la  respuesta  del  Angel). 

La  mejor  solución  — si  prescindimos  de  la  algo  atrevida  y sin  embargo 
siempre  posible  interpretación  de  Iglesias — nos  parece  el  intento  explicati- 
vo de  Audet.  ¿Por  qué?  El  exige  el  menor  número  de  intervenciones  extra- 
ordinarias de  Dios. 

En  ninguna  manera  piensa  algún  exégeta  católico  de  quitar  a la  Vir- 
gen una  especial  distinción  gracial.  ¿Debe  ser  vista  y palpada  esta  preferen- 
cia de  gracia  desde  la  primera  niñez,  o sea  desde  el  momento  de  su  ofreci- 
miento en  el  templo,  o bien  ya  anteriormente?  ¿Por  qué  no  bastaría  entender 
esta  admirable  preferencia  de  gracia  como  se  nos  la  describe  en  el  pasaje 
de  la  anunciación?  En  todo  caso  — exegéticamente  visto — no  hay  ninguna 
objeción  insalvable  de  aceptar  el  intento  de  interpretación  de  Audet. 


(4)  J.  AUER,  en  “Geist  und  Leben”  23  (1950)  411-425. 

(5)  MUÑOZ  IGLESIAS,  en  “Estudios  Bíblicos”  16  (1957)  329-382. 
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El  intento  de  solución  de  Auer  no  tiende  menos  en  esta  misma  direc- 
ción, pero  tiene  una  desventaja:  que  es  exegéticamente  demasiado  especula- 
tivo. 

Si  bien  no  se  puede  asentir  completamente  a la  Teoría  de  Gaechter, 
sin  embargo  tiene  el  mérito  de  haber  propuesto  nuevamente  a la  conciencia 
de  los  católicos  ese  problema. 

La  teoría  tradicional  nolens  volens  debe  recurrir  a intervenciones  extra- 
ordinarias de  parte  de  Dios,  que  si  bien  son  posibles,  no  obstante  no  deben 
adoptarse  con  demasiada  facilidad. 


Emmerich  Stiglmayr  S.V.D.,  Roma. 


CURSOS  DE  CULTURA  SUPERIOR  RELIGIOSA 

Bíblico  - Filosófico  - Historia  de  la  Iglesia 

Se  siguen  los  cursillos  iniciados  el  año  pasado  en  la  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe.  Por  la  proximidad  de  la  Gran  Misión  de  Buenos  Aires  los  dos  ciclos 
de  clases  no  abarcarán  diez  fechas  sino  siete.  El  primer  curso  se  dicta  ya  en  Man- 
silla  3845  todos  los  viernes  de  21  a 24  hs.  a partir  del  3 de  junio. 

En  Filosofía  el  Rdo.  P.  Guillermo  Koehle,  Doctor  en  Teología  por  la  Pontificia 
Universidad  Gregoriana,  trata  problemas  cosmológicos,  antropológicos  y meta- 
físicos.  En  Historia  Eclesiástica  el  Rdo.  P.  Jorge  Nóvale,  Doctor  en  Historia  de  la 
Iglesia  por  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana,  trata  temas  de  Historia  eclesiá- 
tica  medieval  (Estados  Pontificios;  El  siglo  X;  Las  Cruzadas)  y de  Historia  ecle- 
siástica argentina  (La  Iglesia  durante  la  dominación  española;  La  extinción  de  la 
Compañía  de  Jesús;  La  Iglesia  y la  Revolución;  La  Iglesia  y el  liberalismo  argen- 
tino). El  P.  Luis  Fernando  Rivera,  Lie.  S.  Ser.,  expone,  en  el  curso  bíblico,  el  cono- 
cimiento de  Cristo  y del  Reino  de  Dios  según  los  sinópticos.  Los  temas  se  dis- 
tribuyen de  la  siguiente  manera: 

El  Reino  de  Dios  en  el  A.  T.  (Historia  de  una  realidad  mesiánica) ; Carácter  del 
Reino  de  Dios  (como  intervención  personal  y dinámica  de  Dios;  universalismo  en 
su  fundación) ; Jesús  predicador  e instaurador  del  Reino  de  Dios  (como  hombre  y 
como  Mesías) ; Jesús-Mesías  (trascendencia  y divinidad;  mesianismo  judío  y afir- 
mación mesiánica  de  Jesús);  Actualización  del  Reino  de  Dios  (Los  doce  Apóstoles; 
un  nuevo  Reino);  Función  apostólica  en  la  primitiva  comunidad  (Pedro:  piedra 
fundamental;  Confesión  de  Cesárea  y Teología  del  Hijo  del  Hombre);  Ultima  Ce- 
na: Origen  de  una  Nueva  Alianza  (Comida  pascual;  Sacramento  y alianza). 


ESTRATEGIA  DE  DAVID  AL  SERVICIO  DE  LA  ECONOMIA 


El  primer  siglo  de  la  realeza  hebrea  fué  poco  equilibrado:  después  del 
reinado  de  Saúl,  promisora  esperanza  fallida,  Israel  vivió  años  de  inaudita 
postración  nacional;  llegaron  luego  con  inesperada  rapidez  y merced  a la 
labor  tesonera  de  David  tiempos  más  felices  que  culminaron  con  un  discre- 
to apogeo,  desgraciadamente  de  escasa  duración  por  causa  del  desquicio 
moral  y administrativo  de  Salomón. 

Las  guerras  han  entrañado  siempre  consecuencias  político-económicas; 
éstas  pudieron  a menudo  ser  previstas  y aprovechadas  por  estrategias  de  ta- 
lento. 

En  las  presentes  cuartillas  me  ceñiré  a recordar  la  importancia  comer- 
cial de  algunas  campañas  emprendidas  por  David.  Previa  descripción  del  es- 
tado de  casi  irremediable  anarquía  provocada  por  la  muerte  de  Saúl,  vere- 
mos sucesivamente  la  actuación  de  Abner  y de  David;  luego  la  guerra  del 
hierro,  con  las  circunstancias  que  la  rodearon  y favorecieron,  y,  finalmente 
las  consecuencias  de  las  operaciones  bélicas. 

I.  ANARQUIA 

La  batalla  de  Gelboe  fué  la  última  gran  victoria  alcanzada  por  los  fi- 
listeos cuyos  golpes  certeros  ahogaron  en  sangre  la  incipiente  dinastía 
saúlida.  Todo  parecía  presagiar  que  juntamente  con  ella  desaparecería  tam- 
bién Israel.  Afortunadamente  no  sucedió  así.  Tenía,  en  efecto,  el  difiunto 
soberano  a un  talentoso  jefe  militar,  llamado  Abner,  hijo  de  Ner.  Fiel  a sus 
señores  y conciudadanos,  había  pasado  el  Jordán  después  de  la  muerte  del 
primer  rey  judío,  con  intención  de  establecerse  en  Galaad,  feudo  de  Saúl 
de  hecho  y de  afecto  (1  Saín.  11).  Allí  se  meció  la  cuna  de  la  restauración: 
con  los  sobrevivientes  de  Gelboe  formó  Abner  algo  así  como  un  gobierno 
de  exilio.  Inteligente  y enérgico,  reorganizó  el  ejército  poco  ha  deshecho. 
Si  bien  la  Biblia  no  entra  en  detalles,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  el  ma- 
terial bélico  debió  ser  apropiado  y abundante  pues  los  triunfos  militares 
del  último  saúlida  fueron  rápidos  y definitivos. 

Cuenta  habida  de  la  atrevida  maniobra  llevada  a cabo  por  los  filisteos 
establecidos  en  Gelboe,  se  sigue  que  las  tribus  norteñas  estaban  completa- 
mente aisladas  de  sus  hermanas  meridionales.  Una  punta  de  lanza  ya  estaba 
exitosamente  clavada  en  las  alturas  de  Beisán;  desde  el  valle  central  de  Es- 
drelón  los  enemigos  de  Israel  fiscalizaban  la  Palestina.  Por  otra  parte,  mer- 
ced al  desastre  en  que  pereció  la  familia  real,  toda  la  costa  del  Mediterráneo 
•se  había  transformado  en  una  larga  factoría  filistea. 

II.  ABNER  Y DAVID 

Al  maltrecho  Israel  solo  le  quedaba  intacta  la  Transjordania,  pero  allí 
si  bien  no  había  incircuncisos,  faltaba  todo:  rey,  prestigio,  ejército,  hasta (*) 


(*)  Geographie  de  la  Palestine,  ABEL  París,  1933 
Sainte  Bible,  Pirot. 

Estudios  bíblicos  (Cons.  Sup.  de  inv.  Científicas) 
Revista  Bíblica,  París  y Villa  Calzada 
La  Bible  arrachée  aux  sables  (WERNER-KELLER) 
Bíblica. 
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ánimo  para  levantarse  del  estado  de  postración.  Así  era  en  verdad;  el  pueblo 
judío  carecía  de  todo,  pero  con  él  estaba  Abner,  y Abner  entronizó  al  nuevo 
rey,  Abner  rehizo  el  ejército,  Abner  infundió  esperanza,  valor  y optimismo 
tanto  al  llamante  monarca  como  a sus  súbditos:  Abner  restauró  la  dinastía 
saúlida,  le  dio  prestigio  y pujanza,  y finalmente  la  rejuveneció  con  decisi- 
vas victorias.  Mas,  por  desgracia  todo  esto  era  muy  hermoso  pero  insufi- 
ciente; Abner  no  podía  hacer  milagros:  la  casa  reinante  despedía  los  últimos 
destellos  como  una  mecha  agotada. 

En  efecto,  mientras  Isbaal,  único  hijo  sobreviviente  de  Saúl,  sólo  era 
un  rey  nominal,  el  emprendedor  generalísimo  de  Israel  concentraba  en  sus 
manos  poderes  civiles  y militares.  Cuando  se  creyó  bastante  seguro  en  Ga- 
laad,  Abner  pasó  a la  Cisjordania  llevando  consigo  al  eclipsado  Isbaal,  al 
que  hizo  reconocer  como  legítimo  soberano  en  Aser,  Isreel,  Efraín,  Benja- 
mín e Israel  entero  (2  Sam.  2,9). 

Tal  entronización  supone  que  la  llanura  de  Esdrelón,  el  norte  y centro 
de  Palestina  habían  sido  desinfectados  de  la  presencia  e influjo  filisteo,  ha- 
zaña colosal  en  esos  días  de  depresión. 

No  es  aventurado  suponer  que  tamaña  obra  renovadora  se  concretari- 
zara  merced  a varios  años  de  guerrillas:  esquivando  la  batalla  campal  en  que 
lo  hubiera  arriesgado  y perdido  todo,  Abner  desgastó  lentamente  la  carre- 
ría  y táctica  filisteas. 

Es  justo  reconocer  que  este  halagüeño  resultado  no  fué  debido  exclu- 
sivamente al  talento  de  Abner:  sin  saberlo  ni  pensarlo,  David  lo  favoreció' 
grandemente.  Si  bien  no  dice  la  Biblia  cómo  deben  ser  clasificadas  las  rela- 
ciones judeo-filisteas  durante  los  7 años  que  mediaron  entre  le  desastre  de 
Gelboe  y la  proclamación  del  hijo  de  Isaí  como  rey  sobre  todo  Israel  (más 
o menos  desde  1012  a 1005),  no  cabe  la  menor  duda  de  que  la  confianza 
Aquis-David  recibió  un  serio  golpe  en  1 Sam.  29,  en  que  pese  a las  protestas 
del  rival  de  Saúl,  los  sátrapas  filisteos,  temerosos  de  una  traición  frecuente 
en  esas  épocas  (cf.  1 Sam.  14,20),  exigieron  que  el  contingente  judío  per- 
maneciera en  Siceleg,  sin  intervenir  por  nada  en  el  inminente  combate.  Des- 
hecho el  ejército  israelita  en  la  llanura  de  Esdrelón,  una  mutua  inquina  hu- 
bo de  distanciar  a los  examigos  David  y Aquis:  aquél  tenía  poco  que  perder 
y éste  mucho  que  temer.  \Sin  agasajo  ni  guerra,  el  filisteo  miraba  con  re- 
celo a su  huésped  judío,  pues  ¿qué  sucedería  si  una  alianza  político-mi- 
litar  uniera  a Galaad  con  Hebrón?  Los  sátrapas  desconfiados  crejreron  pru- 
dente apostar  una  tropa  de  observación  junto  al  poco  seguro  David:  dichos 
cuerpos,  alejados  de  todo  frente  de  franca  lucha,  aliviaron  la  presión  ejer- 
cida por  las  guarniciones  septentrionales  contra  las  fuerzas  leales  a Isbaal. 
Esta  división  debilitó  la  pujanza  de  los  incircuncisos  que  se  gastaban  len- 
tamente en  el  Norte  y se  inutilizaban  el  el  Sud. 

Si  algún  día  debiera  iniciar  hostilidades  o repeler  un  ataque,  David 
podría  oponer  tropas  frescas  y descansadas  a los  filisteos  ya  hartos  de  vivir 
en  estado  de  emergencia.  Así  el  hijo  de  Isaí  ayudó  al  sucesor  de  Saúl. 

Pero,  no  es  todo;  hubo  otra  circunstancia  favorable  a los  hijos  de  Is- 
rael. 

La  Sagrada  Escritura  pondera  en  repetidas  oportunidades  las  r dacio- 
nes judeo-fenicias  en  el  siglo  X:  David  y Salomón  fueron  amiguísimos  de 
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Hirán.  Los  fenicios,  herederos  de  los  amorreos(1) 2,  se  tallaron  un  opulento 
imperio  en  perjuicio  de  los  pueblos  palestinenses,  incluso  los  filisteos  enton- 
ces en  guerra  con  los  judíos. 

La  lucha  armada  contra  el  enemigo  común  debía  naturalmente  rela- 
cionar Israel  con  Fenicia,  con  gran  ventaja  para  el  primero:  el  empuje  de 
los  emprendedores  comerciantes  del  litoral  alivió  la  presión  filistea  en  las 
zonas  de  Isbaal  y de  David. 

Por  desgracia,  el  movimiento  de  reconquista  y de  incesante  crecimien- 
to territorial  de  las  dos  mitades  de  un  mismo  país,  acabaría  por  degenerar 
en  guerra  fratricida:  en  cuanto  Abnei  hubo  terminado  su  obra  de  limpieza 
antifilistea  y llegado  con  sus  huestes  cien  veces  victoriosas  a los  confines 
de  Jerusalén,  chocaron  los  hombres  de  David  e Isbaal  cerca  de  Gabaón. 

La  rivalidad  se  debía  en  buena  parte,  a la  falsa  interpretación  del  propio 
derecho:  cada  rey  se  creía  legítimo  soberano,  el  norteño,  por  ser  hijo  de 
Saúl,  y el  meridional  por  causa  de  la  unción  de  Samuel. 

Las  armas  y la  diplomacia  favorecieron  a David:  Abner,  derrotado  por 
Joab,  comprendió  que  Isbaal  carecía  de  porvenir.  Sin  perder  tiempo,  el  ge- 
neral saúlida  decidió  a los  grandes  de  Israel  a pasarse  al  bando  del  hijo  de 
Isaí.  Las  diez  tribus,  dócilmente,  se  plegaron  a ese  parecer  y no  tardaron 
en  despachar  hacia  Hebrón  a los  Ancianos  o principales  dignatarios  del 
pueblo  que  reconocieron  a David  como  rey  de  toda  la  nación  hebrea. 

De  este  modo,  y gracias  al  esfuerzo  tesonero  de  Abner  los  dos  tercios 
de  la  Palestina  pasó  a formar  parte  del  nuevo  estado,  gobernado  ahora 
por  un  solo  soberano. 

Este  súbito  y enorme  crecimiento  fué  origen  de  nuevas  guerras:  unas, 
defensivas,  contra  los  filisteos,  para  extender  y afianzar  la  hegemonía  de 
Israel  sobre  el  litoral,  y,  otras,  de  conquista,  por  motivos  económicos  a fin 
de  asegurar  la  unidad  nacional  tan  onerosamente  pagada. 

Sobre  la  primera  serie  de  acciones  bélicas  conocemos  algunos  episo- 
dios aislados:  las  victorias  de  Baal  Perasim  (2  Sam.  5,20,)  al  noroeste  de 
Jerusalén)  y de  Gabaón  (ib.  v.  25).  Este  último  encuentro  debió  ser  un  se- 
rio revés  para  los  filisteos,  pues  la  embestida  judía  se  prolongó  hasta  Gezer, 
a 8 kms.  al  noroeste  de  Emaús  Nicópolis.  Hubo  más:  en  2 Sam.  21,20  vemos 
a las  tropas  israelitas  midiéndose  con  los  filisteos  en  las  puertas  de  Gad  (a 
10  kms.  al  oeste  de  Eleuterópolis,  hoy  Beit  Gibrin),  de  donde  sacamos  la 
conclusión  de  que  las  satrapías  de  la  costa,  perdida  toda  su  antigua  pujan- 
za, estaban  a dos  dedos  de  su  ruina*2*. 

Las  guerras  de  conquista  fueron  encaminadas  hacia  el  sud  y el  este, 
a fin  de  completar  y estabilizar  las  ventajas  recientemente  obtenidas  sobre 
el  enemigo  de  occidente. 

III.  GUERRA  DEL  HIERRO 

La  trágica  experiencia  vivida  durante  poco  más  o menos  me- 
dio siglo,  es  decir  casi  todo  el  reinado  de  Saúl  y los  primeros  de  David  (al- 


(1)  Las  cartas  de  El-Amarna  (hacia  mitad  del  s.  XIV  a.  C.)  dividen  en  dos  la  dilatada 
región  que  media  entre  Egipto  y Asia  Menor  la  zona  meridonal  o de  los  Kanani,  y la  nor- 
teña o de  Amorru.  Este  último  país  abarcaba  el  área  limitada  por  Acre,  lago  de  Tiberíades 
y el  Orontes. 

(2)  No  debe  olvidarse  que  2 Sam.  8,1  ofrece  varias  lecciones  críticas;  entre  las  tra- 
ducciones probables  se  puede  retener  esta:  “David  derrotó  a los  filisteos  y los  humilló 
arrebatándoles  la  fiscalización  de  la  metrópoli”.  1 crón.  18, ls  lee:  “Gad  y las  ciudades  de  su 
dependencia”. 
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rededor  de  1005),  dictó  una  inolvidable  lección  a los  soberanos  judíos:  si 
quería  subsistir,  Israel  debía  poseer  minas  de  hierro.  Recuérdese,  en  efecto, 
el  gráfico  detalle  de  postración  conservadora  por  Sam.  13,  19-20:  “No  había 
en  toda  la  tierra  de  Israel  herrero  alguno,  pues  los  filisteos  se  habían  dicho: 
Hase  de  impedir  a los  hebreos  forjarse  espadas  y lanzas.  Por  lo  tanto- 
todo  Israel  debía  bajar  a tierra  filistea  para  aguzar  cada  uno  su  reja,  su 
hacha,  su  azada  o su  picana”.  Además  de  humillante  era  sumamente  peli- 
groso para  la  seguridad  nacional:  un  revés  serio  podía  terminar  con  la  exis- 
tencia del  pueblo  judío,  como  estuvo  a punto  de  acontecer  después  de  Gel- 
boe. 

Se  imponía,  pues,  conseguir  hierro.  David  lo  comprendió  y,  sin  vaci- 
lar, resolvió  conquistar  a Edóin,  rico  en  minas. 

En  obsequio  a la  claridad  es  útil  recordar  algunos  detalles  topográficos. 

Edóm  en  el  siglo  XIII  antes  de  Cristo,  era  una  región  asaz  opulenta,  y, 
a lo  que  parece,  organizada  con  inteligencia.  Como  prueba  basta  recordar 
qué  impresionante  retahila  de  plazas  fuertes  defendía  sus  fronteras. 

De  norte  a sud  se  sucedía  Masmil  sobre  la  carretera  que  unía  las  prin- 
cipales ciudades  del  reino;  Tafilé,  al  oeste  de  la  anterior,  enriquecida  con  el 
comercio  del  asfalto  tan  apreciado  por  los  momificadores  egipcios:  Bosra, 
llamada  Buseira,  al  sud  de  la  anterior,  fiscalizaba  las  minas  de  cobre  abier- 
tas en  el  Araba;  Sabak,  a 20  kms.  más  abajo,  abundantemente  provista  de 
agua  en  un  lugar  de  notable  belleza;  Petra,  singular  fortaleza  a 1160  ms.  de 
altura,  de  difícil  acceso  y fácil  defensa;  a sus  pies  se  cruzaban  las  carabanas. 
que  encaminaban  hacia  el  Mediterráneo,  Egipto  y Damasco,  metales,  aromas, 
especies,  perlas,  tejidos  y animales  raros. 

Al  oeste  de  estas  localidades  se  sucedían  solares  cubiertos  de  bosques 
cuyos  árboles  alimentaban  los  hornos  de  fundición.  Las  minas  más  impor- 
tantes habían  sido  cavadas  alrededor  de  Bosra.  A juzgar  por  los  vestigios 
existentes  aún  hoy  (hornos,  escorias,  habitaciones),  se  deduce  que  hacia  el 
año  1200  antes  de  Cristo  trabajaban  simultáneamente  en  Najas (3))  aproxi- 
madamente media  docena  de  fundiciones.  También  se  ha  descubierto  res- 
tos de  trabajos  metalúrgicos  en  Ratiyé  y Feinán,  a 4 kms.  al  norte  y 10  al 
sud,  respectivamente  de  Bosra. 

Quizá  la  planta  más  antigua  sea  la  de  Feinán,  pues  la  usina  funcionaba 
ya  algo  antes  del  año  2000. 

Los  ingenieros  edomitas  eran  hombres  de  imaginación:  rehusaban  dar 
a sus  minas  configuración  uniforme;  por  ende  nadie  se  extrañará  de  ver 
junto  a pozos  provistos  de  escaleras  algo  helicoidales  excavaciones  en  forma 
de  profundas  grutas,  y largas  como  corredores.  Por  diversos  motivos,  como 
ser  la  provisión  de  agua,  no  siempre  se  levantaba  la  usina  en  las  cercanías 
de  los  bosques  o en  la  desembocadura  de  las  minas.  Así  los  talleres  de  Feinán 
disponían  de  abundante  agua,  pero  carecían  de  combustible  y de  cobre;  éste 
último  procedía  de  Um-el  A med,  localidad  distante  casi  una  docena  de  ki- 
lómetros: era  menos  oneroso  transportar  madera  que  agua. 

El  Wadi  Sabra  estaba  perforado  de  minas  y jaloneado  de  fundiciones 
cuyas  escorias  son  todavía  ingentes:  a tres  kilómetros,  cerca  del  oasis  de 
Gaydán,  se  levantan  montones  de  limonita.  A mitad  camino  entre  esta  lo- 
calidad y Esionyaber,  en  el  el-Me-naiye,  los  desperdicios  de  cobre  se  eva- 
lúan en  miles  de  metros  cúbicos.  Hacia  los  años  1000  y 800  antes  de  Cristo, 
la  usina  estaba  en  plena  actividad. 


(3)  Najas  se  halla  a unos  20  kms.  al  oeste  de  Bosra. 
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Precisamente  un  siglo  después  de  la  primera  fecha  señalada  la  inci- 
piente marina  hebrea  surcaba  las  aguas  del  golfo  de  Aqaba  o Elamítico... 
Salomón,  hábil  comerciante,  supo  sacar  provecho  de  la  amistad  fenicia:  ha- 
biendo equipado  una  flota  en  sociedad  con  los  tirios,  desde  lejanas  tierras 
hacía  llegar  a Jerusalén  los  productos  más  variados  y finos,  como  oro,  plata, 
marfil,  monos  y quizá  pavos  reales  (2  Reg.  9,28;  10,22). 

El  piadoso  David  no  tuvo  idea  completa  de  toda  la  fortuna  que  fluiría 
más  tarde  hacia  tierra  adentro  desde  Esiongaber,  pero,  avezado  administra- 
dor, valoró  las  ventajas  de  disponer  de  abundante  metal,  sobre  todo  de  hie- 
rro y cobre.  De  allí  surgió,  valga  la  expresión,  la  necesidad  de  extender  sus 
dominios  hacia  el  sud. 

IV.  LA  CONQUISTA 

David,  si  bien  fué  calificado  por  Dios  como  “hombre  de  guerra”  (2  Par. 
22,8  y 28),  no  era  cruel,  según  lo  patentizó  su  mansedumbre  y lealtad  hacia 
Saúl  y su  bamboleante  casa,  pero  tampoco  merece  ser  considerado  político 
corto  de  vista.  No  se  le  ocultaba  al  nuevo  rey  de  Israel  que  sin  fronteras  bien 
defendidas  y vecinos  seguros,  sea  por  razón  de  amistad,  como  Tiro,  sea  por 
motivos  de  vasallaje,  el  pueblo  hebreo  no  gozaría  de  paz. 

La  Biblia  que  señala  a un  insulto  diplomático  como  motivo  de  la  guerra 
y conquista  de  Amón  (2  Sam.  9-11),  nada  dice  de  las  causas  provocadoras 
del  conflicto  armado  con  Edóm.  La  Sagrada  Escritura  se  contenta  con  decir 
que  “a  su  regreso  de  la  feliz  acometida  contra  el  Este,  Joab  arremetió  contra 
Edóm,  el  cual  fué  derrotado  e incorporado  al  reino  judío  (2  Sam.  8,  13-14). 
El  encuentro  decisivo  tuvo  lugar  en  “el  Valle  de  la  Sal”  (ib.).  Algunas  con- 
sideraciones previas  facilitarán  la  identificación  de  este  campo  de  batalla. 

El  país  de  Edóm  tenía  fronteras  móviles:  los  hijos  de  Esaú  ocupaban 
un  basto  solar  al  mediodía  del  Mar  Muerto.  Por  el  Najal  Araba  lindaba  con 
Moab;  el  límite  meridional  llegaba  hasta  Aqab;  por  el  lado  norte  tocaba  a 
la  tribu  de  Judá. 

Precisamente  este  último  punto  tiene  ahora  su  importancia.  Se  lee, 
efectivamente  en  Núm.  34,3  que  la  frontera  sud  de  la  tierra  prometida  por 
Dios  corría  junto  a Edóm.  Por  su  parte  Josué  15,1  precisa  que  el  confín 
meridional  de  la  tribu  de  Judá  se  extendía  hasta  la  frontera  de  Edóm.  Re- 
sulta, pues,  bien  establecido  que  los  vecinos  sureños  de  la  casta  real  eran 
edomitas. 

A raíz  de  la  ruina  de  Jerusalén  en  587,  y la  deportación  subsiguiente, 
los  descendientes  de  Esaú  subieron  hacia  el  norte  adentrándose  profunda- 
mente en  el  territorio  hebreo,  tanto  que  poblaciones  netamente  judías,  como 
Hebrón,  Betsur,  Adoraim,  quedaron  englobadas  dentro  de  la  nueva  demar- 
cación. 

En  tiempo  de  los  Macabeos,  el  nombre  primitivo  de  Edom  fué  heleni- 
zado  y vertido  en  Idumea. 

David  se  la  anexó  por  entero  a raís  de  la  campaña  mencionada  sin  de- 
talle en  2 Sam.  8,  y 1 Crón.  18,12.  El  encuentro  principal  tuvo  lugar  en  el 
Valle  de  la  Sal  (ib.).  Este  sitio  fué  testigo  y escenario  de  otras  batallas  re- 
cordadas por  2 Reg.  14,7  y 2 Crón.  25,11  que  historian  las  guerras  empren- 
didas exitosamente  por  Amasias  (796-781).  Suele  ubicarse  el  Valle  de  la  Sal 
al  sud  del  Mar  Muerto,  en  el  Araba. 

Si  bien  conspicuos  topógrafos  y exegetas  así  lo  dicen,  no  está  demás 
subrayar  estas  dos  dificultades  sugeridas  por  semejante  identificación. 

En  primer  lugar  se  puede  hacer  valer  una  objeción  de  orden  táctico. 
En  efecto,  desde  el  punto  de  vista  militar  no  parece  razonable  dejar  penetrar 


70 


REVISTA  BIBLICA 


tan  profundamente  en  el  territorio  nacional  a un  enemigo  tantas  veces  victo- 
rioso sobre  filisteos,  amonitas,  moabitas,  etc.  (2  Sam.  8, 1.2.3),  pues  sería, 
en  el  caso  que  nos  ocupa,  entregarle  las  regiones  más  feraces  del  país. 

Los  edomitas  nunca  dispusieron  de  generales  de  talento,  pero  hacían 
frente  ventajosamente  a los  asaltos  de  los  invasores  merced  a la  configura- 
ción del  territorio.  De  haber  esperado  a David  al  sud  del  Mar  Muerto,  los 
hijos  del  desierto  habrían  sacrificado  sus  mejores  pozos  y fuentes.  Sin  pre- 
tender ser  exhaustivos,  señalemos  solamente  los  más  destacados:  Bir  el 
Hamman,  Bir  Mesas,  Tell  el  Milj,  al  este-sudeste  de  Bersahé;  más  bajo  se 
abren  Bir  Arara  y Bir  Turkiye;  a 20  kms.  al  sud  de  Bersabé  se  suceden 
Biyar-Aslug,  Bir  Rajama  y Abdé;  a continuación  se  agrupan  las  fuentes  que 
circunden  Cades.  Además,  en  varios  puntos  del  Negueb  existen  también  cis- 
ternas abiertas  en  la  roca  para  almacenar  agua  merced  al  fenómeno  llama- 
do seil  o tormenta  (3  Reg.  3,16-20)(4):  en  las  altas  mesetas  llueve  abundan- 
temente sin  que  lo  noten  los  habitantes  de  la  llanura;  las  aguas  corren  por 
las  laderas  y,  a veces,  anegan  parte  del  valle. 

Dado  que  los  edomitas  como  todos  los  orientales,  son  insaciables  be- 
bedores de  las  4 estaciones,  una  retirada  hasta  el  Araba,  región  árida  por 
excelencia,  equivaldría  a un  suicidio  nacional.  El  encuentro  hubo  de  ha- 
berse producido  más  al  norte.  Efectivamente,  y esta  es  la  segunda  razón 
de  rechazar  la  opinión  quizá  más  común,  a poco  menos  de  40  kms.  al  sud- 
sudeste  de  Hebrón  y 25  de  Bersabé,  se  abre  un  valle  llamado  de  la  Sal,  el 
Milj,  por  donde  corre  el  río  de  Gaza.  Era  muy  normal  que,  temerosos  de 
verse  arrollados  y despojados  por  el  ejército  tantas  veces  victorioso  en  las 
recientes  campañas,  los  edomitas  trataran  de  frenar  el  empuje  hebreo  cerca 
de  la  frontera  septentrional.  Por  desgracia,  los  hijos  de  Esaú  no  disponían 
de  jefes  capaces  ni  probablemente  de  tropas  eficientes:  sin  que  nada  lo  de- 
tuviera, Joab  desbarató  a sus  enemigos  y corrió  sin  detenerse  hasta  Esionga- 
ber  donde  hizo  flamear  sus  estandartes  triunfantes. 

V.  CONSECUENCIAS 

El  reino  judío  creció  notablemente  con  la  conquista  de  Edom;  el  te- 
rritorio recién  anexado  medía  más  de  150  kms.  de  largo,  a partir  del  Mar 
Muerto  hasta  el  Golfo  Elamítico. 

Esta  proficua  expedición  dio  por  terminada  la  inferioridad  judía  con 
respecto  a la  levantisca  Filistea:  los  ricos  yacimientos  del  Araba  abaste- 
cerían ampliamente  de  hierro  y cobre  al  ejército  y cubrirían,  sin  dificultad, 
las  necesidades  del  culto  (1  Crón.  22,3). 

De  este  modo,  el  perspicaz  monarca  hebreo  llevaba  a su  patria  al  apo- 
geo económico,  político  y militar  que  no  sería  superado.  Mientras  retum- 
baban los  golpes  de  martillo  y chisporroteaban  las  fraguas  del  Araba, 
el  emprendedor  rey  judío  organizaba  sus  estados  que  conocieron  envidia- 
ble prosperidad  en  el  orden  interno;  prestigio  y paz  firme  allende  las  fron- 
teras. 

Si  bien  Israel  no  admitía  comparación  con  los  grandes  imperios  orienta- 
les. pues  en  este  caso  sólo  aparecería  como  modesta  satrapía,  no  cabe  la 
menor  duda  de  que  en  el  siglo  XI  era  el  más  extenso  y pujante  de  los  rei- 
nos asiáticos  en  la  cuenca  oriental  del  Mediterráneo.  Salomón,  por  su  par- 
te, debe  ser  considerado  como  tributario  y feliz  heredero  de  las  realizaciones 
de  David:  la  celebrada  magnificencia  del  hijo  es  el  esplendoroso  brillo  de 


(4)  Cf.  R.B.  1896  p.  445;  1901  p.  543. 
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las  magnas  empresas  llevadas  a cabo  por  su  padre.  Este  conquistó  el  ca- 
mino del  hierrro  y del  cobre;  aquél  entrará  con  decisión  en  la  senda  del 
lujo,  del  oro  de  Ofir  y de  los  productos  raros.  Por  este  camino  Israel  regre- 
sará a la  decadencia. 

VI.  CIRCUNSTANCIAS  FAVORABLES 

Sin  pretender  minimizar  nada,  no  se  debe,  con  todo,  exagerar  el  valor 
del  éxito  judío.  Hase  de  reconocer  que  la  multiforme  actividad  de  David 
se  vio  singularmente  favorecida  por  la  situación  política  del  mundo  orien- 
tal de  entonces.  Hablando  con  propiedad,  en  ese  siglo  XI,  no  existían  gran- 
des potencias. 

En  efecto,  el  vecino  inmediato,  Egipto,  atravesaba  años  de  crisis  po- 
lítico-militares. Los  últimos  ramsidas  de  la  XX  dinastía  se  distinguían 
por  su  inexplicable  inacción  tanto  como  por  su  pasmosa  incapacidad.  Tebas 
y Menfis  ya  no  gravitaban  en  la  política  mundial  de  la  época;  sobre  todo  a 
partir  del  año  1100,  las  iniciativas  y sondas  victoriosas  de  los  emprendedo- 
res árameos,  filisteos,  fenicios  e indoeuropeos  hacían  retroceder  más  y más 
a los  ejércitos  faraónicos,  cuyos  jefes  pretendieron  finalmente  obtener  por 
la  diplomacia  las  ventajas  y seguridades  que  les  negaba  la  pericia  militar. 
Pero  recuerda  la  historia  que  aún  este  recurso  desesperado  resultó  fallido. 
¿Se  pueden  ennumerar  los  vejámenes  que  hacia  1080  soportara  Wen-Amon, 
ministro  plenipotenciario  egipcio,  en  su  viaje  por  las  ciudades  fenicias?  Mi- 
rado con  recelo,  insultado,  herido  despojado,  llegó  el  infeliz  a Biblos  en 
nada  envidiable  estado.  El  reyezuelo  local  lo  trató  sin  miramiento  alguno: 
se  burló  de  él  y lo  despidió  brutalmente  diciéndole:  “Márchate,  que  no 
soy  esclavo  tuyo  ni  servidor  de  quien  te  envió”. 

En  los  buenos  tiempos  de  las  gloriosas  dinastías,  este  atropello  hubiera 
sido  vengado  por  las  armas,  pero  a fines  del  siglo  XI  el  poderío  bélico  de 
los  faraones  se  reducía  a despachar  enérgicas  protestas  que  poca  o ningu- 
na mella  hacían  en  el  ánimo  y práctica  de  los  insignificantes  príncipes  ca- 
naneos. 

David  sabía  que  nada  podía  temer  de  un  país  reducido  a tan  humi- 
llante incapacidad.  Y no  se  engañó,  pues  Egipto  no  movió  un  soldado  du- 
rante la  campaña  contra  Edom.  Merced  a las  victorias  del  sud,  Israel  vigi- 
laba y aprovechaba  la  famoso  Ruta  de  los  Reyes,  con  sus  minas  de  cobro 
y hierro,  así  como  fiscalizaba  el  camino  del  incienso,  de  capital  interés 
para  las  perfumerías  del  Nilo.  Si  Egipto  yacía  impotente,  Asiria  y Babi- 
lonia no  eran  más  felices:  en  el  siglo  XI  las  futuras  grandes  potencias  me- 
sopotámicas  padecían  mil  dificultades  internas  y fronterizas,  por  lo  cual 
se  desinteresaban  del  abance  de  las  huestes  de  David. 

Como  en  la  fábula  del  león  y la  laucha,  la  historia  conoce  curiosos  e 
inesperados  reveses  de  fortuna:  sin  saberlo,  el  rey  judío  prestó  inesperada 
ayuda  a la  entonces  incipiente  Asiria.  En  efecto,  ésta  corría  peligro  de  verse 
estrangulada  por  las  correrías  del  arameo  Adarecer  deseoso  de  asentar  su 
dominación  a orillas  del  Eufrates,  cuando  Joab,  llegado  providencialmente 
a Jamat,  aplastó  allí  mismo  las  fuerzas  sirias  (1  Crón.  18,3)  y detuvo  por 
muchos  años  su  arrollador  empuje  hacia  el  Oriente. 

El  pequeño  reino  del  hijo  de  Isaí  conoció  años  de  bienestar  y prospe- 
ridad. Estos  hubieran  sido  más  largos  y felices  sin  la  imprevisión  adminis- 
trativa y fastuosos  derroches  de  Salomón. 

Juan  C.  Craviotti,  SCJ. 

Villa  Betharmm 


RELACIONES  ENTRE  “GNOSIS”  Y “AGAPE”  EN  LAS 
EPISTOLAS  DE  SAN  PABLO 

Cf.  Rev.  Bíb.  95-22  (1960)  8-U. 

C.  - Valor  y relaciones  de  la  gnosis  y agape  en  la  mente  de  San  Pablo 

Muy  bien  dice  el  P.  Dupont  fop.  cit.  pág.  409),  que  si  bien  las  listas  nos 
dan  pie  para  entender  las  relaciones  existentes  entre  “gnosis”  y “agape”, 
ello  no  es  suficiente  para  darnos  una  idea  definitiva. 

Para  eso  es  nesesario  considerarlas  en  su  contexto,  y ver  además  el 
empleo  que  hace  Pablo  de  ellas  en  otros  pasajes. 

Con  el  P.  Dupont  nos  parece  distinguir  claramente  tres  actitudes  di- 
ferentes con  respecto  a la  “gnosis”: 

a)  En  algunos  textos,  sobre  todo  de  exhortación,  Pablo  propone  a 
los  cristianos  un  ideal  de  conocimiento  que  parece  constituir  una  meta  de 
perfección  cristiana.  Veamos  algunos  textos  que  confirman  este  aspecto. 

Ef.  1,15-18:  “Por  eso  también  yo,  habiendo  oído  hablar  de  vuestra  fe 
en  el  Señor  Jesús  y de  vuestra  caridad  (agape)  para  con  todos  los  santos, 
no  ceso  de  dar  gracias  por  vosotros,  haciendo  memoria  de  vosotros  en  mis 
oraciones  para  que  el  Dios  de  N.  S.  J.,  el  Padre  de  la  gloria,  os  conceda  es- 
píritu de  sabiduría,  de  revelación  con  plena  epignosis  de  él...” 

Col.  1,4-9  “...habiendo  oído  de  vuestra  fe  en  Cristo  Jesús  y de  la  ca- 
ridad (agape)  que  tenéis  para  con  todos  los  santos,  por  la  esperanza  que 
os  está  reservada  en  los  cielos,  la  cual  oísteis  antes  en  la  palabra  de  ver- 
dad del  Evangelio...  Por  eso  también  nosotros,  desde  el  día  que  esto  oímos, 
¡no  cesamos  de  rogar  por  vosotros  y pedir  que  alcanzáis  la  plena  epignosis 
de  su  voluntad  en  toda  sabiduría  e inteligencia  espiritual”. 

Ef  3,1(5-19;  “...para  que  os  conceda,  según  la  riqueza  de  su  gloria  que 
seáis  firmemente  corroborados  por  la  acción  de  su  espíritu  en  el  hombre  in- 
terior, que  habite  Cristo  por  la  fe  (pistis)  en  vuestros  corazones,  enraizados 
y cimentados  en  la  caridad  (agape),  a fin  de  que  seáis  capaces  de  compren- 
der con  todos  los  santos  qué  cosa  sea  la  anchura  y la  longitud  y alteza  y 
profundidad,  y de  conocer  (gnónai)  la  caridad  de  Cristo,  que  sobrepuja 
toda  Gnosis...”  La  gnosis  parece  superada  por  la  agape,  pero  ya  no  se  trata 
de  la  agape  virtud  del  cristiano,  sino  del  amor  de  Cristo,  que  es  compren- 
dido precisamente  por  la  gnosis  de  aquel.  Sobre  el  ideal  de  la  gnosis  cf. 
también  Ef  4,13  (Cf.  R.  Bultman,  Theologisches  Wórterbuch  zum  NT,  I p. 
708).  Rom  2,2-3:  “...para  que  sean  consolados  sus  corazones,  estrechamente 
unidos  por  la  caridad  (agape)  y en  orden  a alcanzar  toda  la  riqueza  de  la 
plena  convicción  y de  la  inteligencia  hasta  llegar  a una  plena  epignosis 
del  misterio  de  Dios,  Cristo,  en  el  cual  están  todos  los  tesoros  de  la  sabi- 
duría y de  la  gnosis  escondidos”. 

b)  En  1 Cor  8 y 13  San  Pablo  la  emprende  contra  los  abusos  que 
cometían  valiéndose  de  su  gnosis.  Por  eso  sobrepone  la  caridad. 

c)  Pablo  menciona  la  gnosis  y la  agape  del  ministro  de  Dios  sin 
preocuparse  de  establecer  relaciones  entre  ellas.  Cf  2 Cor  8.7. 

Analizando  los  textos  en  que  San  Pablo  hace  de  la  gnosis  un  ideal  de 
vida  cristiana,  Ef  1,15-18  y Col  1,4-9,  Pablo  se  goza  de  la  pistis  y de  la  agape, 
pero  desea  un  conocimiento  ulterior.  En  Ef  3.16-19  igualmente  desea  la 
pistis  y el  enraizamiento  en  la  agape,  para  llegar  a un  conocimiento  su- 
perior (epignosis)  del  amor  de  Cristo. 
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En  Col.  2.2-3  desea  que  estén  unidos  en  la  agape  para  llegar  a una  ple- 
na gnosis.  Y es  de  notar  que  esta  gnosis  tiene  un  marcado  matiz  judío  y 
apocalíptico. 

¿Gnosis  o Agape? 

En  este  segundo  punto  es  cuestión  de  ver  cuál  sea  la  mentalidad  de 
S.  Pablo  con  respecto  a las  relaciones  entre  gnosis  y agape.  ¿Es  de  una 
de  ella  superior  a la  otra?  ¿Se  oponen  de  tal  manera  que  no  puedan  coexistir? 

A primera  vista  se  presenta  esta  cuestión  un  tanto  problemática.  Po- 
dríamos esquematizar  así  el  pensamiento  de  S.  Pablo  sobre  estas  dos  vir- 
tudes: la  gnosis  (y  esto  es  una  derivación  judaica)  por  encima  de  la  pistis, 
la  agape  al  lado  de  la  pistis,  y éstas  como  sosteniendo  el  edificio  que  se 
edifica  con  el  crecimiento  de  la  gnosis.  Esta  parecería  ser  la  última  dispo- 
sición paulina  con  respecto  a estas  virtudes.  Mas,  a poco  que  veamos  1 Cor 
8,  nos  percataremos  de  que  hay  una  inclinación  (al  menos  aparente)  hacia 
una  mutación  importantísima:  siempre  permaneciendo  como  fundamento 
la  pistis,  ésta  tendría  a su  lado  la  gnosis,  para  elevarse  en  la  perfección 
de  la  agape,  que  sería  la  principal. 

Pero  esto  S.  Pablo  no  lo  hizo  de  un  momento  a otro.  Quienes  levanta- 
ron la  liebre,  por  así  decirlo,  fueron  los  corintios,  que  provocaron  en  S. 
Pablo  una  reacción  que  nos  permite  calar  más  hondo  en  su  mentalidad. 

El  caso  de  los  idolotitos  es  conocido:  por  culpa  de  algunos  que  tenían 
“Gnosis”,  pero  que  les  faltaba  “Agape”,  otros,  débiles,  caían  en  pecado. 
¿De  qué  gnosis  habla  S.  Pablo?  No  podemos  decirlo  con  exactitud,  así  co- 
mo en  otros  casos,  por  el  contenido  simple  amplio  y confuso  de  esta  pala- 
bra en  el  mundo  antiguo.  Pero  por  ciertos  datos,  podemos  llegar  a conclu- 
siones muy  probables.  Ante  todo,  una  de  las  características  parece  ser  el 
“exclusivismo”  de  esta  gnosis,  como  se  desprende  del  texto  mismo  de  1 Cor 
8-7ss.  Dupont  hace  derivar  ese  exclusivismo  de  que  la  tal  gnosis  tenía  un 
carácter  especial:  era  carismática,  es  decir,  procedía  de  una  iluminación 
especial  del  E.  S.  Si  nos  fijamos  en  el  capítulo  13  de  la  misma  epístola,  pa- 
rece que  esta  opinión  tuviera  firme  fundamento.  En  todo  caso,  apliqúese 
el  término  gnosis  ya  al  conocimiento  carismático,  ya  a la  gnosis  helenística, 
atendiendo  solamente  a la  cuestión  de  los  idolotitos,  hay  que  atribuirle  un 
sentido  particularmente  judío,  si  queremos  explicar  claramente  su  función 
en  este  texto  paulino;  es  una  gnosis  de  utilidad  práctica,  que  da  un  criterio 
para  juzgar  los  hechos  de  la  vida  cotidiana.  En  este  sentido  parece  oponer 
Pablo  la  gnosis  a la  agape.  Se  decide  completamente  por  esta  última,  ya 
que  esa  gnosis  que  poseen  algunos  corintios,  sólo  sirve  para  desedificación 
del  prójimo. 

En  el  himno  a la  caridad  del  cap.  13  (y  conste  siempre  su  carácter  po- 
lémico) llega  al  “summum”  la  exaltación  de  la  agape.  La  oposición  parece 
agrandarse;  Pablo  quiere  demostrar  la  superioridad  de  la  caridad;  ésta 
es  un  valor  permanente,  mientras  que  la  gnosis,  carisma  inperfecto  y pro- 
visorio, deberá  ceder  su  lugar  a la  visión  cara  a cara. 

Y,  con  esto,  ya  tenemos  el  fenómeno  inverso,  pistis  y agape,  comple- 
tándose, son  superiores  a la  Gnosis. 

Finalmente  se  hace  necesario  observar  que  la  superioridad  de  la  agape 
sobre  la  gnosis  se  hace  en  una  circunstancia  bien  precisa,  con  ocasión  del 
mal  uso  de  la  gnosis  de  los  cristianos. 
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La  oposición  entre  gnosis  y agape  en  provecho  de  esta  última,  es  epi- 
sódica en  el  pensamiento  de  S.  Pablo.  La  ruptura  con  el  ideal  judaico  de 
“Gnosis”  no  ha  sido  definitiva  en  su  pensamiento. 

CONCLUSION 

Una  cosa  parece  evidente  al  que  ha  seguido  con  atención  este  estudio: 
que  Pablo  consideró  siempre  ambas  virtudes  ( gnosis  y agape)  como  esen- 
cialmente distintas  y puestos  en  planos  diferentes.  No  hay  otra  manera, 
en  caso  contrario,  de  explicar  los  altibajos  que  en  sus  escritos  se  notan, 
exaltando  a una  y otra. 

Por  el  estudio  de  las  listas  hemos  visto  que  el  esquema  pistis...  agape 
fué  sustituyendo  paulatinamente  al  esquema  pistis...  gnosis.  Sucede  empero 
que  en  la  epístola  de  la  cautividad,  posteriores  en  el  tiempo  a sus  listas  (que 
ya  hemos  citado  al  comienzo),  la  gnosis  vuelve  a ocupar  un  lugar  preemi- 
nente. ¿Qué  prueba  esto?  No  hay  que  dar  a este  hecho  demasiada  impor- 
tancia, ni  minimizar  su  significación.  Prueba  simplemente  lo  afirmado  al 
comienzo. 

Teniendo  en  cuenta  el  análisis  de  los  textos  y el  hecho  de  estar  ellos 
condicionados  por  circunstancias  de  índole  diversa,  deducimos  que  nunca 
pretendió  Pablo  establecer  una  comparación  absoluta  entre  gnosis  y agape. 
El  Padre  G.  M.  Ruiz  pretende  que  en  el  1 Cor.  8,  Pablo  establece  esa  com- 
paración absoluta.  Ello  no  nos  parece  exacto  por  lo  dicho  ya  en  el  análisis 
de  dicho  pasaje.  Estamos  con  el  Padre  Ruiz  cuando  dice:  “La  Gnosis  per- 
tenece a una  línea  propia  y específica.  Gnosis  y agape  son  géneros  diversos 
y no  pueden  sumarse”.  Igualmente  compartimos  su  opinión  de  que  la  gnosis 
no  es  la  suprema  regla  del  obrar,  y que  sí  lo  es  la  agape.  Y nos  parece  que 
tiene  razón,  y esa  razón  está  fundamentada  a nuestro  modo  de  ver  en  el 
hecho  de  que  el  cristiano  forma  parte  de  una  sociedad,  y que  por  lo  tanto 
su  obrar  debe  tener  en  cuenta  a sus  hermanos.  Y es  precisamente  la  ca- 
ridad la  que  da  ese  criterio  social,  digamos  así,  de  obrar. 

En  resumen,  Pablo  nunca  intentó  una  síntesis.  Para  ello  podríamos 
recurrir  a S.  Juan,  que  escribe:  “Todo  el  que  ama,  de  Dios  ha  nacido  y co- 
noce a Dios”  (1  Jn.  4-7). 

Mateo  Churich-Víctor  Morra,  C.M. 

Escobar 


IMPORTANTE 

.4  nuestros  numerosos  y muy  apreciados  colaboradores: 

Para  aliviar  el  trabajo  de  correccción  y tipografía  recordamos  las  siguientes 
normas  que  se  han  de  observar  en  la  presentación  de  los  artículos. 

1.  El  ideal  de  un  trabajo  es  que  se  comience  y se  acabe  en  un  mismo  número 
de  la  Revista.  Recuérdese  que  esta  aparece  trimestralmente.  Tales  trabajos  abarcarán 
de  tres  a nueve  páginas.  En  ningún  caso  excederán  las  diez. 

2.  En  cuanto  al  modo  de  presentación  téngase  en  cuenta  lo  siguiente:  Se  ha 
de  escribir  en  una  sola  carilla  de  la  hoja  con  doble  espacio.  El  latín  y las  , lenguas 
extranjeras  se  han  de  usar  lo  indispensable  y (siempre  con  la  correspondiente  tra- 
ducción castellana.  En  cuanto  a la  transcripción  de  términos  bíblicos  sígase  el 
sistema  adoptado  en  las  principales  revistas.  La  escritura  sea  a máquina  sin  ni- 
guna  ambigüedad  y el  papel  no  demasiado  fino. 

Gracias 
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V.  5°)  “Y  la  luz  en  la  sombra  luce,  ij  la  sombra  no  le  recibió". 

Como  en  el  versículo  anterior  no  encontramos  nada  absolutamente  nue- 
vo. El  mismo  Juan  ya  lo  había  escrito:  “Y  este  es  el  juicio,  que  la  luz  ha 
venido  al  mundo  y los  hombres  amaron  más  la  sombra  que  la  luz  " (3,19); 
“Aún  poco  tiempo  está  la  luz  en  vosotros.  Caminad  mientras  tenéis  luz, 
para  que  no  os  tome  la  sombra;  puesto  que  el  que  camina  en  la  sombra 
no  sabe  a donde  va”  (12,35);  “...a  saber,  que  las  tinieblas  pasan  y aparece 
la  luz  verdadera”  (1  J.  2,8).  Pablo  también  se  refiere  a ello  cuando  nos  di- 
ce: “En  cuanto  a vosotros,  hermanos,  no  viváis  en  tinieblas,  para  que  ese 
día  no  os  sorprenda  como  ladrón”  (1  Tes.  5,4). 

Tomados  los  dos  versículos  notamos  que  existen  cuatro  proposiciones 
reunidas  por  tres  kai  (“y”).  Además,  con  la  misma  palabra  que  termina  una 
pi'oposieión  comienza  la  siguiente,  por  lo  cual  tenemos  tres  grupos:  vida- 
vida,  luz-luz,  tinieblas-tinieblas.  Son  proposiciones  de  gran  riqueza,  en  las 
cuales  varían  los  verbos  y sujetos  de  una  a otra  de  ellas. 

Un  primer  problema  se  presenta  y consiste  en  donde  se  debe  efectuar 
la  cortadura  de  las  frases.  Ese  problema  se  debe  a la  manera  que  tenían 
los  antiguos  de  escribir,  todo  en  un  solo  tipo  de  letras,  sin  puntuación  y se- 
paración silábica,  ya  que  la  palabra  se  cortaba  en  cualquier  lugar.  Es  de- 
cir que  el  prólogo  puede  hallarse  escrito  de  la  siguiente  manera: 

ENELPRINCIP 

IOERAELVERB 

OYELVERBOER 

ACONDIOSYEL 

VERBOERADIO 

S.- 

De  allí  las  dificultades  tremendas  que  a menudo  suelen  aparecer. 

Las  más  antigua  cortadura  se  encuentra  antes  de  “lo  que”  y con  la 
puntuación  — por  lo  menos  implícita — de  “lo  que  fue  hecho  en  él,  era  vi- 
da”. Esta  es  la  manera  que  usaban  los  gnósticos.  La  otra  manera:  “lo  que 
fue  hecho  era  vida  en  él”  también  tiene  el  peligro  gnóstico  y aún  panteísta. 
Hay  que  partir  de  que  el  único  punto  de  vista  es  el  logos:  vida  y luz.  El 
logos  es  la  vida  y luz  de  los  hombres  y no  en  los  hombres. 

“En  él  estaba  la  vida”  y no  “era  la  vida”.  El  verbo  es  el  mismo,  pero 
tiene  dos  significados,  el  de  ser,  existir  y el  de  estar.  En  el  primer  caso  la 
vida  puede  comunicarla  a quién  quiere;  en  el  segundo  caso  podría  enten- 
derse de  toda  la  vida  divina. 

En  el  texto  el  primer  zóé  (vida)  no  trae  artículos,  y si  el  segundo  para  re- 
ferirse a la  primera.  Quiere  significar  que  esa  vida  que  en  él  estaba,  ella 
era  la  luz  de  los  hombres.  Se  sigue  utilizando  “era”  para  señalarnos  que 
aún  nos  encontramos  en  la  eternidad. 

Otro  punto  de  estudiar  es  el  siguiente:  ¿la  vida  es  la  luz,  o la  luz  es 
la  vida?  El  problema  es  muy  dudoso;  podemos,  sin  embargo,  esbozar  una 
solución  plausible  si  recordamos  que  en  la  creación  se  baila  la  luz  antes 
que  la  vida,  y que  esta  última  aparece  como  si  fuera  una  consecuencia  de 
la  luz.  No  olvidemos  tampoco  la  frase  de  Jesús:  “Yo  soy  la  luz  de  vida”? 
ni  que  en  los  antiguos  expositores  tuvo  una  gran  importancia  la  idea  del 
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logos  que  ilumina.  De  allí  que  creyeran  que  todos  los  filósofos  habían  re- 
cibido del  logos  el  poder  de  vislumbrar  la  verdad  mediante  la  luz.  Es  por 
ello  que  S.  Justiniano  refiriéndose  a Sócrates  dice:  Pero  Cristo,  a quien 
Sócrates  conoció  hasta  cierto  punto  (porque  el  Yerbo  penetraba  y lo  pe- 
netra todo,  ete)“,  Apol.  II,  X. 

Han  visto  algunos  en  la  no  recepción  de  las  tinieblas  una  lucha  entre 
ellas  y la  luz,  con  el  triunfo  de  ésta;  en  realidad  no  se  trata  de  tal  lucha, 
sino  de  la  actitud  que  toman  los  hombres  frente  a la  luz. 

Hay  que  señalar  que  nuevamente  nos  hallamos  con  una  terminología 
similar  a la  de  Qumrám,  como  se  nota  en  el  escrito  de  la  “Guerra  de  los 
hijos  de  la  luz  y de  las  tinieblas”,  y en  la  existencia  de  Mastema,  el  angelí 
de  ellas.  Pero  debemos  una  vez  más  advertir  sobre  el  peligro  de  las  con- 
clusiones prematuras. 

En  la  frase  final:  “y  las  tinieblas  no  lo  recibieron”  el  verbo  usado  es 
el  katalambanó.  Este  puede  entenderse  de  dos  maneras:  tiene  el  signifi- 
cado de  tener,  atrapar,  y el  de  comprender  por  la  inteligencia.  Entonces 
para  unos  es  el  Logos  quien  puede  iluminar  la  inteligencia,  mientras  que 
para  otros  son  las  tinieblas  quienes  no  la  han  acogido. 

Con  la  idea  de  “tinieblas”  debemos  ir  con  cuidado:  los  hombres  no  son 
las  tinieblas.  En  el  vocabulario  de  Juan  los  hombres  marchan  en  las  tinie- 
blas (8,  12;  12,35;  I J.,  2,9-11));  permanecen  en  las  tinieblas  (12,35);  tra- 
tan de  sorprender  a los  hombres.  En  el  lenguaje  bíblico  las  tinieblas  son 
más  bien  un  medio  maldito  destinado  a castigar  a los  hombres.  De  ahí  el 
significado  de  las  “tinieblas  exteriores”  (Mat.  8.12;  22,13),  y en  S.  Pablo 
aparece  el  Reino  de  las  tinieblas  apuesto  al  Reino  de  la  luz  (Col  1.13).  Po- 
dría inclusive  notarse  en  Miq.  3,8,  una  alusión  al  estado  de  Israel  en  tinie- 
blas. 

En  las  Odas  de  Salomón  existe  una  cita  que  para  algunos  se  ha  to- 
mado justamente  de  este  versículo,  y que  nos  dice: 

Que  la  luz  sea  vencida  por  las  tinieblas, 

que  la  verdad  no  huya  delante  de  la  mentira  (18,6) 

¿En  qué  momento  no  encontramos  ahora,  antes  de  la  Encarnación  o 
cuando  esta  se  produce?  El  problema  es  de  difícil  solución,  puesto  que  si 
el  presente  faineó  indicara  estar  más  allá  del  tiempo,  el  aoristo  marcaría 
un  momento  determinado. 

V.  9°)  “Era  la  luz  verdadera,  la  que  ilumina  a todo  hombre,  viniendo 
al  mundo”. 

Al  igual  que  los  anteriores  versículos  éste  también  tiene  antecedentes. 
“Y  esta  es  la  condenación:  porque  la  luz  vino  al  mundo,  y los  hombres 
amaron  más  las  tinieblas  que  la  luz,  porque  sus  obras  eran  malas”  (J.  3. 
19);  “El  pueblo  asentado  en  las  tinieblas,  vió  gran  luz:  y a los  sentados  en 
región  y sombra  de  muerte,  luz  les  esclareció”  (Mat.  4,16:  Cf.  Is.  9.1-2) ; ”Otra 
vez  os  escribo  un  mandato  nuevo  que  es  verdadero  en  él  y en  vosotros; 
porque  las  tinieblas  son  pasadas  y la  verdadera  luz  ya  alumbra”  (I  J 2,8). 

En  el  versículo  se  nota  la  entrada  del  Logos  en  el  mundo  para  influir 
en  los  destinos  del  hombre.  Está  lleno  de  problemas  y su  interpretación  es 
difícil  y discutida. 

¿Quién  vino  al  mundo?  El  verbo  usado,  erjómenon  puede  ser  un  acu- 
sativo masculino,  relacionado  a “todo  hombre”,  o un  nominativo  neutro,  y 
entonces  está  relacionado  con  “la  luz'”.  En  el  primer  caso  es  el  hombre 
el  que  viene  al  mundo:  en  el  segundo  caso  la  que  vino  es  la  luz  verdadera. 
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Los  partidarios  de  la  primera  solución  recuerdan  que  la  locución  se- 
mítica: “el  que  viene  al  mundo”  (Lev  31,6)  sirve  para  designar  al  hombre. 
Ha  sido  usado  por  los  Rabinos  en  ese  sentido,  pero  Zahn  ha  hecho  notar 
que  para  estos  “aquellos  que  vienen  al  mundo”  reemplaza  a “los  hombres”, 
pero  no  para  designarlos  mejor,  sino  para  sustituir  una  expresión  por  otra. 
Desde  ese  punto  de  vista  sería  una  tautología:  “...,1a  que  ilumina  a todo 
hombre,  los  hombres  (?)”. 

Usando  la  segunda  solución  nos  encontramos  dentro  del  contexto  ge- 
neral de  Juan,  designando  a la  luz  como  algo  que  accionara  detrás  del  hom- 
bre: “Yo,  luz,  he  venido  al  mundo  para  que  quien  crea  en  mi  no  perma- 
nezca en  tinieblas”  (J  12,46;  Cf.  3,19).  Además  no  debe  olvidarse  que  “el 
que  viene  al  mundo”  en  el  Evangelista  es  una  locución  mesiánica,  como  se 
ve  por  4,25;  11,27;  12,27  y 17  1,37. 

En  la  parte  que  nos  dice:  “era  la  luz  verdadera”,  debemos  señalar  que 
en  el  léxito  de  Juan  alethinós  es  la  cualidad  de  que  es  realmente  lo  que 
indica  el  hombre,  mientras  que  alethés  es  la  de  quien  no  miente  nunca. 
En  el  primer  caso  se  cumple  la  promesa  de  su  nombre,  mientras  que  en 
el  segundo  la  de  sus  labios. 

Nos  dice  también:  “que  ilumina”;  ¡anteriormente  había  dicho  “que 
luce”,  que  “brilla”  en  las  tinieblas;  ahora  ‘'que  iluminada  a todo  hombre”, 
no  sólo  judío  o cristiano,  sino  a todos,  por  lo  cual  tenemos  un  sentido  uni- 
versalista y no  restringido  o selectivo. 

Encontramos  una  palabra  que  pertenece  al  vocabulario  de  Juan:  kos- 
mos;  su  estudio  lo  haremos  cuando  tratemos  el  versículo  siguiente. 

V7.  109)  “En  el  mundo  era,  y el  mundo  por  él  fue  hecho,  y el  mundo 
no  le  conoció ”. 

Los  capítulos  3-5  no  hacen  más  que  desarrollar  este  texto,  idea  que 
también  se  halla  en  San  Pablo:  “La  que  ninguno  de  los  príncipes  de  este 
siglo  conoció;  porque  si  lo  hubieran  conocido  nunca  hubieran  crucificado 
al  Señor  de  la  gloria”  (1  Cor  2,8). 

El  versículo  es  de  composición  similar  a los  primeros.  Consta  de  tres 
proposiciones  unidas  por  dos  kai.  De  esos  dos  el  segundo,  igual  que  en  he- 
breo, tiene  un  sentido  netamente  adversativo  ( pero  el  mundo  no  le  conoció) . 

Las  proposiciones  son  muy  simples,  constando  de  un  verbo,  un  sujeto 
(sobrentendido  en  la  primera  de  ellas)  y un  complemento.  Todas  ellas  co- 
mienzan por  la  palabra  mundo. 

En  el  texto  se  ha  utilizado  de  nuevo  era  para  el  Logos  y parecería  que 
se  hubiera  evitado  el  egeneto,  puesto  que  el  primero  trae  la  idea  de  eter- 
nidad; además  el  pronombre  masculino  auton  nos  señala  que  Juan  no  si- 
gue mas  el  tema  de  la  luz.  Es  de  notar  que  este  masculino  puede  ser  el 
logos,  pero  también  la  personalidad  histórica  de  Jesús,  el  cual  ya  está  en 
su  pensamiento  y del  que  prepara  la  manifestación. 

¿Cuál  es  el  sentido  de  mundo ? En  Juan  de  nuevo  son  los  hombres, 
desde  el  punto  de  vista  que  forman  parte  de  toda  la  creación;  mundo  viene 
a ser  sustituto  de  tinieblas.  El  evangelista  nos  lo  dice:  “La  luz  es  venida 
en  el  mundo,  pero  los  hombres  han  preferido  las  tinieblas  a la  luz”. 

En  este  versículo  se  encuentra  toda  la  obra  creadora;  “el  mundo  fue 
hecho  por  El”,  que  es  como  una  repetición  del  v.  3:  “Todo  fue  hecho  por 
El”. 

El  mundo  no  es  malo,  como  lo  han  sostenido  algunas  sectas  protes- 
tantes, diciendo  que  según  Le  5,6,  el  demonio  es  el  dueño,  ya  que  ahí  se  lee: 
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“A  tí  te  daré  toda  esta  potestad,  y la  gloria  de  ellos;  porque  a mí  fne  es 
entregada  y a quien  quiero  la  doy“.  De  ello  nos  encontraríamos  en  un  gnos- 
ticismo post-evangélico.  Sin  embargo  en  la  creación  Dios  vió  que  todo  era 
bueno  ( kí  tób ) y aún  envió  a su  Hijo  para  salvarlo  (J  111,15-17). 

El  mundo  no  ha  aceptado  el  mensaje,  por  lo  que  para  Juan  el  mundo 
es  también  el  conjunto  de  las  fuerzas  hostiles  a Jesús  y a sus  fieles  (J  17). 
El  Evangelista  ha  reunido  las  concepciones  judías  de  su  época  acerca  de 
la  distinción  de  dos  mundos,  por  lo  cual  este  mundo  ha  de  pasar  para 
dar  luego  a un  mundo  nuevo  sometido  a Cristo. 

“El  estaba  en  el  mundo”,  ¡es  la  presencia  del  logos  en  el  mundo,  co- 
mo una  consecuencia  de  su  actividad  creadora. 

“Y  el  mundo  no  le  conoció”,  no  en  el  sentido  intelectual  (utilizaba  Juan 
egnó  en  lugar  de  katalambanó,  sino  de  manera  sensitizante,  es  decir,  una 
actitud  moral  frente  al  Logos.  En  Israel  el  conocimiento  de  Dios  se  une 
siempre  con  la  jesed  (piedad,  fidelidad  amorosa  a la  ley  divina) . Se  ve 
en  Oseas  4.1-6:  “Jahveh  tiene  una  queja  con  los  habitantes  del  país,  pues 
no  hay  fidelidad,  amor  (jesed),  conocimiento  de  Dios,  en  el  país;  se  jura, 
se  miente,  se  viola,  se  mata  y la  sangre  toca  a la  sangre”. 

Para  Juan  el  Logos  estaba  en  el  mundo  y los  hombres  deberían  ha- 
cerlo reconocido  con  la  sola  inteligencia,  pero  no  lo  hicieron. 

V.  II9):  “A  los  sugos  vino,  y los  suyos  no  le  recibieron”. 

Como  en  los  casos  anteriores,  Juan  ya  no  había  hecho  conocer  este 
hecho:  “Yo  he  venido  en  nombre  de  mi  Padre,  y no  me  recibís;  si  otro  vi- 
niere en  su  propio  nombre,  a aquél  recibiréis”  (5,43) . 

Encontramos  dos  proposicones  enlazadas  por  kai.  Al  ritmo  ternario 
le  ha  sucedido  el  binario. 

Por  “los  suyos”  algunos  piensan  que  se  trata  de  los  hombres  en  general, 
ya  que  en  el  versículo  precedente  el  mundo,  y por  lo  tanto  los  hombres, 
habían  sido  creados  por  él;  por  lo  tanto  pudo  considerar  al  mundo  como 
su  propiedad,  como  su  morada.  Sin  embargo,  entendiéndolo  así,  faltaría 
la  progresión  de  ideas.  Si  anteriormente,  en  el  v.  10,  está  en  el  mundo  (¿en 
su  casa?),  ¿por  qué  decir  que  viene  a ella?  Además  los  Ldioi  indican  una 
una  pertenencia  muy  estrecha.  Esa  palabra,  “los  propios”,  son  “la  casa” 
donde  se  mora,  y son  también  los  que  habitan  una  misma  morada.  Sería 
dudoso,  por  lo  tanto,  decir  quienes  son;  pero  teniendo  en  cuenta  que  en 
las  diferentes  interpretaciones  del  logos  Juan  va  de  lo  general  a lo  parti- 
cular. puede  creerse  que  en  este  caso  se  trata  de  los  judíos. 

V.  129:  “A  los  que  le  recibieron  les  dio  poder  de  ¡legar  a ser  hijos  de 
Dios,  a los  que  creen  en  su  nombre”. 

Era  lo  que  había  sostenido  el  Apóstol  Pablo  y la  tradición  cristiana: 
“Porque  todos  sois  hijos  de  Dios  por  la  fe  en  Cristo  Jesús”  (Gal  3,26) ; 
“Habiéndonos  predestinado  para  ser  adoptados  hijos  suyos  por  Jesucristo, 
según  el  puro  afecto  de  su  voluntad”  (Ef  1,5) ; “Porque  no  hay  otro  nombre 
debajo  del  cielo,  dado  a los  hombres,  en  que  podamos  ser  salvos”  (He  4,12). 

Este  versículo  y el  13  forman  un  conjunto  cuyo  sentido  general  es 
señalar  la  ventaja  de  la  Encarnación  para  los  hombres.  Los  judíos  acogie- 
ron mal  a la  luz,  lo  que  parecería  un  fracaso;  pero  sin  embargo  otros  le 
han  dado  satisfacción.  La  venida  del  logos  al  mundo  es  una  unión  con  la 
carne,  un  nacimiento,  el  bien  concedido  a los  hombres,  a los  que  deseaba 
iguales  a si  en  la  facultad  de  llegar  a ser  hijos  de  Dios.  ¿Pero  cómo  se  llega 
a ello?  Sigamos  el  texto. 
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V.  13°:  “Los  cuales  no  son  engendrados  de  sangre,  ni  de  voluntad  de 
carne,  ni  de  voluntad  de  varón,  sino  de  Dios”. 

Todos  los  manuscritos  existentes  traen  la  lección:  “aquellos”  (los  cua- 
les); pero  el  exégeta  Boismard  sostiene  que  debe  decir:  “él”.  De  acuerdo 
a este  autor  la  lección  al  singular  sigue  perfectamente  la  línea  del  pensa- 
miento de  S.  Juan.  Nota  que  a menudo  se  encuentra  en  el  Evangelio  la  idea 
que  el  Cristo  da  a los  que  creen  en  él,  el  llegar  a ser  lo  que  El  mismo  es 
por  excelencia  (Jo.  11,25;  14,12;  12,36);  por  ello  entiende  que  el  que  no 
es  nacido  por  la  carne  ni  por  la  sangre  es  Cristo.  Sin  embargo  debemos 
siempre  notar  que  esa  lección  no  se  halla  atestiguada  por  ningún  manus- 
crito, lo  que  hace  por  sutil  que  sea,  le  falta  el  sostén  escriturario. 

Junto  a este  texto  amplio  del  versículo  existen  otros  dos  restringidos: 
“Pero  a todos  aquellos  que  le  recibieron.  El  les  ha  dado  el  poder  de  llegar 
a ser  hijos  de  Dios”  (eliminado:  “a  aquellos  que  creen  en  su  nombre”);  “To- 
dos aquellos  que  creyeren  en  El,  les  ha  dado  poder  de  llegar  a ser  hijos  de 
Dios”.  El  texto  amplio  puede  haber  sido  hecho  para  armonizar  y cambiar 
a los  textos  i'estringidos. 

“Los  que  le  recibieron”,  dice  ahora,  mientras  que  antes  había  dicho: 
“los  suyos  no  le  han  recibido”;  esto  parecería  ser  una  contradicción.  Sin 
embargo  es  el  caso  de  Juan  3,31-34  donde  se  lee:  Nadie  recibe  su  testimo- 
nio; aquellos  que  le  reciben,  etc.”.  Debe  tenerse  en  cuenta,  a sí  mismo,  que 
en  la  primera  parte  Juan  considera  a un  grupo  determinado,  el  pueblo 
judío  sin  excepciones;  hubo  de  ellas  y las  hay  entre  aquellos  quienes  dio  el 
poder  de  llegar  a ser  hijos  de  Dios. 

“Les  dio  poder”,  y aquí  poder  = exusía.  En  Juan  esta  palabra  no  si- 
gnifica solo  potencia,  posibilidad  cualquiera,  sino  el  poder  de  dirigir,  ma- 
nejar algo,  especialmente  la  vida  y la  muerte  (Cf.  J 10.18;  19,10).  Por  lo 
cual  se  tiene  la  potestad  de  matar  o no  matar.  Nótase  esto  perfectamente 
en  17,2.  Por  lo  tanto  fuera  del  Prólogo  exusía  es  el  poder  de  administrar 
en  absoluto  la  vida  y la  muerte. 

¿Es  lo  mismo  en  el  Prólogo?  Parecería  que  sí,  ya  que  los  hombres 
reciben  plenos  poderes  para  venir  a ser  hijos  de  Dios  (1,12),  poder  de  ad- 
mitir o rechazar,  señalándose  por  ello  la  coexistencia  de  la  libertad  hu- 
mana junto  a la  divina.  Es  lógico  que  llegarán  a ser  “hijos  de  Dios”  pero 
por  la  gracia. 

Se  utiliza  también  la  frase:  “la  carne  y la  sangre”,  lo  que  es  un  semi- 
tismo que  quiere  indicar  toda  la  parte  humana.  (Cf.  Mat  16,16  y ss:  “...no 
te  lo  ha  revelado  la  carne  ni  la  sangre”). 

V.  149:  “Y  el  Verbo  se  hizo  carne  g habitó  entre  nosotros,  g hemos  con- 
templado su  gloria,  gloria  como  del  unigénito  del  Padre,  lleno 
de  gracia  g de  verdad”. 

Este  es  el  centro  del  Prólogo,  es  el  límite  al  que  se  quería  llegar.  No 
trae  ninguna  idea  absolutamente  nueva,  ya  que  era  conocida.  “Dios  ha  si- 
do manifestado  en  carne”  (1  Tim.  3,16);  “Porque  no  os  hemos  dado  a co- 
nocer la  potencia  y la  venida  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  no  siguiendo  fá- 
bulas compuestas  por  arte,  sino  como  habiendo  con  nuestro  propios  ojos 
visto  su  majestad”  (2  Pet.  1,16) ; “Lo  que  era  desde  el  principio,  lo  que  he- 
mos oído,  lo  que  hemos  visto  con  nuestro  ojos,  lo  que  hemos  mirado  y pal- 
paron nuestras  manos  tocante  al  logos  de  vida”  (1  J.  1,1).  No  puede  expre- 
sarse, sobre  todo  en  el  último  texto,  una  descripción  de  la  realidad  corpó- 
rea del  logos  con  mayor  fuerza. 
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Entre  este  versículo  y el  primero  existe  una  oposición,  ya  que  uno  es 
intemporal  mientras  que  el  otro  es  temporal.  Además  debe  notarse  en  este 
versículo  el  kai  — pues,  tiene  el  sentido  de  afirmación:  “sí”,  como  cuando  en 
sentido  noble  utilizamos  una  afirmación:  “Sí.  yo  lo  hice”.  Luego  la  primera 
frase  debe  entenderse  de  la  siguiente  manera:  “Sí,  el  logos  se  hizo  carne”. 

La  palabra  logos  apareció  tres  veces  en  el  primer  versículo  para  luego 
desaparecer  hasta  el  que  estamos  tratando,  el  cual,  siendo  distinto  de  la 
carne,  aparece  para  unirse  a ella. 

El  logos  se  hizo  “carne”,  es  decir,  se  unió  a lo  perecedero;  se  hizo 
“hombre”  perecedero  y frágil  Juan  nos  calla  la  manera  en  que  sucedió  esto. 

Hay  un  contraste  interesante  entre  lo  que  era  y lo  que  es  el  logos  en 
este  instante.  “Era”  (en)  “vino”  ( egeneto ) . De  eterno  se  sujetó  al  devenir. 

“Era  en  Dios”:  Junto  a Dios.  “Habitó  entre  nosotros”:  Junto  a los 
hombres. 

“El  logos  era  Dios”:  La  divinidad.  “El  Logos  se  hizo  carne”:  La  hu- 
manidad. 

El  logos  se  hizo  frágil,  perecedero,  pero  no  dejó  por  esto  de  ser  Dios; 
en  esto  estriba  el  misterio  de  la  Encarnación.  Tomó  una  carne  como  la 
nuestra,  lo  que  ha  sido  continuamente  un  escándalo,  ya  en  la  época  de  la 
primera  generación  cristiana.  “En  esto  conoceréis  el  Espíritu  de  Dios:  todo 
espíritu  que  confiesa  que  Jesucristo  es  venido  en  carne,  es  de  Dios”  (1  J. 
4,1);  “Porque  muchos  engañadores  entraron  en  el  mundo,  los  cuales  no 
confiesan  que  Jesucristo  ha  venido  en  carne”  (2  J.  7). 

En  el  versículo  se  lee  “habitó”  = eskénósen  (levantar  la  tienda,  ha- 
bitar bajo  tienda).  El  uso  de  este  verbo  trae  la  idea  del  tiempo  de  Israel 
nómade  (cuando  Yahveh  moraba  en  el  tabernáculo  portátil  fabricado  por 
Moisés).  Nos  recuerda  al  nómada  que  transporta  su  tienda  de  aquí  para 
allá,  trayéndonos  una  imagen  de  lo  transitoria  de  la  vida  humana. 

Notemos  que  esta  palabra  eskénósen  sustituye  a oikeó  = morar.  Los 
hebreos  utilizan  esta  expresión  (shakan),  puesto  que  la  habitación  parti- 
cular de  Dios  era  el  Tabernáculo.  Así  lo  vemos  en  Joel  3.17,  21:  “Y  cono- 
ceréis que  yo  soy  Yahveh,  vuestro  Dios,  que  habito  (o  kataskénón  =i  que 
levanta  su  tienda)  en  Sión,  monte  de  su  santidad” [...]  “y  Yahveh  morará  en 
Sión”.  “Canta  y alégrate,  hija  de  Sión:  porque  he  aquí  que  vengo,  y moraré 
(kataskenósó  = plantaré  mi  tienda)  en  medio  de  ti.  ha  dicho  Yahveh”  (Zac. 
2,10);  “Porque  sabemos  que  si  la  casa  terrestre  de  nuestra  habitación 
( eskénous ) fuera  deshecha,  etc.”  (2  Cor  5.1).  El  verbo  da  pues  la  idea  de 
variable  de  la  vida  humana,  pero  también  nos  recuerda  que  el  logos  es 
Dios,  usando  la  palabra  tradicional  en  Israel  para  indicar  la  habitación 
de  Yahveh. 

en  émin  = en  nosotros,  determina  la  intimidad  y debe  restringirse  el 
grupo  de  sus  discípulos. 

etheasametha  = hemos  visto,  es  la  expresión  de  un  testigo  ocular.  No 
en  contemplación  en  cosas  divinas,  sino  del  logos  visible,  ya  que  el  “hemos 
visto”,  en  el  aoristo,  indica  el  tiempo  determinado  de  la  estadía  del  logos 
entre  los  hombres.  No  quiere  significar  que  haya  visto  con  ojos  corporales 
todo  lo  que  comprende,  pero  la  vista  sensible  es  el  punto  de  partida  para 
todo  lo  que  sigue  desarrollando. 

La  expresión  “unigénito”  es  utilizada  en  Juan  para  indicar  al  Hijo  de 
Dios  (1.18:  3,16.18;  1 Jo.  4.9).  El  ós  = como,  no  es  un  comparativo  puesto 
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que  en  muchos  casos  indica  que  el  sujeto  posee  en  alto  grado  las  cualida- 
des de  que  se  trata. 

Por  lo  tanto  el  prólogo  de  Juan  es  un  resumen  de  la  teología  de  Jesús,, 
está  en  él  no  sólo  la  opinión  que  se  hubiese  formado  el  Evangelista,  sino, 
como  lo  hemos  visto  al  tratar  cada  versículo  en  particular,  la  opinión  que 
tenía  la  primera  comunidad  cristiana  de  la  trascendencia  de  Cristo. 

Con  ello  queda  terminado  este  ensayo  sobre  el  sentido  del  Prólogo.  Ha 
sido  escrito  para  “creáis  que  Jesús  es  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios;  y para  que 
creyendo  tengáis  vida  en  su  nombre”  (J  20,31). 

Ricardo  Dell1  Oca 


ES  LAMENTABLE.  . . 

que  en  un  libro  tan  valioso  como  es  La  Doctrina  Social  de  la  Iglesia,  de  VAN 
GESTEL  O.  P.  (Herder,  Barcelona  1959)  se  lea  en  la  página  213  y se  repita  en 
la  que  sigue,  esta  versión:  “lo  que  sobrare  dadlo  en  limosna  (quod  superest  date 
pauperibus:  Le.  11,41),  citando  a LEON  XIÍI  en  la  Rerum  novarían.  Que  sobre  la 
equivocada  traducción  de  un  texto  bíblico  los  moralistas  hayan  fundado  una  doc- 
trina de  la  limosna,  es  muy  lamentable,  pero  se  explica  por  el  deficiente  conoci- 
miento de  la  Sagrada  Escritura  en  su  tiempo. 

Pero  esto  ya  no  se  justifica  en  nuestros  días  cuando  todas  las  traducciones  de 
los  más  renombrados  estudiosos  bíblicos  de  estos  últimos  treinta  años,  ponen  uná- 
nimemente, en  cuanto  al  sentido  de  fondo,  lo  que  sigue:  Lo  que  está  sobre  la  me 
sa  dadlo  en  limosna.  Por  ejemplo  RICCIOTTI:  “Más  bien  dad  en  limosna  las  co- 
sas contenidas  en  esos  recipientes”.  Así  también  LAGRANGE,  VANUTELLI,  STRAU- 
BINGER,  NACAR-COLUNGA,  MATEUCCI.  En  todo  caso  se  trata  de  un  versículo 
cuya  interpretación  es  difícil  (Biblia  de  Jerusalén)  y que,  por  consiguiente,  de 
ninguna  manera  puede  servir  de  base  a la  doctrina  de  la  limosna.  La  cita  en  la 
Rerum  novarum  no  tiene  fuerza  probativa. 


P.  F.  Viglino  l.M.C. 


LA  LEY  MOSAICA  Y SU  ABOLICION 

Cf.  Rev.  Bíb.  95-22  (1960)  1-7. 

3“  Abolición  de  la  Ley  a raíz  de  la  Nueva  Alianza 

Como  hemos  visto  en  la  reseña  sobre  el  desarrollo  del  concepto  de  la 
Ley,  la  Legislación  de  Israel  se  basa  en  la  Alianza  y es  expresión  auténtica 
de  ella.  Es  lógico  que  en  tal  sistema  de  pensar  un  cambio  de  Alianza  traiga 
consigo  también  una  nueva  interpretación  de  las  mutuas  obligaciones,  o sea 
un  cambio  de  Legislación.  También  según  otro  punto  de  vista  este  cambio 
era  indispensable,  porque  la  Nueva  Alianza  ya  no  era  racial-política  sino  uni- 
versal-religiosa. Esto  quiere  decir,  que  Dios  no  escoge  más  un  pueblo  como 
tal,  sino  a individuos  de  todas  partes,  los  cuales  han  de  vivir  bajo  las  más 
diversas  leyes  nacionales.  Y por  último,  la  Nueva  Alianza  no  tiene  por  fin 
asegurarnos  bienes  materiales  junto  con  otros  espirituales  y escatológicos, 
sino  meramente  espirituales  e internos,  para  lo  cual  no  se  puede  trabajar 
con  una  legislación  impuesta  desde  afuera,  sino  de  adentro.  Es  necesaria, 
pues,  una  orientación  completamente  distinta  en  la  estructura  de  la  Ley 
para  la  Nueva  Alianza.  Así  lo  había  anunciado  ya  Jeremías  (31,31ss):  “Haré 
una  Nueva  Alianza  con  la  casa  de  Israel  y la  casa  de  Judá,  no  como  la  Alian- 
za que  hice  con  sus  padres...  Esta  será  la  Alianza  que  haré...  Yo  pondré 
mi  Ley  en  ellos  y la  escribiré  en  su  corazón,  y seré  su  Dios  y serán  mi  Pue- 
blo”. 

En  todo  el  Nuevo  Testamento  encontramos  pruebas  para  esto.  Prime- 
ro quisiera  citar  a San  Mateo  que  presenta  a Cristo  con  esta  innegable  acti- 
tud de  Nuevo  Moisés  cuando  sube  al  Monte  y anuncia  desde  allá  el  con- 
tenido de  las  tablas  de  la  nueva  espiritualidad.  Y a nadie  se  le  escapa  este 
pronunciado  antagonismo  que  aparece  en  todo  su  Evangelio,  ante  todo  en 
su  última  parte  (por  ej.  los  cap.  23  y 24),  entre  la  iglesia  de  los  fariseos  y 
la  de  Cristo.  El  propio  Cristo  lo  manifiesta  cuando  dice  que  su  vino  nuevo 
hacer  reventar  los  odres  de  la  Ley  Antigua  (Mt.  9.17)  y exige,  por  tanto, 
cueros  y formas  nuevas.  También  aquel  vestido  viejo  de  la  Ley  no  aguanta 
siquiera  uno  de  estos  paños  nuevos  que  provienen  de  la  mano  de  Jesús. 

El  verdadero  Monte  de  la  Nueva  Alianza  es  el  Gólgota  en  donde  se 
derramó  “la  sangre  de  la  Alianza”  (Mt.  26,28),  llamada  del  perdón.  Allá 
está  El  como  “Mediador  de  la  más  excelente  Alianza,  concertada  (en  griego: 
nomo-thetéo  - instituir  por  medio  de  la  ley)  sobre  mejores  promesas”.  (Hbr. 
8.6).  De  manera  que  los  bienes  nuevos  exigen  una  legislación  nueva.  Al 
mismo  tiempo  declara  “envejecido  el  pacto  primero”,  lo  cual  implica  “que 
está  a punto  de  desaparecer”  (8,13).  Para  expresar  la  necesidad  con  que  el 
Nuevo  Testamento  debe  establecerse,  recurre  San  Pablo  a la  idea  del  testa- 
mento o sea  de  la  voluntad  postrera  que  es  valedera  desde  el  momento  de  'a 
muerte  del  testador  (9,16),  en  nuestro  caso,  desde  la  Muerte  de  Jesús.  En 
efecto,  este  juego  de  palabras  con  el  doble  sentido  de  la  palabra  “testa- 
mento” es  un  poco  arriesgado,  porque  no  presenta  más  que  una  semejanza 
lejana  y externa  con  lo  que  pasa  con  los  legados  en  el  momento  de  la  muer- 
te - — se  entregan  intactos  a sus  destinatarios,  así  como  a nosotros  desde  la 
muerte  de  Jesús  se  entrega  lo  prometido  a los  Padres — ; pero  por  otro  lado, 
no  deja  de  ser  significativo  porque  anuncia  con  toda  claridad  la  necesidad 
con  que  los  bienes  de  la  anunciada  Alianza,  ante  todo  el  perdón  de  los  pe- 
cados, deben  dispensarse.  “Y  nos  lo  certifica”,  podemos  seguir,  “ el  Es- 
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pirita  Santo,  porque  después  de  haber  dicho:  Esta  es  la  Alianza  que  con- 
traeré con  vosotros,  dice  el  Señor:  Después  de  aquellos  días  depositaré  mis 
leyes  en  sus  corazones...  y de  sus  pecados  e iniquidades  no  me  acordaré  más 
(10,15-18).  En  una  palabra,  lo  que  sucedió  en  el  Monte  Gólgota  constituye  la 
realización  de  una  Alianza,  desde  hace  mucho  ya  anunciada  y destinada  a 
sustituir  la  anterior  con  todos  sus  sacrificios  y ritos,  en  la  cual  el  hom- 
bre encuentra  lo  que  siempre  buscaba. 

De  una  manera  particular  se  basa  la  Nueva  Alianza  en  la  sangre  de 
Cristo,  porque  “ni  la  primera  fue  otorgada  sin  sangre”  (9,18).  En  efecto, 
tanto  la  Alianza  con  Abraham  (Gen  15,1-21)  como  aquella  con  Moisés  (Ex. 
24,8ss)  fue  contraída  con  derramamiento  de  sangre,  igual  que  las  muchas 
otras  en  el  Cercano  Oriente,  lo  cual  ha  de  significar  la  fusión  de  las  mentes 
de  los  contrayentes,  semejante  a las  personas  que  tienen  el  mismo  principio 
vital,  la  sangre.  Y así  es  el  cáliz  de  Xto.  la  Nueva  Alianza  en  su  sangre  (1 
Cor  11,25)  de  suerte  que  “él  que  bebe  mi  sangre,  estáen  mí  y yo  en  él”  (J  6,56) . 
Pero  también  en  otro  sentido  la  sangre  de  Jesús  es  el  causante  de  la  Nueva 
Alianza.  Es  aquella  manera  de  pensar,  tan  familiar  a nosotros,  según  la 
cual  la  sangre  es  el  precio  de  nuestra  redención  y el  pago  por  nuestros  pe- 
cados. A los  Efesios  escribe  San  Pablo  al  respecto  (2,12ss):  “Estuvisteis  an- 
tes sin  Cristo,  alejados  de  la  sociedad  de  Israel,  extraños  a la  Alianza  de  la 
promesa,  sin  esperanza  y sin  Dios  en  el  mundo:  mientras  que  ahora,  por 
Cristo,...  habéis  sido  acercados  por  la  sangre  de  Cristo;  pues  El  es  nuestra 
paz...  anulando  en  su  carne  la  Ley...  por  la  Cruz,  dando  muerte  en  si  mismo 
a la  enemistad.”  Y así  fuimos  reconciliados  con  el  Padre,  tanto  los  paganos 
como  los  judíos.  Finalmente  debemos  anotar  que  la  primera  Alianza  exi- 
gía este  derramamiento  de  sangre  a raíz  de  las  transgresiones.  “Porque 
cualquiera  que  cometa  una  de  estas  abominaciones,  dice  el  libro  de  Levítico 
18.29,  será  borrado  de  en  medio  de  su  Pueblo”.  Pero  por  tratarse,  no  de 
nuestra  sangre  pecaminosa,  sino  de  la  de  Jesús  “que  habla  mejor  que  la 
sangre  de  Abel”  (Hbr  12,24)  hemos  encontrado  al  mismo  tiempo  en  El  al 
Mediador  de  la  Nueva  Alianza.  Pues  ella  no  significa  en  último  término  ven- 
ganza, sino  perdón  y unión  perpetua  con  Dios. 

De  esta  suerte  pasó  a la  historia  la  Antigua  Alianza  y se  nos  ofrece  la  Nueva 
en  la  sangre  de  Jesús;  nueva  por  su  universalidad,  nueva  por  sus  bienes  y 
fines,  nueva  también  por  su  carácter  netamente  unilateral  y gratuito,  como 
se  ve  en  el  punto  siguiente. 

4®  Abolición  (le  la  Ley  a raí:  del  retorno  a la  idea  primitiva  de  la  gratuidad 
del  orden  divino. 

La  primera  Alianza  tiene  el  aspecto  de  un  llamado,  y por  ende,  de  un 
pacto  unilateral.  Bajo  la  segunda  Alianza,  en  cambio  el  hombre  se  acos- 
tumbró a pensar  en  la  difícil  tarea  y obra  del  cumplimiento  de  la  Ley,  pol- 
la cual  espera  la  debida  recompensa.  En  esta  concepción  la  Alianza  se  pre- 
senta como  un  pacto  bilateral  en  el  que  los  dos  contrayentes  dan  y reciben 
lo  convenido.  Es  evidente  que  el  peligro  latente  de  esta  actitud  es  el  “no- 
mismo”,  o sea  aquella  posición  en  la  cual  el  hombre  se  dedica  al  culto  de 
la  letra,  olvidándose  así  de  lo  esencial,  la  entrega  de  la  propia  persona  en  ma- 
nos de  Dios.  Uno  hasta  piensa  comprarse  de  esta  manera  la  amistad  de 
Dios;  las  faltas  cometidas  en  la  observación  de  la  Ley  han  de  compensarse 
por  actos  de  cumplimiento,  de  tal  suerte  que  estos  últimos  deban  superar 
los  actos  de  deficiencia.  Tal  era,  por  ejemplo,  la  moral  de  los  fariseos  en 
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tiempos  de  Nuestro  Señor  v de  San  Pablo  Estos  dos  son  también  los  críti- 
cos implacables  de  dicha  desviación. 

El  hombre  no  puede  salvarse  por  medio  de  las  obras  de  la  Ley  (Rom. 
3,20.28  etc).  El  primer  argumento  para  ello  es  el  caso  del  padre  de  lodos 
los  judíos,  Abraham.  De  él  dice  la  Escritura  (Gén.  15,16):  “Abraham  creyó 
en  Dios  y le  fue  computado  a justicia”  (Rom  4,3).  Ni  la  circuncisión  influ- 
yó en  la  recepción  de  la  gracia  divina,  porque  “ella  era  sello  y señal  de  la 
justicia  de  la  fe”  (lOs).  Era,  entonces,  la  pura  bondad  de  Dios  que  le  ase- 
guró la  gran  promesa,  según  la  cual  íbamos  a ser  bendecidos  en  El  semen 
suyo  (Gál  3,16;  Gén  22,18),  y por  su  parte,  era  la  fe  con  lo  que  aceptó  todo, 
contra  toda  esperanza  (Rom  4,18). 

El  segundo  argumento  recurre  de  nuevo  al  orden  jurídico  de  los  testa- 
mentos: “El  testamento,  con  ser  de  hombre,  nadie  lo  anula,  nadie  le  añade 
nada...  El  testamento  otorgado  por  Dios  no  puede  ser  anulado  de  modo  que 
la  promesa  sea  invalidada  por  una  Ley  que  vino  430  años  después”  (Gál  3, 
15.17).  De  suerte  que  el  pacto  con  Abraham  y su  descendencia  queda  pa- 
ra siempre  en  pie.  Ahora  bien:  “Si  la  herencia  es  por  la  Ley,  ya  no  es  por  la 
promesa.  Y,  sin  embargo,  a Abraham  le  otorgó  Dios  la  donación  por  la  pro- 
mesa.” (18)  Por  lo  tanto,  la  Ley  no  puede  cambiar  el  orden  de  la  promesa. 
Su  función  no  era  la  de  darnos  y asegurarnos  lo  prometido  a Abraham; 
al  contrario,  tan  sólo  había  de  conducirnos  a la  meta  que  era  Cristo  (23ss) 
y de  hacernos  sentir  nuestra  debilidad  (19),  lo  cual  ya  está  superado  para 
los  que  están  en  Cristo.  Volvamos,  pues,  a lo  de  antes! 

Un  tercer  argumento  procede  de  una  observación  muy  fina,  diríamos 
hoy,  psicológica.  Porque  la  observancia  de  la  Ley  inspira  satisfacción  por 
su  fiel  cumplimiento,  y entonces,  el  hombre  comienza  a “gloriarse”  de  su 
propia  prestancia  y virtud.  Hacer  esto  ante  Dios  es  el  culmen  de  la  irreligio- 
sidad. Por  eso  esos  ataques  duros  y tajantes  de  Nuestro  Señor  contra  los 
fariseos:  “Que  quien  se  ensalzare  será  humillado...  Pero,  ¡ay  de  vosotros, 
escribas  y fariseos,  que  cerráis  el  reino  de  los  cielos  a los  hombres!  porque 
ni  vosotros  entráis  ni  dejáis  entrar  a los  que  entrarían.”  (Mt.  23,12s)  San 
Pablo,  en  cambio,  califica  a ellos,  no  sin  sarcasmo,  de  “obreros”  y “traba- 
jadores” por  su  “obra”  y “trabajo”  que  se  hacen  con  la  Ley  (Rom  4,2.4) 
y nos  presenta  un  cuadro  casi  completo  de  esta  enfermedad  del  “gloriarse”.. 
Primero,  se  olvidan  de  la  pecaminosidad  universal  y total,  que  simplemen- 
te no  permite  que  uno  piense  en  obras  buenas  ya  que  “todo  hombre  es  fa- 
laz” (Rom  3,4).  Después  resulta  que  estos  hombres  son  tan  ciegos  que  no 
se  dan  cuenta,  siquiera,  de  que  uno  no  PUEDE  cumplirlo  todo,  “porque  la 
Escritura  lo  encerró  todo  bajo  el  pecado”,  de  suerte  que  uno  es  algo  como 
prisionero  y no  puede  escaparse  de  su  prisión.  Finalmente,  son  muy  ingra- 
tos tales  hombres  con  Nuestro  Señor,  puesto  que  El  solo  nos  capacitó  a 
ser  fieles  y cumplidores  para  con  Dios  (Rom  3,21ss).  La  verdadera  reli- 
gión rechaza,  por  lo  tanto,  dicha  actitud  y se  entrega  a Dios  por  medio  de 
FE.  lo  cual  lo  espera  todo  de  Dios  y de  su  Cristo. 

Por  lo  visto,  es  imposible  volver  al  orden  de  la  Ley,  porque  ella  en  vez 
de  fomentar  nuestra  fe  en  las  promesas  divinas,  nos  aparta  poco  a poco 
y sensim  sine  sensu  de  la  verdadera  religiosidad.  Su  función  de  condu- 
cirnos a Cristo  se  acabó;  en  consecuencia,  terminó  también  ella  misma. 
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59  Abolición  de  la  Ley  a raíz  de  la  libertad  que  han  de  gozar  los  hijos  de 
Dios. 

Cuando  a Nuestro  Señor  le  exigieron  el  tributo  del  templo,  dijo  El  a 
sus  discípulos:  “¿De  quién  cobran  censos  y tributos?  de  sus  hijos  o de  los 
extraños?...  ¡Luego  los  hijos  son  libres!”  (Mat.  17,  24-27)  Y a raíz  de  esta  li- 
bertad paga  el  Señor  lo  pedido,  porque  el  libre  no  es  esclavo  de  nadie,  sino 
que  obedece  sólo  a las  exigencias  del  momento.  “Mas  para  no  escandalizar- 
los, vete...  y dales  el  estater  por  mí  y por  tí!” 

En  San  Juan  los  libres  son  los  conocedores  de  la  “verdad”,  pues  “la 
verdad  os  librará”  (8,31s).  Esta  verdad  no  tiene  nada  que  ver  con  defini- 
ciones escolásticas  sobre  el  término,  sino  que  es  la  manera  de  existir  pro- 
pia de  Dios,  de  suerte  que  los  que  están  en  Dios,  están  en  la  verdad  y 
gozan  de  la  libertad  divina.  Es  en  el  prólogo  donde  San  Juan  hace  la  ecua- 
ción entre  los  receptores  de  la  verdad  y los  hijos  de  Dios  (1,12).  Eso  es  tam- 
bién la  “gracia”  que  se  opone  a la  “Ley”,  “porque  la  Ley  fue  dada  por 
Moisés,  la  gracia  y la  verdad  vino  por  Cristo”  (17).  De  manera  que  los  dos 
Testamentos  se  distinguen  por  la  ausencia  o posesión  de  la  verdad,  de  la 
gracia,  de  la  filiación  y de  la  libertad.  Lo  que  trajo  Moisés  es  cosa  muy  dis- 
tinta de  la  que  nos  ofreció  Jesucristo. 

San  Pablo  nos  brinda  un  trozo  muy  interesante  por  su  carácter  rabí- 
nico,  en  el  cual  desarrolla  este  tema  (Gál.  3,21-31).  Se  trata,  pues,  de  los  dos 
hijos  de  Abraham:  uno  de  la  sierva  Agar  y otro  de  su  esposa  Sara.  El  hijo 
de  la  sierva  nació  según  el  orden  de  la  naturaleza  (según  la  carne) ; el  de  la 
libre,  en  cambio,  en  virtud  de  la  promesa  según  la  cual  la  estéril  nonagena- 
ria iba  a tener  un  hijo.  Ahora  bien:  “Estas  dos  mujeres  son  los  dos  Testa- 
mentos”. Pues,  según  el  orden  de  la  naturaleza  no  se  consiguen  los  bienes 
divinos.  Uno  queda  siempre  esclavo  de  su  naturaleza,  de  su  “carne”  y del 
pecado.  Y esa  es  la  imagen  de  Israel  que  vive  bajo  la  Ley.  En  cambio,  aque- 
lla que  acepta  con  fe  heroica  la  promesa  divina,  recibe  los  bienes  superiores 
para  sí  y para  toda  su  descendencia,  en  virtud  de  los  cuales  uno  ya  no  está 
bajo  la  tiranía  del  pecado.  Y esta  mujer  es  el  tipo  de  la  “Jerusalén  de  arri- 
ba”, que  es  nuestra  Madre”  (26)  la  que,  a pesar  de  su  esterilidad  (en  el 
campo  natural)  tiene  más  hijos  y frutos  que  la  otra.  No  satisfecho  con  esto, 
San  Pablo  agrega  algo  muy  importante:  “¿Qué  dice  la  Escritura?  Echa  a 
la  sierva  y a su  hijo  que  no  será  heredero  el  hijo  de  la  esclava  con  el  hijo 
de  la  libre.  En  fin,  no  somos  hijos  de  la  esclava,  sino  de  la  libre.”  (30)  Con 
lo  cual  se  enuncia  que  la  Ley  queda  abolida  a raíz  de  su  condición  servil. 
Dios  no  quiere  más  siervos  sino  hijos. 

Preguntamos:  “¿Por  qué  hay  esclavitud  donde  el  hombre  todavía  no  es- 
tá con  Cristo?  La  respuesta  no  me  parece  tan  fácil.  De  todos  modos,  siguien- 
do a San  Pablo,  hay  que  volver  a reflexionar  sobre  la  pecaminosidad  bajo 
la  Ley.  Pecado  es  siempre  egoísmo,  egocentrismo  y oposición  a Dios.  Y ¿la 
Ley?  ¿Acaso  no  es  buena  y santa?  Es  verdad.  Pero  no  deja  de  ser  verdad 
también  que  ella  está  a servicio  del  pecado,  y eso  de  dos  maneras:  ora  sus- 
citando a la  transgresión  en  cuanto  irrita  a nuestro  instituto  de  indepen- 
dencia, ora  dándonos  la  posibilidad  de  escondernos  detrás  de  ella  para 
hacer  oposición  a la  voluntad  de  Dios  “con  conciencia  tranquila”.  Siendo 
las  cosas  así,  nadie  se  escapa  del  estado  en  el  cual  uno  ya  no  es  amo  de  sí 
mismo:  “Porque  no  sé  lo  que  hago;  pues  no  pongo  por  obra  lo  que  quiero, 
sino  lo  que  aborrezco,  lo  hago”.  A pesar  de  que  aprecio  la  espiritualidad  de 
la  Ley  me  siento  incapaz  de  cumplirla  por  ser  yo  carnal,  “vendido  por  es- 
clavo al  pecado”.  (Rom  7,14s).  El  conflicto  en  que  me  encuentro  al  querer 
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cumplir  la  Ley  y al  no  poder  hacerlo,  manifiesta  a claras  mi  condición  de 
esclavo.  Y precisamente  para  remediar  esta  situación  lamentable,  vino  Je- 
sús, nos  dio  su  espíritu  al  mismo  tiempo  que  nos  otorgó  el  perdón,  y nos 
capacitó  a cumplir  la  santa  voluntad  de  Dios. 

De  esta  suerte  se  hizo  volar  la  puerta  de  hierro  que  nos  mantenía  en- 
cerrados en  nuestra  “carne”  bajo  la  vigilancia  del  ojo  intransigente  de  la 
Ley.  Ahora  nos  vela  Cristo  y su  espíritu  con  el  suave  mandamiento  del 
amor. 

En  efecto,  sólo  en  el  amor  hay  libertad.  Porque  en  primer  término, 
es  sólo  él  quien  rompe  nuestro  ensimismamiento,  nuestro  egoísmo  y nuestra 
autonomía;  sólo  en  el  amor  uno  aprecia  y reconoce  a los  demás  comen- 
zando con  el  propio  Dios.  En  segundo  término,  es  otra  vez  esta  virtud  que. 
me  enseña  lo  que  en  cada  momento  ha  de  hacerse,  porque  una  vez  librado 
de  la  necesidad  de  buscar  la  propia  ventaja,  uno  dispensa  su  atención  a las 
cosas  que  mejor  sirvan  a las  grandes  intereses  del  Reino  de  Dios  y de  todos 
los  hombres;  amor  es  iniciativa,  es  responsabilidad,  es  fervor  por  el  bien, 
es  generosidad,  es  el  afecto  del  hijo  bueno  para  con  su  padre,  siempre  dis- 
puesto a gastarse  por  él  en  retribución  de  los  bienes  recibidos.  Una  sobria 
Ley  no  puede  hacer  esto,  y un  esclavo  no  tiene  por  qué  pensar  así.  El  hijo, 
en  cambio,  no  puede  proceder  de  otra  manera;  si  no  lo  dejan  libre,  se'  ol- 
vida de  su  filiación;  la  espontaneidad  es  su  Ley,  es  lo  que  agrada  a su  padre 
lo  único  que  tiene  valor  y mérito  ante  aquél.  Amor  y libertad  constituyen: 
la  forma  en  la  cual  uno  trabaja  y se  porta  en  el  Reino  del  PADRE.  Para 
los  propios  hijos  no  vale  la  Ley. 

Pero  para  que  la  libertad  no  resulte  un  mal  entendido  de  arbitrariedad 
y libertinaje,  es  preciso  seguir  las  siguientes  normas  apostólicas:  Primero, 
observar  la  Ley  de  Dios  con  este  espíritu  de  amor,  “porque  la  plenitud  de 
la  Ley  es  la  caridad”  (Rom  13,10).  Segundo,  proceder  según  el  espíritu  de 
Cristo,  porque  tan  sólo  “donde  está  el  Espíritu  del  Señor,  está  la  libertad  ' 
(2  Cor  3,17).  Tercero,  proceder  siempre  de  tal  manera  que  de  mi  proceder 
no  resulte  ningún  mal  para  el  hermano  en  Cristo.  “Mas  cuidaos  que  esta 
vuestra  libertad  no  sea  tropiezo  para  los  débiles!”  (1  Cor  8,9)  Porque  uno  no 
puede  herir  a un  hermano  por  quien  Cristo  murió:  “Y  así,  pecando  contra 
los  hermanos  e hiriendo  su  conciencia  flaca,  pecáis  contra  Cristo”.  (8,12) 
El  propio  Pablo  practicó  estas  normas  en  forma  heroica.  “Con  los  que  vi- 
ven bajo  la  Ley,  me  hago  como  si  estuviera  sometido  a ella.  Con  los  que 
están  fuera  de  la  Ley,  me  hago  como  si  estuviera  fuera  de  la  Ley”  (1  Cor 
9,20s).  La  moralidad  y religiosidad  cristianas  alcanzan  aquí  su  apogeo,  y 
la  exposición  sobre  la  abolición  de  la  Ley  su  punto  más  profundo.  Somos 
libres  porque  ahora  podemos  serlo.  ¡En  Cristo!  ¡En  su  Espíritu! 

Lo  único  que  falta  ahora  es  ver  por  qué  nosotros  no  admitimos  la  te- 
sis de  una  libertad  exenta  de  toda  intervención  externa  como  los  protestan- 
tes la  afirman,  sino  aquella  que  admite  y exige  cierta  legislación  para 
aquellos  que  están  en  Cristo. 

ó9  Abolición  de  la  Ley  a raíz  de  la  institución  de  una  nueva  Autoridad 
religiosa  en  ¡a  Iglesia  de  Cristo. 

Es  un  hecho  innegable  que  Cristo  no  proclamó  un  Reino  puramente 
interno,  sino  un  Reino  establecido  sobre  el  fundamento  de  los  Apóstoles 
y en  particular,  sobre  Pedro,  (cfr.  Er.  2,20;  Mt  12,12;  16,18)  Estos,  pues,  han 
re  regir  la  Grey  de  Cristo,  seguramente  no  según  la  letra  de  la  Antigua  Ley, 
sino  según  la  Ley  de  Cristo  (cfr.  Gál  6,2  donde  San  Pablo  habla  del  soportar 
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a los  demás  y del  ayudarse  mutuamente),  y,  además,  según  las  exigen- 
cias del  tiempo  y de  la  situación. 

La  Iglesia  da  muestras  inequívocas  de  esta  su  obligación  y poder.  So- 
lemnemente reunidos  en  Jerusalén,  aprueban  los  Apóstoles  y presbíteros 
la  libertad  para  los  conversos  del  paganismo  en  cuestiones  de  la  Antigua 
Ley.  (He.  15)  Pero  al  mismo  tiempo  se  imponen  normas  para  la  convivencia 
de  helenos  con  judíos  (15,28-29).  Fijémonos  en  sus  palabras:  “Porque  ha 
parecido  al  Espíritu  Santo  y a nosotros  no  imponeros  ninguna  oirá  carga 
más  que  estas  necesarias...  ’ Se  subraya,  pues,  primero  la  Autoridad  con 
que  proceden:  en  el  Espíritu  Santo;  después  se  inculca  la  propia  autoridad: 
¡a  nosotros  nos  parece!  Y finalmente,  se  habla  de  “imposición”  de  cargas, 
por  supuesto  necesarias  en  el  momento.  Por  lo  tanto,  no  es  bíblico  negar  a 
la  Iglesia  de  Cristo  el  poder  legislativo,  ni  va  esto  en  contra  del  Espíritu 
de  la  Libertad,  porque  precisamente  en  este  Espíritu  se  imponen  las  cargas. 
Pero  el  espíritu  nuevo  no  se  deja  guiar  por  el  afán  de  reglamentarlo  todo, 
sino  que  se  atiene  a lo  necesario  para  la  comunidad. 

Según  estas  normas  entendemos  la  manera  de  proceder  de  los  Apósto- 
les y de  sus  sucesores.  En  una  palabra,  se  dejan  guiar  por  el  Espíritu  de 
Cristo  y por  las  circunstancias.  Los  de  Jerusalén  asisten  a las  funciones  re- 
ligiosas del  Templo  hasta  que  éste  desaparece.  San  Pedro  se  sienta  en  la 
misma  mesa  con  los  paganos,  recién  cuando  se  da  cuenta  de  que  las  reglas 
sobre  la  pureza  ritual  hacen  el  apostolado  imposible  igual  que  la  conviven- 
cia con  los  helenos.  (Véase  el  episodio  del  Centurión  Cornelio  en  1 1,1-18)1 
El  sábado  es  el  día  del  descanso  hasta  que  poco  a poco  — no  sabemos  cuan- 
do— se  introduce  el  domingo,  primero  junto  con  la  celebración  sabatina  y 
después  en  reemplazo  de  ella  (compárese  1 Cor  16,2;  He.  20,7;  Apoc  1,10).  La 
abstención  de  trabajo  en  el  día  domingo  obedece  durante  mucho  tiempo  a 
las  prácticas  de  cada  región,  y recién  bajo  Constantino  y sus  sucesores  se 
hace  universal.  Cuando  Nuestro  Señor  todavía  andaba  predicando  por  los 
valles  de  Galilea,  El  y sus  discípulos  no  se  preocuparon  mucho  por  los  ayu- 
nos en  los  días  lunes  y jueves,  como  lo  exigían  las  tradiciones  de  los  anti- 
guos; y sin  embargo,  se  introdujeron  pronto  en  la  Iglesia  primitiva  en  días 
distintos,  o sea  en  los  días  miércoles  y viernes.  El  propio  San  Pablo  muestra 
como  ninguno  esta  conciencia  de  poder  mandar  y exigir  como  en  el  caso  del 
incestuoso  (1  Cor  5,5)  al  que  excomulga,  en  el  del  matrimonio  con  un  infiel 
(1  Cor  7,15)  que  se  anula,  y en  aquella  famosa  cuestión  de  la  circuncisión, 
en  la  cual  por  principio  se  muestra  intransigente  (Col  2,11;  Gál  5,2),  pero 
por  razones  del  apostolado  como  en  el  caso  de  su  querido  discípulo  Ti- 
moteo al  que  circunda  él  mismo  (He.  16,3)  también  muy  indulgente.  En  una 
palabra,  la  joven  Iglesia  se  cree  en  pleno  derecho,  tanto  de  modificar  la 
Ley  Mosaica,  cuanto  de  imponer  nuevas  leyes  en  bien  de  los  fieles,  por  ser 
ella  la  encargada  de  Cristo  y de  su  Espíritu. 

CONCLUSION 

Para  terminar  este  ensayo  será  conveniente  indicar  sucintamente  los 
sentidos  en  que  la  Ley  fue  abolida: 

l9  En  su  contenido  la  Ley  no  fue  propiamente  abolida,  por  ser  di- 
vino su  origen  y bueno  su  objeto,  pero  sí,  fue  sometida  a las  exigencias  de 
la  nueva  Iglesia  con  sus  orientaciones  cristológicas.  De  esta  suerte  una  se- 
rie de  leyes  fue  abrogada  o,  al  menos,  cambiada,  como  ser  las  leyes  ritua- 
les y ceremoniales  y también  las  de  orden  cívico.  Las  tradiciones  de  los  an- 
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tiguos  habían  de  desaparecer  en  su  casi  totalidad  por  el  aspecto  pasajero 
de  su  finalidad. 

29  La  finalidad  de  la  Ley  sufrió  un  cambio  esencial.  Antes  tenía  que 
dirigir  a los  hombres  en  sus  relaciones  con  Dios  y en  su  camino  hacia  el 
Redentor.  Lo  primero  no  lo  podía  alcanzar  la  Ley  por  la  debilidad  de  la 
carne,  de  suerte  que  no  justificaba  ni  vivificaba;  y lo  segundo  ya  está  de- 
más desde  que  Cristo  llegó  a nuestra  Tierra. 

3°  Los  bienes  de  la  Ley  cambiaron  radicalmente.  Porque  su  fin  pri- 
mario e inmediato  era  el  de  darnos  la  vida.  Los  bienes  verdaderos  de  hoy 
se  anunciaban  nomás  y se  enseñaban  a apetecer,  como  ser  el  perdón,  la 
amistad  de  Dios  y abundancia  de  gracias  divinas. 

49  La  estructura  de  la  Ley  resultó  ser  ineficaz  y,  por  tanto  inútil, 
por  basarse  en  un  sistema  de  cumplimiento  según  la  letra.  Se  acepta  esta 
afirmación  fijándose  en  los  puntos  siguientes: 

a)  La  Ley  era  “carnal”  por  sus  objetos  materiales,  sus'  sacerdotes  pe- 
caminosos y la  satisfacción  que  causaba  a raíz  de  los  actos  ejecutados  con 
mayor  o menor  exactitud. 

b)  La  Ley  era  “totalitaria”  o sea  reclamaba  todas  las  actividades  del 
judío  para  sí  sin  dejar  prácticamente  nada  para  su  iniciativa.  De  ahí  mu- 
chas colisiones  entre  las  diversas  obligaciones  que  urgían  en  cada  momento, 
y una  pronunciada  tendencia  de  cumplir  sólo  lo  más  agradable.  Lo  único 
que  se  alcanzaba  con  esto  era  el  “aire  religioso”  que  se  respiraba  o sen 
una  acentuada  religiosidad  externa. 

c)  La  Ley  es  una  época  “preparatoria”  en  cuyo  fin  sólo  se  encuentra 
lo  propiamente  anhelado,  lo  definitivo  y lo  verdadero.  Por  eso  representa 
un  estado  infantil,  tanto  en  su  modo  de  conducir  cuanto  en  los  bienes  que 
proporcionaba. 

d)  La  Ley  era  “débil”  por  ser  incapaz  de  alcanzar  sus  fines,  vida  y 
unión  con  Dios. 

El  orden  nuevo  que  se  basa  en  Cristo  es  muy  distinto: 

a)  Es  “espiritual”  por  su  finalidad  última,  por  su  Sacerdote  y su  sa- 
crificio, y también  por  sus  bienes. 

b)  Está  basado  sobre  la  idea  de  la  filiación  y,  por  ende,  sobre  la  li- 
bertad, el  amor  y la  responsabilidad  propia.  Su  moralidad  no  es  ni  externa, 
ni  según  la  letra,  ni  reglamentada  hasta  lo  último. 

c)  Es  definitivo  por  ser  la  anticipación  y el  verdadero  comienzo  del 
orden  escatológico,  eterno  y divino.  Nos  da  la  madurez  que  es  propia  de 
los  hijos  de  Dios. 

d)  Es  autosuficiente  porque  no  le  falta  nada  para  alcanzar  sus  fines. 

5 9 Los  sujetos  de  la  Ley  son  los  miembros  de  una  sola  nación,  lo  cual 

es  sustituido  por  la  libertad  de  la  gracia  divina  que  llama  a quien  tjuiere, 
y por  la  correspondencia  de  cada  cual. 

En  consecuencia:  Ama  al  Señor,  y haz  lo  que  quieras. 

Enrique  Dumont,  SVD. 

Seminario  de  Catamarca. 


BREVE  COMENTARIO  A LOS  SALMOS  63,  7s;  76,  11;  103,  4,* 

1.  Introducción:  Como  los  salmos  son  las  partes  de  la  Escritura  que 
más  se  usan  en  la  liturgia,  por  ser  aptos  para  los  más  diversos  oficios  del 
año  eclesiástico,  no  está  de  más  que  dediquemos  algún  momento  de  nuestras 
reuniones  mensuales  bíblicas  a los  mismos.  Hay  ciertos  versículos  de  los 
salmos  que  se  suelen  emplear  mal  sea  porque  los  que  los  emplean  se  fijan 
sólo  en  la  traducción  de  la  Vulgata  no  siempre  de  acuerdo  al  texto  original 
en  todo,  sea  también  porque  no  se  preocupan  de  averiguar  si  esos  versícu- 
los quieren  decir  lo  que  ellos  les  hacen  decir  o alguna  cosa  muy  distinta. 
Veamos  sólo  tres  versículos  de  esta  clase  de  que  estamos  tratando.  Accedet 
homo  acl  cor  altum  (se  acercará  el  hombre  al  corazón  alto) : estas  palabras 
se  las  oye  en  sermones  aplicándolas  al  Corazón  de  Jesús,  a uno  que  se  acer- 
ca al  Corazón  Divino  (Sal  63, 7s). 

Tune  dixi:  mine  coepi:  esto  se  suele  decir  cuando  alguno  toma  un  pro- 
pósito serio:  ahora  voy  a comenzar  a ponerlo  en  práctica,  desde  este  mo- 
mento en  que  estoy  hablando  (SI.  76,11)... 

Tune  dicis  úngelos  tuos,  spiritus:  et  ministros  tuos,  ignem  urentem 
(que  haces  a tus  ángeles  espíritus  y a tus  ministros  fuego  que  quema)  se 
emplean  estas  palabras  para  probar  la  espiritualidad  de  los  ángeles,  que 
los  ángeles  son  espíritus  (SI.  103,4)... 

Pues  bien,  vamos  a ver  en  seguida  que  las  tres  frases  citadas  no  tienen 
el  sentido  inspirado  que  pretende  dárseles,  sino  un  sentido  muy  diverso, 
lleno  también  de  rico  contenido  ascético. 

2.  Salmo  63,7-8:  Este  salmo  63  es  una  plegaria  del  justo  contra  los 
inicuos  detractores  pidiendo  al  mismo  tiempo  protección  divina  contra 
la  conducta  insidiosa  de  esos  enemigos.  La  Vulgata  traduce:  accedet  homo 
ad  cor  altum:  et  exaltabitur  Deus.  Sin  embargo,  esa  versión  no  es  exacta. 
Deberíamos  traducir:  et  mens  et  cor  (sunt)  profunda:  es  cada  mente  y cada 
corazón  abismo.  O también:  et  mens  cujusque  et  cor  (sunt)  profunda:  y la 
mente  y el  corazón  de  cada  uno  son  profundos... 

Y sigue  la  Vulgata:  et  exaltabitur  Deus:  y Dios  será  ensalzado.  Ha- 
bría que  vertir:  Sed  Deus  ferit  eos  sagittis:  Dios,  empero,  los  flecha  con 
saetas. 

Vayamos  por  partes,  haciendo  la  crítica  textual  primero:  Vers.  7c:  et 
mens:  lo  íntimo  de  cada  uno,  el  interior,  el  íntimo  pensamiento,  las  entra- 
ñas, el  pecho,  el  corazón,  el  alma,  el  centro  de  cada  hombre,  quiere  decir 
la  palabra  hebrea  qereb. 

Cujusque:  de  cada  uno,  de  cualquiera,  del  hombre  en  general,  como 
dice  la  palabra  hebrea  ’ish.  Et  cor:  el  corazón,  la  vida,  afecto,  ánimo,  ener- 
gía, vigor,  inteligencia,  conciencia,  voluntad,  cordura,  interior,  centro.  Todo 
esto  puede  significar  la  palabra  leb.  Luego,  el  versículo  7c  debe  traducirse: 
Y lo  íntimo  de  cada  uno  y el  corazón  (son)  profundos.  Profundo  en  hebreo 
es  lo  mismo  que  abismo,  hondo,  insondable,  inescrutable:  ‘amóq,  que  lee- 
mos en  el  original.  Esa  es  la  traducción  y explicación  de  las  palabras.  Y 
poco  más  o menos  vierten  las  versiones  originales  españolas,  por  ejemplo 
Bover-Cantera  lo  hace  así:  “y  mente  y corazón  de  cada  uno  es  un  abismo”. 
Respecto  de  la  crítica  textual  debemos  notar  tres  cosas: 

(*)  El  presente  estudio,  poco  más  o menos,  sirvió  de  tema  a una  conferencia,  pro- 
nunciada por  el  autor  el  15  de  agosto  de  1955,  en  Montevideo,  ante  una  reunión  de  sa- 
cerdotes. 
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a)  La  palabra  qeréb,  que  hemos  vertido  por  mente  o lo  íntimo,  pue- 
de vocalizarse  también  qarab,  y en  ese  modo  de  vocalización  significaría 
acercarse,  tratar  con...  Así  vocalizaron  los  Setenta  y así  virtió  la  Vulgata. 
Pero  aquí  debemos  vocalizar  qereb,  como  lo  hicieron  los  Mazoretas,  por- 
que debe  formar  paralelismo  sinónimo  con  lo  anterior  que  dice:  “Inquieren 
iniquidades,  hacen  una  investigación  exacta”,  y no  con  lo  que  sigue  que 
pertenece  al  versículo  siguiente.  Luego,  debemos  vocalizar  qereb , siguiendo 
a los  Mazoretas  y al  paralelismo. 

b)  La  palabra  ’ish,  que  hemos  traducido  por  cada  uno,  cualquiera, 
otros  proponen  que,  haciendo  un  pequeño  cambio  de  letras,  se  traduzca 
por  perverso.  Entonces  resultaría,  “Y  la  mente  perversa”  (Jer.  17,9),  ha- 
ciendo paralelismo  sinónimo  con  “y  el  corazón  profundo”,  es  decir,  la 
mente  es  perversa  y el  corazón  insondable;  pero  no  es  necesario  hacer  se- 
mejante cambio  arbitrario  de  letras  para  salvar  el  paralelismo.  Retene- 
mos, por  consiguiente  la  palabra  del  TM:  cada  uno,  cualquiera,  el  hombre. 

c)  La  palabra  ‘amóq  la  quiere  cambiar  alguno  en  “haqob”  que  si- 
gnifica tortuoso,  torcido,  tramposo.  Entonces  resultaría  “Y  la  mente  de  cada 
uno  y el  corazón  son  tramposos”.  Es  posible  y probable  también,  pero  es 
más  admisible  retener  la  palabra  como  está  en  el  TM,  ya  que  aparece  más 
conforma  al  contexto  que  habla  de  investigadores,  de  inquirir  iniquidades. 
¿Cómo  se  explica  la  traducción  de  los  LXX  y la  versión  de  la  Vg?  Muy  sen- 
cillamente. Los  LXX  y la  Vg.  vocalizando  qarab  tradujeron  se  acercará  lo 
que  debe  vocalizarse  qereb  y traducirse:  lo  íntimo,  la  mente.  Luego,  “lo 
íntimo  del  hombre”  es  paralelo  a “se  acercará  el  hombre”.  Sigamos:  y el 
corazón  profundo”.  Ese  vau  que  une  corazón  con  hombre  podría  leerse 
como  lamed  y así  lo  que  sería  “y”  habría  que  traducirlo  por  “hacia”.  Luego 
el  corazón  = para  o hacia  o al  corazón.  Altum  de  la  Vugata  sería  lo  mismo 
que  profundo  del  hebreo.  Así  queda  perfectamente  explicado  el  proceder 
de  los  Setenta  y el  de  la  Vulgata. 

En  conclusión:  El  sentido  de  este  versículo  7c  es  el  siguiente:  La  mente 
del  hombre  y su  corazón  son  un  abismo  insondable  de  pensamientos  astu- 
tos, de  maquinaciones  tenebrosas,  de  iniquidades,  de  asechanzas,  contra 
el  hombre  justo.  Es  una  idea  común  del  Antiguo  Testamento,  sobre  todo, 
de  los  libros  sapienciales. 

Vers.  8a:  La  Vulgata  traduce:  Et  exaltabitur  Deus,  haciendo  contra- 
posición con  lo  anterior:  se  acercará  el  hombre  al  corazón  alto,  soberbio, 
es  decir:  el  hombre  será  humillado  y Dios  será  ensalzado.  Pero  no  hay  tal 
paralelismo,  como  hemos  dicho,  es  del  vers.  7c  con  lo  anterior  y del  vers. 
8a.  con  el  vers.  8b:  “Mas  Dios  los  herirá  con  saetas”  es  paralelo  a “De  re- 
pente serán  sus  plagas”  ¿Cómo  se  explica  tanta  diferencia  de  la  Vg.  res- 
pecto del  texto  original?  Otra  vez  debemos  decir  que  depende  de  la  vocali- 
zación del  verbo,  pues,  el  verbo  con  que  comienza  el  mentado  versículo  se 
puede  vocalizar:  yórem  — asaetear,  flechar  a ellos;  luego,  los  asaeteará, 
los  flechará,  los  herirá  con  flecha  (de  yarah,  en  hifil).  Se  puede  vocalizar 
también:  yaram  = enaltecer,  erigir,  ser  alto,  elevado  excelo,  superior;  luego, 
será  enaltecido  (de  la  forma  rúm).  Pero  debemos  retener  la  traducción: 
“Y  Dios  los  asaeteará  con  flechas”:  a)  porque  así  lo  exige  el  paralelismo, 
ya  que  este  vers.  8a.  está  en  paralelismo  sinónimo  con  el  vers.  8b:  “De  re- 
pente serán  sus  plagas”.  Y el  vers.  7c  es  paralelo  con  el  vers.  7ab.  Se  trata 
de  un  paralelismo  sinónimo  del  vers.  7 entre  sí  y del  vers.  8 entre  sí.  y de 
un  paralelismo  antitético  del  vers.  7 con  el  vers.  8.  Los  malvados  se  burlan 
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se  ríen,  maquinan  contra  los  justos:  mas  Dios  los  extermina  protegiendo 
al  justo  que  acude  a él. 

Así  también  los  intérpretes  y versiones. 

En  conclusión:  El  sentido  del  versículo  8a  es  que  Dios  protege  a los 
buenos  que  acuden  a él  contra  los  impíos  que  les  tienen  puestos  lazos  por 
doquiera.  Luego,  no  hay  tal  aplicación  del  presente  texto  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús.  Aplicarlo  sería  un  disparate,  hacer  decir  al  Espíritu  Santo, 
lo  que  él  nunca  ha  dicho.  Todo  se  debe  — claro  está — a la  mala  traducción 
de  la  Vg.  que  sigue  a los  LXX:  Y la  mente  de  cada  uno  y el  corazón  son 
profundos.  Dios  los  flechará  con  saetas:  Esta  es  la  traducción  y según 
esta  traducción  e interpretación  podemos  traer,  sí,  este  texto  para  probar 
la  asistencia  divina,  la  protección  de  Dios,  la  ayuda  que  la  Providencia 
presta  a los  perseguidos,  encargándose  ella  misma  de  vengar  a sus  escogi- 
dos, de  defender  a los  justos  contra  las  asechanzas  de  los  impíos.  Verdad 

mil  veces  repetida  en  los  salmos  y verdad  acreditada  también  mil  veces 

por  la  diaria  experiencia. 

3)  Salmo  76,11:  El  salmo  76  es  una  meditación  del  alma  atribulada, 
un  grito  de  angustia  en  una  gran  tribulación  cuya  circunstancia  histórica 
se  ignora,  una  queja  por  una  calamidad  pública  actual,  pero  al  mismo 
tiempo  un  grito  de  alegría  por  los  antiguos  prodigios  obrados  por  el  Señor. 
Veamos  las  traducciones  del  versículo  en  cuestión.  La  Vulgata  vierte:  Et 
dixi;  nunc  coepi;  haec  mutatio  dexterae  Excelsi  (y  dije:  ahora  comienzo; 
esta  (es)  la  mutación  de  la  diestra  del  Excelso).  San  Jerónimo  traduce: 

“Et  dixi:  imbecillitas  mea  est  haec?  commutatio  dexterae  Excelsi”.  Otros: 

“Et  dixi:  aegritudo  mea  haec  est:  mutatio  hujus  est  dexterae  Altisimi”.  La 
Vg  está  de  acuerdo  con  los  LXX. 

Examinemos  lo  que  nos  dicen  los  Mazoretas:  “Y  dije:  mi  dolor  (es) 
este:  la  mutación  de  la  diestra  del  Altísimo”.  Luego  no  se  dice  nada  de  coepi, 
como  vierte  la  Vulgata.  ¿Cuál  será  la  causa  de  colocar  “coepi”  en  lugar  de 
“dolor  meus”?  Muy  sencilla.  La  Vg.  hizo  venir  la  palabra  del  hebreo  jálal, 
que  en  hifil  significa  comenzar,  lo  que  viene  de  jálah  en  forma  piel,  y si- 
gnifica estar  enfermo,  débil,  languidecer  y ésta  es  la  idea  que  se  evoca  en 
el  salmo.  Además  en  el  salmo  existe  el  pronombre  femenino  hV  y no  el  nunc 
(ahora)  de  S.  Jerónimo. 

En  conclusión:  El  sentido  del  vers.  11  de  este  salmo  76  es  el  siguiente: 
Y dije:  mi  dolor  (es)  este:  contemplar  la  diestra  del  Altísimo  que  ya  no  me 
protege  como  antes.  Antes  la  diestra  de  Dios  hacía  grandes  obras;  ahora 
cesa  de  hacer  maravillas.  Me  duele  de  que  el  Señor  no  se  muestre  benigno 
y misericordioso  con  su  pueblo  predilecto  como  se  mostraba  antes.  La 
Vulgata  y los  Setenta  traducen  de  distinta  manera  pero  el  sentido  es  idén- 
tico. Y dije:  ahora  comienzo:  comienzo  a comprender  que  esta  mutación 
viene  de  Dios,  que  Dios  es  el  autor  de  ese  cambio  de  cosas.  Pero  en  seguida 
recuerda  el  salmista  los  múltiples  favores  recibidos  por  el  pueblo  electo 
para  así  ahuyentar  la  desconfianza.  La  Vg.  y los  LXX  con  su  versión  dan 
pie  a entender  mal  el  texto.  La  expresión  “ahora  comienzo”  la  aplican  a' 
comenzar  algo  nuevo,  un  propósito,  dejando  de  hacer  lo  que  antes  se  hacía. 
Nada  de  eso:  este  es  mi  dolor,  mi  grande  aflicción,  ver  que  el  Señor  ya  no 
está  dispuesto  como  antes  a favorecer  a su  pueblo,  a colmarlo  de  beneficios. 
Luego,  este  texto  no  puede  aducirse  para  probar  que  uno  comienza  una 
vida  nueva,  que  quiere  comenzar  a cambiar  de  vida  desde  ese  momento, 
sino  únicamente  expresa  que  el  salmista  siente  un  extremo  dolor  porque  el 
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Señor  ha  retirado  su  diestra  de  Israel,  ahora  comienza  a comprender  el 
sentido  de  ese  cambio,  hecho  por  parte  del  Señor. 

4)  Salmo  103, 4:  Si  leemos  someramente  el  salmo  103  encontramos  que 
su  argumento  es  la  enumeración  de  las  maravillas  estupendas  obradas  por 
el  Señor  iy  las  alabanza  de  esas  incontables  operaciones  divinas.  El  vers. 
4 es  así  traducido  por  la  Vulgata  Latina:  Qni  facis  úngelos  tilos,  spiritus: 
et  ministros  tuos,  ignem  urentem,  que  podríamos  vertir:  El  cual  haces  a 
tus  ángeles,  espíritus:  y a tus  ministros,  fuego  ardiente.  Vamos  a la  Hebraica 
Veritas:  “El  que  hace  a los  vientos,  mensajeros  suyos:  al  fuego  ardiente, 
ministros  suyos”.  Esto  dice  el  texto  original  hebreo  y,  a Dios  gracias,  no 
se  ofrecen  dificultades  críticas.  Entonces  no  se  habla  de  ángeles:  El  autor 
sagrado  está  hablando  de  las  obras  de  la  creación  visible,  pero  para  nada 
nombra  a los  obras  de  la  creación  invisible.  La  Yg.  dice  “tuos”  por  dos  ve- 
ces, y pone  en  segunda  persona  el  verbo,  pero  el  hebreo  habla  de  tercera 
persona:  el  que  hace...  suyos.  Luego,  quiere  decir  el  salmista  que  Yahveh 
hace  a los  vientos  sus  mensajeros,  sus  enviados,  sus  representantes  o sea  que 
Dios  emplea  los  vientos  para  manifestar  su  poder  y emplea  los  relámpagos 
o fuegos  ardientes  o centellas  para  el  mismo  fin.  Nada,  por  consiguiente, 
de  ángeles  ni  de  ministros  de  Yahveh.  Se  prueba  fácilmente: 

a)  porque  así  lo  exige  el  contexto  que  hable  de  cosas  creadas  visibles. 

b)  porque  así  lo  exige  el  paralelismo:  vientos  = relámpagos;  mensa- 
jeros = ministros. 

c)  porque  así  lo  exige  la  autoridad  de  los  exégetas. 

Sin  embargo,  una  dificultad  ofrece  la  Epístola  a los  Hebreos  (1,7)  pues 
el  Apóstol  emplea  el  texto  para  probar  que  los  espíritus  angélicos  existen 
o mejor  dicho  para  probar  la  divinidad  de  Cristo,  su  dignidad  y excelencia 
sobre  los  ángeles.  Allí  evidentemente  se  tiene  ante  los  ojos  el  texto  de  los 
LXX,  como  en  muchas  otras  ocasiones.  Los  Setenta  dicen:  “Hace  a sus 
ángeles  (mensajeros),  espíritus.  El  original  hebreo  dice:  “hace  a los  vientos 
mensajeros  suyos”. 

La  epístola  a los  Hebreos  sigue,  pues,  la  versión  de  los  LXX  y es  po- 
sible que  piense  en  la  teofanía  del  Sinaí  (Hebr.  2,2)  viendo  en  el  salmo  en 
cuestión  una  descripción  de  la  naturaleza  de  los  ángeles  que,  como  muda- 
ble y sutil,  es  inferior  a la  de  Cristo  que  asienta  reales  sobre  un  trono  per- 
manente. 

Lo  que  prueba  la  epístola  a los  Hebreos  no  es  que  los  ángeles  sean 
espirituales  (en  aquella  época  no  se  puede  soñar  en  estas  concepciones) 
sino  que  el  Hijo  es  superior  a los  ángeles  porque  es  Dios. 

Con  estos  pensamientos  queda  demostrado  que  antes  de  emplear  algún 
texto  bíblico  debemos  ir  a las  fuentes  originales  para  no  hacer  decir  al  Es- 
píritu Santo  cosas  que  él  no  ha  dicho  y por  tanto  no  atribuir  textos  erró- 
neamente al  Señor,  inspirador  y verdadero  autor  de  las  Sagradas  Escri- 
turas. Pero,  si  no  podemos  acudir  a los  originales,  por  ignorarlos,  vaya- 
mos al  menos  a las  buenas  traducciones  hechas  sobre  el  original,  que  — por 
suerte — podemos  procurarnos  fácilmente. 


P.  Elias  Clemente  Dcll’Oca,  CSSR. 


EL  PARACLITO 


Es  tan  esencial  la  presencia  del  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia  y en  la 
vida  cristiana  en  general  que  no  se  puede  concebir  redención,  evangeliza- 
ción,  dolor  de  los  pecados,  remisión  de  los  mismos  sin  su  intervención  a la 
vez  suave,  constante,  profunda,  fecunda  y hasta  arrolladora.  En  el  Antiguo 
Testamento  la  intervención  poderosa  de  Dios  se  hace  por  su  rúaj  presen- 
tándose ordinariamente,  ante  todo  en  los  profetas,  como  fuerza  síquica.  De 
ahí  las  obras  de  poder,  heroísmo  y penetración  de  lo  oculto  o futuro  ya  en 
forma  intermitente  ya  en  forma  habitual.  Es  el  Espíritu  de  Dios  que,  por 
decirlo  así,  ordena  materialmente  la  redención  de  la  humanidad.  El  con- 
cepto de  rúaj  divino  como  fuerza  moral  que  purifica,  regenera,  redime  y 
santifica  transformando  internamente  al  hombre,  se  reserva  para  el  Nue- 
vo Testamento.  Si  alguna  vez  se  dio  como  tal  en  el  A.  T.  y solamente  a 
los  justos  (Sal  51,12-14;  Sabiduría;  Apócrifos),  se  promete  especialmente 
para  el  Mesías  y su  reino  (Is  11,1-6;  28,6;  32,15-17)  para  realizar  la  nueva 
alianza  en  la  que  el  hombre  cumpla  perfectamente  la  voluntad  de  Dios  (Ez- 
36,25-27;  39,39;  Jer  31,31-34;  32,38-40). 

El  mismo  día  de  Yahveh,  día  de  cólera  contra  Israel  endurecido 
(Am  5,18-20;  Is  2,6-21),  contra  los  opresores  del  pueblo  elegido  durante  el 
exilio  (Jer  50,27;  Ez  20,2),  día  del  triunfo  de  los  justos  y de  ruina  de  los 
pecadores  después  del  exilio  (Mal,  3,19-23;  Job  21,30;  Prov  11,4),  será  el 
día  en  que  el  rúaj  divino  se  difundirá  sobre  toda  carne  (Joel  3,1-5).  Ahora 
bien,  en  este  día  de  Yahveh  que  es  por  excelencia  el  día  de  Cristo  (Mt.  24,1 
J 8,56)  y por  lo  tanto  debemos  concluir  que  se  revela  como  Dios  (J  14,20), 
tampoco  faltará  una  manifestación  del  todo  especial  del  Espíritu  de  Dios 
por  una  efusión  universal:  S.  Pedro  en  su  primer  discurso  afirmará  que  con 
la  venida  del  Espíritu  Santo  en  Pentecostés  se  cumple  la  profecía  de  Joel 
(He  2,16-21).  Desde  entonces  el  Espíritu  Santo  estará  indisolublemente  uni- 
do a su  Iglesia.  No  por  casualidad  la  designación  Paráclito,  de  S.  Juan,  e1 
Iglesia  derivan  del  mismo  término  griego  kalein:  El  Espíritu  Santo  es  el 
que  llama  (parakletos)  para  formar  la  gran  comunidad  de  los  llamados 
(’ekklésia) . 

En  el  A.  T.  el  espíritu  de  Yahveh  se  puede  definir  como  un  agente  ac- 
tivo de  la  revelación  y de  la  providencia  divinas,  con  respecto  a Israel. 
Es  una  fuerza  como  un  soplo,  un  viento  y hasta  un  fluido  esencialmente 
dinámico,  superior  al  hombre  y realmente  idéntico  a Yahveh.  Todavía  no 
se  revela  como  persona. (*) 


(*)  BIBL.:  StB  II  560-562;  O.  Schmitz  - G.  Stáhlin,  TIIWNT  V pp  771-779;  J.  Behm, 
THWNT  V pp  798-811;  N.  J ohansson,  PARAKLETOI:  Vorstellungen  von  Fiirsprechern 
für  die  Menschen  vor  Gott  in  der  altestamentlichen  Religión,  im  Spatjudentum  und  Ur- 
christentum,  Londres  1940;  W.  Michaelis,  ZUR  HERKUNF  DES  JOHANNEISGHEN  PA- 
RAKLET-TITELS,  Londres  1947  pp  147-162;  G.  Bornkamm,  DER  PARAKLET  IM  JOHAN- 
NESEVANGELIUM,  Stuttgart  1949  pp  12-35  M.  Meinertz,  TIIEOLOGIE  DES  N.T.  II. 
Bona  1950  pp  276s.  290;  M.  Meinertz,  HERBERT  HAAG  BIBEL-LEXIKOX.  Einsideln 
1951  col.  1261-1264;  R.  Bultmann,  DAS  EVANGELIUM  DES  JOHANNES,  Gottingen  195313 
pp  457ss. 
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R E V I S T A BIBLICA 


En  el  N.  T.  el  Espíritu  Santo  (no  sagrado)(1\  como  persona,  es  la  ex- 
periencia nueva  grande  y beatificante  para  Cristo,  su  Iglesia  y toda  la  crea- 
ción. Llama  la  atención  que  en  S.  Juan  el  Espíritu  Santo  recibe  un  nom- 
bre o designación  propia:  Paráclito.  Tal  apelativo  no  ocurre  ni  en  la  ver- 
sión de  los  LXX  ni  en  el  resto  del  N.  T.  Sólo  cuatro  veces  se  usan  en  el 
evangelio  de  S.  Juan  y una  en  su  primera  epístola.1  (2) 3  Por  otra  parte  es  de 
notar  el  hecho  de  que  los  términos  parakalein  y paraklesis(Z\  que  en  forma 
verbal  o substantival  reproducen  variadamente  los  conceptos  de  petición, 
ruego,  solicitación,  exhortación  3T  consolación,  nunca  ocurren  en  S.  Juan 
y son  frecuentes  en  todo  el  resto  del  N.  T.  Estas  comprobaciones  nos  lle- 
van a la  conclusión  de  que  el  término  paraklétos  (paralelamente  a logos,  en 
S.  Juan)  recibe  una  aplicación  específica  y sintetiza  toda  una  doctrina  so- 
bre el  Espíritu  Santo  que  se  desarrolla  en  el  cuarto  evangelio. 

A.  Origen  del  término: 

1.  El  gnosticismo  mandeo  conoce  la  expresión  ¡xiraclito  en  la  acep- 
tación general  de  asistente  y ayudante  con  respecto  a la  revelación,  a la 
enseñanza  y a la  exhortación  moral  (en  las  Odas  de  Salomón  se  transforma 
en  una  forma  mitológica).  Sin  embargo,  no  se  puede  adscribir  tal  origen 
al  Paráclito  de  S.  Juan.  En  la  literatura  mandea  la  expresión  es  una  de 
entre  varias  usadas  indiscriminadamente  para  personajes  que  ejercen  una 
actividad  redentora.  En  S.  Juan  uno  sólo  es  el  Paráclito  y su  actividad  se 
despliega  en  un  contexto  forense(4) 5. 

2.  De  una  preparación  en  el  A.  T.  para  el  concepto  de  Paráclito  no 
se  puede  hablar  propiamente.  La  relación  estrecha  entre  Cristo  y el  Pa- 
ráclito apenas  si  tiene  mención  en  el  A.  T.(o)  A lo  sumo  existen  analogías 
y semejanzas  del  medio  ambiente  común  antiguotestamentario  donde  las 
relaciones  de  los  hombres  con  Dios  se  conciben  frecuentemente  en  una  es- 
fera jurídica  o forense.  Es  claro  que  en  tal  ambiente  forense  el  término 
paráclito  esté  en  su  lugar  aunque  no  designe  técnicamente  al  abogado. 
Por  lo  tanto  el  concepto  más  claro  para  paraklétos  en  el  contexto  del  A.  T. 
es  de  intercesor  ante  el  juicio  de  Dios  en  el  cielo.  Con  todo  en  el  N.  T.  el 
que  realiza  la  misión  de  juez  universal  (en  el  día  de  Yahveh),  de  mediador 

(1)  No  sagrado  (' icros ) como  el  templo  y las  cosas  del  culto  sino  santo  (‘agios) 

En  el  A.  T.  el  concepto  de  santidad  es  en  primer  término  ontológico  y no  moral.  En  este 
sentido  Dios  solo  es  santo  porque  es  diametralmente  distinto  a lo  profano,  a lo  débil  y. 
caduco.  El  Espíritu  es  santo  no  porque  se  le  atribuya  toda  suerte  de  cualidades  extraordi- 
narias sino  únicamente  por  su  origen  y autoridad  divinas  por  su  actividad  incomparable 
no  clasificable  en  categorías  prestablecidas.  “Espíritu  Santo’’  y “Espíritu  de  Dios”  son 
expresiones  paralelas  y equivalentes. 

(2)  Juan  14,16-26;  15,26;  16,7;  1 J 2,1). 

(3)  No  es  exagerado  decir  que  parakalein  y paraklésis  designen  últimamente  la  acción 
salvadora,  no  del  Espíritu  Santo  sino  de  Dios  Uno  y Trino:  la  consolación  se  realiza  por 
el  Hijo  de  Dios  v se  anuncia  en  la  fuerza  del  Espíritu  de  Dios.  Véanse  las  conclusiones 
de  SCHMITZ  O.  ThWNT,  V 797. 

(4)  En  caso  de  una  derivación  mandea  se  debería  esperar  mucho  más  semejanza.  Ade- 
más hav  motivos  lingüísticos  que  se  oponen  a tal  derivación.  Podríase  consultar  BEHM  J: 
ThWNT,  V 807  15-20. 

(5)  Las  relaciones  de  Cristo  con  el  Espíritu  Santo  como  Paráclito  son  tan  estrecháis 
que  no  se  da  paralelo  en  la  literatura  del  A.  T.  No  basta  para  esto  considerar  al  Paráclito 
como  precursor.  Las  relaciones  son  esencialmente  otras  que  las  de  entre  Juan  Bautista 
y Jesús.  En  S.  Pablo  hasta  se  adjudica  identidad  a la  función  de  Cristo  glorificado  y del 
Espíritu  en  la  obra  redentora:  “El  Señor  es  el  Espíritu”  (2  Cor  3.17).  Otros  entienden  acá 
espíritu  en  oposición  a letra  por  el  contexto. 
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e intercesor,  es  Cristo  (Cf.  el  título  hijo  del  hombre ; Rom.  8,34;  10.9-13; 
Hebr.  7,25:  Mt  lü,32s;  Mr  8,38).  Esta  actividad,  que  en  los  textos  anteriores 
se  expresa  por  entugjano,  se  supone  también  de  J 16,26  del  mismo  Cristo. 

B.  Significado  del  término  Paráclito: 

La  forma  pasiva  de  paraklétos  se  entendió  muy  pronto  en  sentido  ac- 
tivo correspondiente  a parcikalón  y sunégoros.  Al  concepto  primitivo  de 
hablar  en  favor  de  alguien,  ante  alguien  (en  contexto  forense),  siguió  una 
aplicación  más  general  de  ayudante,  asistente,  protector,  sostén  y,  a veces, 
otra  más  técnica  de  abogado  y procurador  (1  J 2,1;  J 16.7-11).  Es  claro 
que  este  Paráclito  se  concibe  como  persona,  ya  que  es  otro  como  Cristo 
que  ocupa  su  puesto  (J  14.16)  desempeñando  una  actividad  paralela. 

La  figura  del  paráclito  en  S.  Juan  se  describe  de  la  siguiente  manera: 

Es  enviado  por  el  Padre  y por  Jesús  (J  14,16.  26  [Cf  15,26];  16,7-14). 
no  se  manifiesta  al  mundo  sino  a los  fieles  (J  14,17;  16.8-11); 
enseña  y guía  a los  discípulos  en  la  verdad  con  un  poder  que  todo 
lo  abarca  pero  en  la  más  estrecha  unión  con  Jesús  completando, 
desarrollando  y perfeccionando  su  obra  (J  14,26;  15.26;  16,13s  23); 
no  habla  de  sí  mismo  (J  16.13) 

sino  da  testimonio  de  Jesús  convenciendo  al  mundo  de  pecado  (J  15, 
26:  16.8). 

En  realidad  es  la  misma  imagen  que  S.  Juan  nos  pinta  de  Jesús(6) 7  y 
que  en  resumidas  cuentas  se  concentra  en  el  papel  de  reveladorí7).  El  con- 
cepto de  revelador  para  el  Espíritu  Santo  es  algo  propio  y específico  del 
cuarto  evangelio  y se  contiene  en  su  terminología,  también  propia  de  Pará- 
clito. 

El  uso  del  verbo  parakalein,  tan  común  en  la  versión  de  los  LXX,  ocu- 
rre con  frecuencia  para  indicar  el  auxilio  que  Dios  concede  a la  comunidad 
cristiana  con  el  fin  de  conseguir  una  liberación  en  toda  necesidad.  No  tar- 
dó, pues,  por  este  motivo,  en  considerarse  al  Paráclito  como  consolador. 
Así  los  menajamim  del  texto  hebreo  se  traducen  en  las  versiones  de  Aquila 
y Teodieeón  por  paraklétoi.  Desde  Orígenes  el  término  intercesor  quedará 
consagrado  para  Cristo  y el  término  Consolador  para  el  Espíritu  Santo. 
Quede  constancia  que  tal  concepción  del  Paráclito,  como  consolador,  es 
ajena  al  pensamiento  de  S.  Juan. 

Luis  Fernando  Rivera,  SVD. 


LAS  HIJAS  DE  SAN  PABLO  EN  JORNADAS  BIBLICAS  - AÑO  1959 
RESUMEN  GENERAL 

Total  de  familias  visitadas,  57.433.  Libros  difundidos,  21.210.  Difund.  en  Libr. 
y Expos.  y Acuml.,  915. 

DETALLE 

Total  de  Biblias,  961.  Total  de  Evangelios,  14.509.  Total  de  Catecismos,  2.423. 
Total  de  libros  de  O.  Bíbl.  3.456. 

Audiciones  radiales  17.  Conferencias  38.  Conferencias  con  provece.  37.  Mesa 
redonda  2.  Para-liturgia  5.  Recital  Bíblico  2.  Escenas  Bíblicas  5.  Cine  debate  1. 


(6)  Jesús  es  enviado:  5.30;  8.16.42;  13,3;  se  revela  a los  fieles  y no  al  mundo:  1.10.12; 
8,14.19:  17.8;  enseña  y conduce  a la  verdad:  7.16s;  8.22.  40ss:  no  habla  de  sí:  7,16s:  12,49; 
da  testimonio  de  sí  y convence  al  mundo  de  pecado:  3.20;  7,7. 

(7)  En  J 14.16  y 15,26  el  Espíritu  Santo  está  en  paralelismo  con  Espíritu  de  verdad. 
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VIVAMOS  LA  PALABRA  DE  DIOS 

18.  El  tesoro  en  el  cielo  (Le.  12,  32-34). 

“No  temas  rebaño  mío,  porque  vuestro  Padre  se  ha  complacido  en  da- 
ros el  reino.  Vended  vuestros  bienes  y dadlos  en  limosna;  haceos  bolsas 
que  no  se  gastan,  un  tesoro  inagotable  en  los  cielos,  adonde  ni  el  ladrón 
llega  ni  la  pollilla  roe;  porque  donde  está  vuestro  tesoro,  allí  estará  Vues- 
tro corazón”. 

Estos  tres  versículos  son  la  conclusión  y la  culminación  de  cuanto  el 
Señor  quiere  encarecernos  sobre  nuestra  posición  frente  a los  bienes  de  este 
mundo.  Primero  decía:  ¡Guardaos  de  toda  avaricia!,  o sea,  no  acumular 
bienes.  Lo  segundo  era:  ¡No  os  angustiéis  por  las  necesidades  de  la  vida!,  o 
sea,  no  temer.  Se  trata  de  poner  coto  y moderar  una  tendencia  propia  de 
la  naturaleza  humana,  cuando  se  la  deja  abandonada  a sus  inclinaciones. 
Se  trata  de  defenderse  de  la  concupiscencia  y de  la  angustia.  Lo  tercero  es, 
luego,  un  decidido  ataque,  la  soberana  acción,  la  irrupción  victoriosa  hacia 
la  plena  libertad.  No  se  contenta  con  evitar  el  acumular  y el  angustiarse, 
sino  que  avanza  hasta  el  desprenderse  de  lo  que  uno  ya  tiene  adquirido, 
imbuido  totalmente  de  la  idea  del  reino,  ya  que  esto,  lo  tercero,  va  prece- 
dido de  la  frase:  “No  temas,  rebañito  mío,  porque  vuestro  Padre  se  ha  com 
placido  en  daros  el  reino.” 

Si  contempláramos  estas  palabras  en  lo  más  íntimo  de  nuestra  alma, 
nos  percataríamos  de  que  contienen  toda  la  buena  nueva,  el  evangelio  en 
su  plenitud.  Habría  que  meditar  palabra  por  palabra,  degustarlas  una  por 
una,  por  el  significado  que  adquieren  en  boca  de  quien  las  pronunció.  Al 
retrotraerlas  al  corazón  de  donde  salieron,  comienzan  a resonar  con  otro  so- 
nido que  las  hace  inagotables.  “Rebañito”  llama  Jesús  a los  suyos,  y ante 
nuestros  ojos  tiene  que  tomar  cuerpo  la  imagen  que  brotó  del  corazón  del 
Jesús,  la  del  buen  pastor  tal  como  el  mismo  Señor  la  trazó.  Pastor  que  con 
título  exclusivo  ejerce  el  derecho  pleno  sobre  este  rebaño  que  le  ha  sido 
confiado  por  el  Padre;  pastor  que  sólo  se  hizo  pastor  para  que  las  ovejas 
a quienes  conoce  y llama  por  su  nombre,  tuviesen  la  vida  y la  tuviesen  abun- 
dante; (J.  10,9);  pastor  que  en  la  lucha,  en  el  peligro  y la  necesidad  asu- 
me la  defensa  de  su  rebaño  hasta  el  sacrificio  de  la  propia  vida,  la  que,  de 
hecho,  entregó  por  jugarse  entero  a favor  de  los  suyos.  El  ama  a este  su 
rebaño,  y su  amor  está  respaldado  por  el  amor  del  Padre,  quien  por  así  de- 
cirlo, como  si  le  diera  las  gracias  por  el  sacrificio  de  su  vida  ofrendada  por 
su  rebaño:  “Por  esto  me  ama  el  Padre,  porque  yo  doy  mi  vida.”  (J.  10,17)). 

Pero  los  llama  “rebañito”.  No  debemos  pasar  por  alto  la  ternura  in- 
herente a este  diminutivo  que  señala  pequeñez  numérica  y debilidad  de  fuer- 
zas. Mas  esto  nos  da  un  nuevo  motivo  para  confiar  en  su  poder  protector,, 
su  amparo  y su  auxilio.  Y buena  falta  nos  hace,  pues,  no  es  nada  fácil  ser 
el  rebañito  de  Cristo  en  medio  de  un  mundo  que  piensa,  siente  y vive  de< 
una  manera  tan  totalmente  opuesta,  y rodeados  como  estamos  de  nuestros 
semejantes  que  levantan  castillos  y trincheras  en  este  mundo,  invierten  y fi- 
jan todo  su  ser  en  esta  vida,  corriendo  tras  posesiones  y goces  terrenos,  con 
una  sonrisita  compasiva  para  esos  soñadores  que  piensan  en  un  mundo 
del  más  allá,  cuando  no  con  acerba  indignación  y abierta  hostilidad  contra 
los  que  enseñan  el  camino  hacia  ese  otro  mundo  y se  atreven  a afirmar  que 
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el  verdadero  sentido  del  más  acá  no  es  otro  que  el  más  allá,  no  obstante 
todo  el  poder  de  los  sentidos  y de  lo  “reai”  que  les  contradice  de  manera 
tan  “irrefutable”...  No  es  fácil,  repetimos,  ser  el  rebañito  de  nuestro  Señor 
en  medio  de  un  mundo  que  no  le  sigue.  Pero  El  mismo  nos  llama  “rebañito”, 
o sea,  que  sabe  y conoce  nuestras  dificultades,  y tanto  más  consolador  sue- 
nan de  su  boca  las  palabras:  “No  temas,  rebañito  mío.”  Pequeño  es  su  re- 
baño, y pequeño  será  siempre.  Su  seguridad  no  reside  en  el  número  ni  en  el 
peso,  sino  únicamente  en  quien  es  su  pastor  y le  dice  con  la  plenitud  de  su 
omnipotencia  y omnisciencia:  “¡No  temas!” 

También  esta  última  palabra  merece  que  la  meditemos.  Hombres  hay 
que  lo  juzgan  poco  menos  que  una  ofensa  que  alguien  los  exhorte  a no  te- 
mer. Pero  si  tomamos  al  hombre  tal  como  es  y preguntamos  por  el  papel 
que  en  su  vida  desempeña  el  temor,  entonces  encontraremos  un  hecho  ex- 
traño: de  todos  los  factores  que  atentan  contra  su  felicidad,  el  temor  es  el 
más  grande.  Entre  las  escuelas  filosóficas  de  la  antigüedad  que  pretendían 
enseñar  el  camino  de  la  felicidad  hubo  una  que,  acaso,  fuese  desacredita- 
da más  de  lo  justo:  la  que  lleva  su  nombre  de  Epicuro.  Hasta  donde  alcan- 
zan las  fuentes  históricas  no  sabemos  de  ningún  otro  filósofo  de  aquellos 
tiempos  a quien  todavía  siglos  después  de  su  muerte  recordasen  y venera- 
sen corazones  humanos  con  inmensa  gratitud  como  redentor  y fuente  de 
felicidad  de  sus  vidas.  Si  existe  en  la  antigüedad  un  hecho  paralelo  a lo  que 
nosotros  llamamos  “salvador”  y seguimiento  del  mismo,  entonces  fue  Epi- 
curo y los  epicúreos.  Epicuro  reconoció  el  temor  como  el  impedimento 
más  específico  e importante  de  la  felicidad:  el  temor  de  los  dioses,  el  temor 
de  los  sufrimientos,  el  temor  de  la  muerte.  Este  triple  temor  lo  quitaba  del 
alma  de  sus  discípulos  por  sus  discursos,  sus  escritos  y,  - — lo  que  más — 
por  el  ejemplo  de  su  vida.  Todavía  tres  siglos  después  de  su  muerte  leemos 
testimonios  de  entusiasta  gratitud  por  la  “acción  redentora”  del  maestro: 
él,  - — tal  era  el  sentir  de  la  gente — había  librado  sus  vidas  del  temor.  ' 

Este  pequeño  recuerdo  de  la  historia  espiritual  de  la  humanidad  me 
vino  a la  mente  al  tratar  de  apreciar  en  toda  su  trascendencia  vital  las  pa- 
labras “¡No  temáis!”  en  boca  de  nuestro  Señor.  El  filósofo  decía:  ¡no  te- 
máis el  más  allá  ni  los  dioses  que  castigan!,  pues,  cómo  podrían  ellos  inter- 
venir en  el  mundo  y sus  hombres  sin  desmedro  de  su  felicidad  divina?  Jesús 
por  el  contrario,  dice:  “No  temáis,  porque  Dios  es  vuestro  Padre  quien  cui- 
da de  vosotros.”  El  filósofo  decía:  ¿Por  qué  temer  a la  muerte?  Mientras 

no  haya  llegado,  no  te  hace  daño,  y una  vez  llegada,  no  la  sientes  ya.  El 

N.  T.  en  cambio,  dice  triunfante:  “¿Muerte,  donde  está  tu  aguijón,  oh  muer- 
te, dónde  está  tu  victoria  ?”  (1  Cor.  15.55).  Pues,  aquí  la  muerte  no  es  sinu 

la  puerta  al  reino  de  Dios,  ya  que  “el  Padre  se  ha  complacido  en  daros  él 
reino”,  recibiros  en  sí  mismo,  en  su  dominio,  su  poder  y su  gloria.  ¡No  te- 
máis porque  el  reino  es  vuestro! 

Al  escuchar  las  palabras  de  Jesús,  tomamos  conciencia,  avergonzados 
y ansiosos,  cuán  hondamente  estamos  arraigados  en  lo  terreno  y cuán  lejos 
está  aún  nuestro  pensar  y sentir  del  pensar  y sentir  de  quien  es  la  verdad. 
Para  El  es  la  idea  del  reino  que  nos  preparó  la  bondad  del  Padre  tan  pre- 
ponderante y absorbente  que  señalándolo  puede  decir:  ¡No  temas  rebañito 
mío  nunca  jamás  y en  ninguna  contingencia!  Como  si  quisiera  decir:  no  hay 
tantas  cadenas  ni  dolores,  ni  sufrimientos  y horrores  en  el  mundo  para  im- 
pedir que  el  recuerdo  del  reino  hacia  donde  marchamos,  y al  que  todo, 
absolutamente  todo  puede  y debe  subordinarse  y servir,  os  ayude  a sobre- 
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poneros  como  si  fuera  un  juego  de  niños.  Hay  un  verso  de  Gertrudis  von' 
Lefort  que  la  poetisa  dedicó  a la  ciudad  de  Roma,  “corazón  del  mundo”, 
que  dice  así: 

“Arriba  del  camino  de  mis  pies, 
arriba  del  destino  en  que  me  hundo, 
elévame  hacia  ti,  asúmeme, 
y ensánchame,  oh  corazón  del  mundo.” 

La  autora  quiere  expresar  que  en  la  oprimente  monotonía  del  deber 
cotidiano  así  como  en  las  terribles  horas  del  destino  sólo  tiene  que  pensar 
en  Roma  para  que  su  alma  se  eleve  más  allá  de  toda  pequeñez,  estrechez  y 
miseria  humanas.  Mucho  más  aún  que  el  recuerdo  de  Roma  ha  de  elevar  y 
ensancharnos  el  pensamiento  de  un  corazón  vivo,  el  corazón  del  Padre  en 
los  cielos,  que  tan  maravillosamente  se  manifestó  en  el  corazón  divino-hu- 
mano de  nuestro  Redentor.  Este  corazón  sigue  palpitando  en  medio  de 
nosotros,  en  cada  tabernáculo,  en  cada  palabra  que  el  Espíritu  Santo  con- 
servó de  El,  y es  para  nosotros  en  verdad  el  corazón  que  pulsa  en  el  centro 
de  un  nuevo  mundo.  “Arriba  del  camino  de  mis  pies,  arriba  del  destino  en 
que  me  hundo,  elévame  hacia  ti,  asúmeme,  y ensánchame,  olí  corazón  del 
mundo”,  con  tu  palabra,  con  esta  frase  tan  consoladora,  que  nos  abre  el  cie- 
lo y nos  transfigura  esta  vida  terrena:  “¡No  temas,  rebañito  mío,  porque 
vuestro  Padre  se  ha  complacido  en  daros  el  reino!” 

Y así  sería,  si  este  don  gratuito  del  Padre  nos  esperara  simplemente 
al  término  de  nuestros  días.  Pero  es  el  caso  que,  lo  que  es  un  libre  don  de 
la  gracia,  nos  ha  de  llegar  finalmente  a manera  de  un  mérito,  con  toda  la’ 
íntima  felicidad  de  algo  adquirido  y conquistado  a fuerza  de  sufrimientos 
pi'opios  dura  y valientemente  superados.  No  un  tiempo  de  espera  ha  de  ser 
esta  vida  sino  un  tiempo  de  construcción  del  reino,  de  lucha  para  alcanzar 
la  última  victoria,  de  trabajo  para  aquella  definitiva  recompensa.  Y porque 
se  estaba  hablando  de  los  bienes  de  este  mundo,  el  pensamiento  del  reino 
exige  aquí  una  extrema  determinación:  ¡No  acumular!  Demasiada  incierta 
y breve  es  toda  posesión  terrena.  No  preocuparse  angustiados,  porque  nues- 
tro Padre  cuida  de  nosotros.  Y ahora  lo  último:  “Vended  vuestros  bienes  y 
dadlos  en  limosna;  haceos  bolsas  que  no  se  gastan,  un  tesoro  inagotable  en 
los  cielos,  adonde  ni  el  ladrón  llega  ni  la  polilla  roe.” 

¡Valores  eternos:  qué  poco  pensamos  en  ellos!  Sin  embargo:  ¿acaso 
no  hemos  vivido  dos  guerras  mundiales,  y una  doble  postguerra?  ¿Y  no 
hemos  corrido  a la  par  de  todos  en  aquella  huida  atropellada  de  un  signo 
monetario  desbocado  que  perdía  su  valor  por  momentos  hacia  cualquier 
clase  de  bienes  que  conservara  su  valor?  ¿No  hay  muchos  que  sobrellevan 
los  mayores  sacrificios  y viven  pobremente  con  tal  de  tener  alguna  cuenta 
bancaria  “intocable”  en  ultramar,  por  si  acaso...? 

Pues,  nosotros,  más  que  ninguna  otra  generación,  deberíamos  tener  el 
sentido  para  los  bienes  seguros,  ya  que  sabemos  perseguirlos  con  tanto  afán. 
Pero,  he  aquí,  que  nos  limitamos  y resignamos  extrañamente  tan  pronto 
como  los  bienes  “seguros”  se  han  de  transformar  en  bienes  eternos , y cuan- 
do la  cuenta  en  “ultramar”  debe  hacerse  “ultraterrena”,  transponiendo  los 
estrechos  límites  de  nuestro  planeta.  Entonces  parece  que  se  nos  acorta  el 
aliento.  El  celo  se  enfría  como  por  ensalmo  y la  alta  tensión  de  nuestro  es- 
fuerzo baja  de  golpe  a cero.  ¡Cuán  hondamente  estamos  arraigados  en  esta 
tierra!  Y ojalá  no  sintamos  algo  así  como  compasión  del  Señor  con  su  cielo 
y su  eternidad.  Sin  embargo,  los  dignos  de  compasión  somos  nosotros  con 
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nuestra  ceguedad.  El  Señor  tiene  siempre  razón,  y si  meditamos  el  Evan- 
gelio es  para  comparar  nuestros  relojes  con  el  suyo  y tomar  nuestras  pro- 
porciones y escala  de  valores  sólo  de  El,  con  esta  fe  inexorable  y total  que 
no  busca  nada  más  que  la  verdad,  dispuesta  a hacer  girar  en  180  grados  el 
propio  pensar  y sentir  en  cuanto  Cristo  se  presente  con  su  divino  “Yo,  em- 
pero. os  digo.” 

Y ahora,  para  terminar:  “Porque  donde  esta  vuestro  tesoro,  allí  es- 
tará vuestro  corazón.”  La  frase  es  precedida  por  un  “porque  ’,  o sea,  que 
se  trata  de  una  motivación  para  acumular  tesoros  en  el  más  allá.  Motiva- 
ción esta,  que  da  mucho  que  pensar.  Esto  es  lo  que  el  Señor  pretende  en  pri- 
mer término:  que  nuestros  corazones  estén  allá.  ¡Qué  humano  permanece 
siempre  Jesús,  en  medio  de  tanto  sobrehumano  como  hay  en  El!  Muy  bien 
sabe  El  que  nuestros  corazones  no  están  todavía  allá,  por  más  que  deberían 
palpitar  en  esta  dirección.  Y también  sabe  que  el  corazón  no  escucha  argu- 
mentos retóricos.  Por  esto,  lo  primero  después  de  la  intelección,  es  la  acción, 
que  no  habla  del  más  allá,  sino  que  vive  hacia  el  más  allá  con  la  fe  pura; 
que  se  desprende  de  los  bienes  terrenos  a los  que  se  aferra  el  corazón  y co- 
mienza a acumular  tesoros  en  el  cielo.  Entonces  empieza  a moverse  tam- 
bién el  corazón,  este  corazón  comúnmente  tan  pequeño  y egoísta,  y pulsa 
hacia  el  más  allá,  donde  está  su  tesoro.  Entonces  el  vivir  para  la  eternidad, 
que  antes  se  hacía  tan  duro,  es  fácil,  porque  donde  a la  fe  y la  voluntad 
concurre  el  calor  del  corazón,  recién  allí  está  el  hombre  todo  entero,  vi- 
viendo a manera  de  un  hombre  del  más  allá  sobre  esta  tierra:  hecho  un 
fermento  que  con  su  sola  existencia  silenciosa  opera  la  salud  del  mundo. 

Traducción:  Haraldo  Kahnemann  M.  Zerwick,  S.J. 


JORNADAS  BIBLICAS 

Para  no  cansar  a nuestros  lectores  describiendo  cada  vez  los  jornadas  bíbli- 
cas desarrolladas  en  tantos  lugares,  sobre  todo,  de  la  Provincia  de  Corrientes,  y 
como,  por  otra  parte,  ya  conocen  nuestro  programa  por  las  crónicas  publicadas 
en  otros  números  de  la  Revista  Bíblica,  al  cerrar  el  año  1959  nos  contentamos  con 
resumir  la  actividad  bíblica  del  presente  año  en  pocas  palabras. 

Dos  se  destacaron  por  la  difusión  del  Evangelio  más  amplia.  La  primera  fue 
la  realizada  en  Barrio  Bella  Vista  de  Córdoba  el  sábado  15  de  agosto,  por  la  no- 
che. Se  distribuyeron  unos  100  evangelios.  Muchos  quedaron  sin  el  ejemplar,  pe- 
ro prometieron  adquirirlo  a la  brevedad  posible  en  alguna  librería  católica  de  la 
ciudad.  En  ese  barrio  de  unos  4.500  habitantes  se  rescataron  algunas  biblias  pro- 
testantes que  los  católicos  habían  conseguido  por  ignorancia. 

Otra  jornada  importante  se  llevó  a cabo  en  la  Ciudad  de  Posadas  (Misiones) 
en  Villa  Urquiza.  Se  distribuyeron  270  evangelios.  Y lástima  que  llegaron  dema- 
siado tarde  los  ejemplares  del  mismo,  de  lo  contrario  hubiera  resultado  mucho 
más  brillante.  Pero,  para  el  próximo  año  el  Sr.  Obispo,  Mons.  Jorge  Kemerer,  pre- 
para una  gran  jornada  bíblica  para  toda  ¡la  ciudad. 

\ También  ¡merece  especial  mención  la  Jornada  Evangélica  realizada  en  Santo 
Tomé  (Ctes.)  donde  se  distribuyeron  191  ejemplares  de  la  Palabra  de  Dios.  Ahí' 
llamó  la  atención  de  los  fieles  el  libro  abierto  con  letras  doradas  que  atrajo  las. 
miradas  del  públco  por  la  novedad. 

No  queremos  pasar  por  alto  lugares  de  campaña,  como  Arroyo  González.  Isla 
San  Mateo,  Garruchos,  etc.  que  también  tuvieron  su  jornada  evangélica  y com- 
prendieron la  importancia  de  la  Palabra  Divina  para  continuar  viviendo  las  ver- 
dades oídas  en  los  pocos  días  de  las  Santas  Misiones. 

Así  culmina  un  año  más  en  el  apostolado  bíblico  popular  misional  que  — como 
esperamos — será  seguido  en  años  posteriores,  siempre  con  creciente  entusiasmo 
por  parte  de  sacerdotes  y fieles. 


P.  Elias  Clemente  Dell'Oca  CSSR. 


COMO  DEBEMOS  LEER  LA  BIBLIA(1) 


No  cabe  la  menor  duda,  lector,  de  que  debemos  leer  la  Biblia,  porque 
ella  misma  nos  lo  enseña,  porque  la  tradición  de  20  siglos  de  la  Iglesia  lo 
manda,  por  medio  de  sus  Santos  Padres,  de  los  Sumos  Pontífices,  Santos, 
Escritores  y Doctores,  y,  porque,  finalmente,  la  razón  humana  está  en  favor 
de  esa  lectura,  ya  que  se  trata  de  la  Palabra  de  Dios,  de  una  carta  del  Pa- 
dre Celestial  destinada  a instruirnos  en  el  camino  de  la  felicidad  eterna, 
como  estamos  acostumbrados  a escucharlo. 

Pero,  cómo  debemos  leer  la  Sagrada  Biblia  para  sacar  provecho  para 
nuestras  almas  y para  nuestras  inteligencias?  Es  cierto  que  en  los  libros 
ascéticos  y en  algunas  introducciones  a las  Biblias  se  nos  habla  de  ciertas 
disposiciones  que  debemos  poseer  en  la  lectura  de  los  Libros  Santos;  pero 
no  siempre  son  exhaustivas  esas  indicaciones.  Por  eso,  be  ahí  algunas  nor- 
mas prácticas  que  te  ayudarán  mucho  a lograr  que  la  lectura  bíblica  sea 
para  ti  fuente  inagotable  de  vida  interior  y sobrenatural. 

Ante  todo,  se  requieren  ciertas  disposiciones  de  la  voluntad,  como  son: 
la  humildad,  el  espíritu  de  fe,  la  oración,  la  recta  intención,  la  atención  y 
deseos  de  cambiar  de  vida. 

Lee  la  Biblia,  con  humildad,  porque  Dios  da  su  gracia  a los  humildes 
y la  niega  a los  soberbios,  como  declara  él  mismo  por  tres  veces  en  sus 
Libros.  El  orgulloso  no  puede  sacar  provecho  de  la  Palabra  de  Dios.  Al 
orgulloso  le  resulta  pesada  y hastiante  su  lectura.  El  orgulloso  no  entiende 
las  cosas  que  son  del  Espíritu  de  Dios,  dice  San  Pablo.  Y en  la  Biblia  — co- 
mo sabemos — hay  cosas  difíciles  y muy  difíciles  de  entender,  porque  fué 
escrita  en  tres  lenguas  desconocidas  para  nosotros,  hace  muchos  centenares 
de  siglos.  Fué  escrita  por  Dios  mismo,  valiéndose  de  instrumentos  humil- 
des y destinada  a los  humildes. 

Después,  debes  acercarte  a la  Sagrada  Biblia  con  espíritu  de  fe,  es  de- 
cir. con  devoción,  con  la  convicción  firme  de  que  estás  tratando  con  el  mis- 
mo Dios.  La  Biblia  no  es  un  libro  profano,  escrito  por  sabios,  sino  un  libro 
divino,  inspirado  por  el  Espíritu  Santo,  que  es  su  autor  principal.  Todo  lo 
que  ella  nos  dice  es  verdadero.  No  hay  error  de  ninguna  clase. 

En  tercer  lugar,  debes  abordar  la  lectura  divina  con  oración,  esto  quie- 
re decir,  que  debes  rezar  antes  y después  de  leer  el  libro  santo;  debes  in- 
vocar al  Espíritu  Santo,  para  que  te  dé  luz  y entiendas  bien  lo  que  Dios  te 
quiere  decir.  Eso  antes  de  emprender  la  lectura.  Y después  debes  agradecer 
a Dios  las  gracias  que  te  ha  dado  mediante  esa  lectura  santa.  Basta  una  bre- 
ve invocación  al  Señor,  que  quizás  se  encuentra  al  principio  de  tu  misma 
Biblia,  y una  breve  acción  de  gracias.  El  Espíritu  Santo  — que  sopla  donde 
quiere — con  gusto  te  ayudará,  porque  verá  tu  deseo  de  aprovecharte  de  sus 
enseñanzas  y consejos. 

Lee  también  tu  Biblia  con  recta  intención,  vale  decir,  con  pureza  de 
corazón,  porque  los  puros  de  corazón,  los  limpios  de  mente,  los  que  tienen 
sanas  intenciones,  ellos  son  los  que  comprenden  a Dios,  los  que  verán  a Dios, 
los  que  experimentarán  el  paso  de  Dios  por  las  sagradas  páginas.  No  bus- 
ques en  la  Palabra  de  Dios  sutilezas  de  lenguaje,  ni  profundas  cavilaciones 
filosóficas,  ni  muchas  disquisiciones  científicas.  Busca  sólo  a Dios  y tu  alma. 


(1)  Párrafos  entresacados  de  “El  Perpetuo  Socorro  en  los  Países  del  Plata”,  sept. 
octubre  1957.  págs.  14-16). 
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Necesitas  leer  también  con  atención.  Si  lees  precipitadamente,  a la  li- 
gera. sin  pensar,  no  sacarás  ningún  provecho.  Lee  despacio,  reflexionando, 
meditando,  tratando  de  asimilar  lo  que  lees.  De  modo  que  tu  lectura  bíblica 
sea  una  lectura  y una  meditación,  o si  quieres,  una  lectura  meditada,  que 
al  mismo  tiempo  será  una  ferviente  oración  y un  modo  hermoso  de  unión 
entre  tu  alma  y tu  Dios. 

En  último  lugar,  debes  leer  la  Palabra  Divina  con  deseos  de  cambiar 
de  vida.  Debes  examinarte  para  ver  si  tu  vida,  tu  conducta,  está  de  acuerdo 
con  lo  que  te  dice  Dios  en  su  Libro  Santo.  Si  hay  algo  que  corregir,  corrí- 
gelo pronto,  trata  de  acomodar  tu  comportamiento  con  las  enseñanzas  del 
Señor. 

En  segundo  lugar,  te  aconsejo  que  leas  la  Biblia  con  ciertas  disposicio- 
nes de  tu  inteligencia.  La  Palabra  Divina  debe  servir  de  alimento  a tu  al- 
ma y a tu  inteligencia.  Para  eso,  consulta,  estudia,  búscate  un  tiempo  espe- 
cial. observa  cierto  orden  en  tus  lecturas  bíblicas. 

Lo  primero  que  debes  hacer  cuando  no  entiendes  lo  que  lees,  después 
de  haber  implorado  la  ayuda  de  lo  alto,  es  consultar,  preguntar,  averiguar. 
¿A  quiénes?  A los  entendidos.  ¿Quiénes  son  ellos?  Los  comentarios  cató- 
licos... las  personas  estudiosas  de  la  Biblia...  los  sacerdotes...  Por  eso  es 
que  la  Madre  Iglesia  no  permimte  que  sus  hijos  lean  Biblias  publicadas  por 
protestantes  u otros  acatólicos.  Quiere  que  lean  Biblias  editadas  por  cató- 
licos, es  decir,  con  notas,  con  comentarios,  con  explicaciones,  tomadas  de  los 
Santos  Padres,  de  los  doctos  escritores  eclesiásticos.  Esas  explicaciones  que 
encontrarás  en  cualquier  Biblia  católica  te  ayudarán  muchísimo  a penetrar 
la  Palabra  de  Dios. 

Te  aconsejo  leer  también  con  cierto  orden.  Lo  mejor  sería,  a mi  enten- 
der, que  comenzaras  a leer  el  Nuevo  Testamento,  empezando  por  los  San- 
tos Evangelios  que  nos  cuentan  la  vida  de  Jesús  y de  sus  primeros  discípu- 
los. Luego  leer  el  resto  del  Nuevo  Testamento  que  nos  da  tantas  enseñanzas 
morales  y dogmáticas.  Por  último,  puedes  comenzar  a leer  el  Antiguo  Tes- 
tamento, los  libros  históricos,  los  libros  sapienciales,  y los  libros  de  los  San- 
tos Profetas. 

Finalmente,  lector,  debes  buscarte  un  tiempo  para  leer  diariamente  tu 
Biblia.  ¿Cuándo?  Puedes  leerla  cuando  vas  de  viaje,  cuando  estás  en  la 
iglesia,  antes  de  acostarte  por  la  noche.  Yo  te  aconsejaría  que  la  leyeras 
después  de  haber  rezado  en  tu  familia  el  rosario  antes  de  retirarte  a des- 
cansar por  la  noche.  Así  unirás  la  devoción  a la  Virgen  con  la  devoción  a 
Jesucristo.  Y así  no  te  olvidarás  de  hacerlo  todos  los  días  de  tu  vida. 

Lector:  lee  así  la  Sagrada  Biblia,  siguiendo  los  consejos  que  acabo  de 
darte,  y que  son  recogidos  por  la  experiencia  propia  y ajena,  y sacarás  mu- 
cho fruto  del  Libro  Santo,  te  harás  santo,  porque  la  Palabra  Divina  santi- 
fica, ya  que  ella  es  santa  y está  destinada  por  su  misma  naturaleza  intrín- 
seca, por  su  origen  divino  y por  su  finalidad  última  a hacer  santos  a los 
mortales  que  se  acercan  a ella  con  las  disposiciones  morales  e intelectua- 
les que  hemos  señalado,  ya  que  el  Apóstol  San  Pablo  ha  dicho:  “Pues  toda 
Escritura  es  inspirada  por  Dios  y propia  para  enseñar,  para  reprender,  pa- 
ra corregir  y para  educar  en  la  justicia,  a fin  de  que  el  hombre  de  Dios  sea 
perfecto  y apercibido  para  toda  obra  buena”  (1  Tim.  3. 1 6s.) . 

P.  Elias  Clemente  Dell’Oca,  CSSR. 
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LA  LENGUA  VULGAR  EN  LA  LITURGIA* 

(Reflexiones  de  un  sacerdote  para  sacerdotes) 

“...y  otros  inconvenientes,  sin  hablar  del  más  grave  de  todos  que  es  el 
celebrarse  la  Misa  en  una  lengua  que  es  cosa  pasada,  una  lengua  muerta”(1). 

Advertencia  preliminar.  El  tema  tratado  en  este  artículo  necesitaría 
una  extensión  mucho  más  grande  que  la  que  le  hemos  dado,  para  enfocarlo 
con  todas  sus  conexiones  y derivaciones.  Por  eso  hay  aspectos  del  problema 
que  se  han  dejado  de  lado,  como  entre  otros  la  adaptación  de  cierta  termi- 
nología litúrgica  a la  capacidad  de  comprensión  del  hombre  moderno.  Por 
ejemplo,  la  palabra  infierno  usada  sin  discriminación,  se  presta  a producir 
confusión  de  conceptos  en  el  pueblo(2).  Por  otra  parte  sería  ingenuo  creer 
que  la  introducción  del  idioma  vulgar  en  la  Liturgia,  bastaría  por  si  misma 
casi  automáticamente  para  cambiar  de  la  noche  a la  mañana  la  penosa  y 
triste  realidad  del  actual  divorcio  entre  la  Iglesia  y su  pueblo. 

Me  propongo  con  las  líneas  que  siguen,  hacer  oir  una  voz  más,  en  fa- 
vor de  la  introducción  del  idioma  vulgar  en  nuestra  Liturgia  católica. 

En  el  Congreso  Litúrgico  de  Lugano  el  Cardenal  Lercaro,  Arzobispo 
de  Bologna,  dijo:  “Cuando  la  familia  de  Dios  en  sus  asambleas  litúrgicas 
vuelva  a escuchar  la  palabra  de  Dios  en  su  propia  lengua,  directa  e inme- 
diatamente DE  BOCA  DEL  SACERDOTE  REVESTIDO  CON  LA  AUTORIDAD  DE  ANUN- 
CIARLA, parece  que  sería  más  completa  la  participación  activa  de  la  comuni- 
dad que  desea  el  Santo  Padre  Pío  X”.  He  subrayado  algunas  palabras  que- 
según  mi  modo  de  ver  tienen  un  valor  fundamental. 

Debemos  convencernos  que  el  sistema  de  las  misas,  así  dichas  “dia- 
logadas o dirigidas”,  constituye  un  pobre  y deficiente  sucedáneo  de  lo  que 
debe  ser  la  auténtica  participación  activa  de  los  fieles  en  la  celebración  del 
Santo  Sacrificio.  En  realidad  el  Celebrante  que  por  constitución  divina  y 
eclesiástica  es  el  “Dux  Verbi”,  el  Guía  o Anunciador  de  la  Palabra  y el 
“Dux  Orationis”,  el  que  preside  y dirige  las  preces  de  alabanza  y súplica; 
el  Jefe  de  la  Familia  de  Dios  oficialmente  reunida,  prácticamente  desapare- 
ce de  la  escena,  mientras  que  la  atención  de  los  presentes  debe  dirigirse  y 
concentrarse  sobre  una  persona  cualquiera  que  reemplaza  al  sacerdote  que 


(*)  El  13  de  marzo  pasado  el  Santo  Padre  Juan  XXIII  asistió  a las  ceremonias  de  la 
Cuaresma  en  el  Templo  del  Perpetuo  Socorro,  en  el  barrio  Tiburtino,  en  Roma.  A pesar 
del  mal  tiempo,  que  obligó  a suspender  la  procesión,  miles  de  personas  se  congregaron 
en  el  santuario. 

En  la  alocución  que  pronunció  el  Papa  dijo,  hablando  de  la  liturgia,  que  el  latín  se- 
ría reemplazado  dentro  de  poco  por  lenguas  vulgares  en  diversas  ceremonias.  El  cambio- 
será  amplio,  pero  se  respetarán  las  tradiciones.  Se  refirió  al  Consistorio  que  tendría  lugar 
a fines  de  mes  y puso  de  relieve  la  importancia  de  la  promoción  al  cardenalato  de  un  Obis- 
po negro,  diciendo  que  la  fe  cristiana  no  reconoce  fronteras. 

Comentando  la  alusión  que  hizo  el  Papa  en  su  alocución  en  el  templo  del  Perpetuo 
Socorro  al  empleo  de  lenguas  vulgares  para  reemplazar  el  latín  en  ciertas  ceremonias  li- 
túrgicas, los  medios  ordinariamente  informados  declaran  que  esta  cuestión  será  induda- 
blemente sometida  al  próximo  Concilio  Ecuménico  (Aica  NT<?  199). 

La  Redacción 

(1)  GUARDINI  R:  El  Testamento  del  Señor,  p.  12ó. 

(2)  Ver  a este  propósito  el  artículo  de  A.  PADILLA  en  Criterio  9-VIII-56.  pág.  573, 
donde  se  leen  cosas  muy  acertadas. 
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celebra,  habiéndose  éste  reducido  a una  especie  de  sordomudo  y quedando 
así  menoscabada  su  irreemplazable  jerarquía. 

Estoy  siempre  más  convencido  de  que  pensar  de  poder  llevar  de  nuevo 
el  pueblo  a la  misa  y a interesarse  por  ella,  continuando  nosotros  a rezarla 
en  latín,  es  una  ilusión  que  revela  la  falta  del  sentido  de  la  realidad. 

Cuando  Nuestro  Señor  quiso  restaurar  la  institución  del  Matrimonio 
devolviéndolo  a la  pureza  de  sus  orígenes  se  apoyó  en  el  argumento  del 
“ab  initio  non  fuit  sic:”  desde  el  principio  no  fue  así.  Este  mismo  argumen- 
to se  puede  invocar  en  contra  del  uso  del  latín  en  la  Liturgia. 

El  Cardenal  Constantini  conmemorando  en  1939  al  gran  Obispo  misio- 
nero Mons.  Pallu  decía  entre  otras  cosas:  ‘ Los  misioneros  de  los  primeros 
tiempos  constituyeron  la  Iglesia  con  Jerarquía  indígena  y usaron  en  la  Li- 
turgia el  idioma  que  encontraron  en  el  lugar:  asirio,  caldeo,  griego,  latín, 
esloveno,  etc.  Nosotros  hemos  intentado  hacer  pasar  el  Oriente  a través  de 
la  Jerarquía  forastera  y a través  del  Latín,  y el  Oriente  no  ha  pasado”(3). 

El  penoso  y triste  fracaso  lamentado  por  S.  Emcia.  Constantini  debe- 
ría constituir,  a mi  parecer,  uno  de  los  argumentos  decisivos  en  favor  de  la 
reforma  tan  ansiosamente  esperada. 

Todos  sabemos  cuán  profunda  y extendida  es  la  plaga  de  la  ignorancia 
religiosa  entre  los  católicos  en  general.  En  nuestro  inmenso  continente  sud- 
americano es  quizá  donde  toca  el  nivel  más  bajo.  Para  empeorar  la  sitúa-' 
ción  se  junta  el  otro  fenómeno  — que  es  al  mismo  tiempo  causa  y efecto  del 
mal  que  deploramos — de  una  pavorosa  escasez  de  clero,  motivo  de  alarma 
y de  graves  preocupaciones.  Ahora  bien,  en  presencia  de  una  realidad  re- 
ligiosa tan  inquietante,  sería  lógico  de  nuestra  parte  poner  en  obra  todos 
los  medios  posibles  para  conseguir  que  nuestra  actividad  sacerdotal  “rin- 
diera” en  sentido  apostólico  lo  más  intensamente  que  se  pueda. 

El  buen  estratega  es  aquel  que  sabe  sacar  el  máximo  rendimiento  de 
cada  uno  de  sus  soldados  y de  cada  ocasión  que  se  le  ofrece. 

De  acuerdo  a este  principio  nosotros  - — si  se  me  permite  seguir  emplean- 
do la  terminología  militar — no  merecemos  el  título  de  buenos  estrategas, 
porque  no  sabemos  aprovechar  las  ocasiones.  Veamos  un  ejemplo:  el  único 
encuentro  que  todavía  tenemos  con  el  muy  reducido  número  de  fieles  prác- 
ticos es  el  de  la  misa  del  domingo.  Y he  aquí  que  por  la  culpa  del  latín 
se  hace  muy  difícil  comunicar  a las  almas  la  luz  y el  calor  espiritual  que 
emanan  de  la  palabra  de  Dios  y de  las  fórmulas  litúrgicas.  Luego  este  in- 
conveniente se  vuelve  más  serio  cuando  se  trata  del  grupo  mucho  más  nu- 
meroso de  los  que  podríamos  llamar  “católicos  ocasionales”  que  se  rela- 
cionan con  la  Iglesia  únicamente  con  ocasión  para  misas  de  difuntos,  bau- 
tismos, casamientos,  confirmaciones.  Aquí  también  estos  contactos  en  lugar 
de  producir  un  mayor  acercamiento  de  tales  almas,  a causa  del  latín  sirven 
para  aumentar  la  sensación  de  separación  y alejamiento.  El  hombre  mo- 
derno se  siente  disminuido  y aburrido  hasta  el  disgusto  si  debe  asistir  pa- 
sivamente a unos  ritos  que  se  desenvuelven  absolutamente  fuera  de  su 
capacidad  de  comprensión.  Y de  este  modo  aumentan  las  deserciones. 

Cuando  San  Pablo  escribía  a los  cristianos  de  Corinto:  “En  la  Iglesia 
más  bien  quiero  hablar  cinco  palabras  de  modo  que  sea  entendido  e instru- 
ya también  a los  otros,  que  diez  mil  palabras  en  lengua  extraña”.  (1  Cor. 
14,19),  deshacía  anticipadamente  todas  las  objeciones  que  se  han  hecho  y 


(3)  Cardenal  CONSTANTINI,  / grcindi  Missionari,  2?  serie,  p.  196. 
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se  sigue  haciendo  en  contra  del  uso  de  la  lengua  vulgar  en  la  acción  li- 
túrgica. “Porque  si  tu  alabas  a Dios  con  el  espíritu,  el  que  está  en  la  clase 
del  sencillo  pueblo,  cómo  ha  de  decir  Así  sea  al  fin  de  tu  acción  de  gracias, 
puesto  que  no  entiende  lo  que  tú  dices?”  (14,10) . 

El  Padre  P.  Chéry  O.  P.,  dedica  al  problema  que  nos  ocupa  un  párra- 
fo que  valdría  la  pena  transcribir  totalmente.  He  aquí  un  pasaje  como  mues- 
tra: “El  Vicario  de  una  Parroquia  muy  poblada  hace  la  siguiente  reflexión: 
en  las  sectas  protestantes  queda  satisfecha  la  exigencia  que  los  fieles  sienten 
hacia  una  oración  más  verdadera,  más  sencilla,  en  lengua  vulgar.  Afirmo 
sin  vacilación  que  en  una  zona  como  la  nuestra  el  latín  es  una  desventaja 
muy  seria.  Para  toda  esa  gente  confluida  aquí  de  todas  partes,  el  idioma  co- 
mún no  es  el  latín  sino  el  francés.  Me  asombra  que  en  la  Iglesia  existan 
todavía  tantos  obstáculos  en  contra  de  la  introducción  del  idioma  vulgar 
en  la  Liturgia.  En  las  sectas  el  culto  está  mucho  más  al  alcance  del  pueblo: 
es  más  íntimo.  Allí  los  que  están  presentes  no  pueden  hacer  otra  cosa  que: 
participar.  Allí  el  culto  mismo  es  una  catequesis  y no  necesita  niguna  difí- 
cil iniciación...  La  impaciencia  de  la  que  se  culpa  al  clero  de  la  periferia.,' 
sus  audacias,  su  amargura,  a veces  su  desaliento,  no  tiene  otra  causa  que  la 
necesidad  de  las  almas  y los  peligros  que  las  asechan  de  ser.  víctimas  del: 
error 

Yo  no  me  resiento  por  la  presencia  de  las  sectas;  veo  más  bien  allí  una 
señal  y un  llamamiento  de  Dios”<4). 

Estoy  convencido  de  que  las  razones  que  movieron  a los  Padres  del 
Concilio  de  Tiento  a mantener  la  obligación  del  latín  en  la  Liturgia,  ya 
no  existen  más  por  haber  sido  superadas  desde  mucho  tiempo.  Durante 
el  Tercer  Congreso  Litúrgico  de  Irlanda  - — semana  de  Pascua  de  1956 — 
el  uso  de  la  lengua  vulgar  fue  objeto  de  una  ponencia  de  M.  Harty,  Decano 
del  Maynooth  College.  Partiendo  de  datos  históricos,  mostró  que  la  actitud 
del  Concilio  Tridentino  debe  ser  interpretada  por  el  contexto,  donde  se  ve 
que  quería  hacer  respetar  el  valor  del  “ex  opere  operato”  de  los  Sacramen- 
tos, independiente  del  hecho  de  que  las  palabras  sean  comprendidas  por 
el  sujeto  o nó.  Esta  actitud  fue  sobre  todo  la  defensa  de  la  Tradición,  la 
reivindicación  de  que  la  Iglesia  no  ha  errado  al  administrar  los  Sacramen- 
tos en  Latín,  la  reprobación  de  los  que  querían  únicamente  la  lengua  vul- 
gar. Pero  las  condiciones  pueden  evolueionar(o). 

Todavía  en  las  ediciones  más  recientes  del  Missale  Romanum  en  “ru- 
bricae  generales  Missalis,  N°  XVI”  se  lee  lo  que  sigue:  “Vox  eelebrantis,  au- 
dientibus  ita  sit  accomodata,  ut  quae  leguntur  Intelligant”.  Esta  frase  se 
me  antoja  una  exigencia  del  buen  sentido;  pero  por  desgracia  hoy  día  y des- 
de demasiado  tiempo,  suena  como  una  burla. 

Hoy  día  estamos  todos  convencidos  que  la  Iglesia  no  debe  ser  ni  parecer 
extranjera  en  niguna  parte  del  mundo.  Asemejándose  a su  Divino  Funda- 
dor. debe  “encarnarse”  en  las  diversas  culturas  y civilizaciones,  de  la  mis- 
ma forma  que  El  lo  hizo,  plena  y totalmente  en  el  Pueblo  Judío.  “Si  en 
Roma  Cristo  es  romano,  en  Turquía  debe  ser  turco”  escribe  el  Padre  De 
Vries,  S.J..  y está  muy  bien  dicho4 5 (6).  Ahora  bien,  lo  que  sobre  todo  nos  iden- 
tifica con  un  pueblo  es  el  idioma.  Entre  todas  las  manifestaciones  exte- 


(4)  P. CHERY  OP:  L ‘Offensiue  de  Sedes,  en  el  último  cp.  La  lecon  pour  nous  cato - 
tiques  p.  455. 

(5)  HARTY  M:  Revista  Bíblica,  enero-marzo  1957  p.  51 

(6)  P.  DE  VIRTES:  Catolicesimo  e Problemi  religiosi  nel  prossimo  Oriente  p.  157. 
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riores  del  hombre,  el  lenguaje  es  lo  mejor  que  representa  y favorece  la  unidad 
de  un  determinado  grupo  humano.  "Si  yo,  pues,  ignoro  lo  que  significan 
las  palabras,  seré  extranjero  para  aquél  a quien  hablo  y el  que  me  hable 
será  extranjero  para  mí”  (1  Corintios  14,11). 

Así  lo  experimentó  el  poeta  Ovidio  en  su  destierro  de  Tomi  en  el  Ponto: 
“Barbarus  hic  ego  sum  qui  non  intelligor  u 1 1 i , et  rident  stolidi,  verba  latina 
Getae”.  Aquí  el  bárbaro  soy  yo  que  no  me  hago  entender  por  nadie,  mien- 
tras los  estúpidos  Getas  se  ríen  de  mis  palabras  latinas. 

El  principio  enunciado  por  San  Pablo  — y que  es  un  magnífico  pro- 
grama de  acción  sacerdotal — de  hacerse  todo  a todos  para  atraer  todos  'a 
Cristo,  exige  que  la  Iglesia  se  “indigenice”  en  lo  que  le  es  más  propio  y 
constitutivo:  La  Santa  Liturgia.  A este  propósito  el  P.  Regís  S.J.,  escribía 
acerca  de  la  acción  misionera  de  la  Iglesia  ' Ortodoxa”  de  Rusia:  No  son 
acaso  un  espectáculo  bellísimo  de  desinterés  nacional,  las  misiones  rusas 
en  Japón?  Se  soñó  tampoco  acrecentar  el  prestigio  y la  lengua  de  Rusia, 
que  la  Liturgia  se  tradujo  al  japonés  y se  presentó  a los  nuevos  cristianos, 
sin  el  matiz  extranjero.  Envidiable  privilegio  que  poseen  los  Orientales 
de  adaptarse  plenamente  a la  lengua  y a las  costumbres  de  los  países  evan- 
gelizados*^. 

Suele  decirse  que  el  uso  del  latín  favorece  la  unidad  en  la  Iglesia.  Esta 
afirmación  no  tiene  sino  un  valor  aparente.  Que  la  lengua  latina  pueda  ser- 
vir en  la  actualidad  como  medio  de  unión  y vehículo  de  ideas  para  los  doc- 
tos, y hasta  cierto  punto,  para  el  clero  occidental,  estamos  de  acuerdo. 
Pero  qué  vamos  a decir  de  los  que  no  la  entienden?  Entre  los  hombres  que 
por  definición  son  seres  inteligentes,  la  auténtica  unidad  no  se  consigue 
revistiéndolos  por  afuera  con  un  mismo  uniforme,  sino  más  bien  procu- 
rando que  reciban  un  mismo  pensamiento.  Ahora  bien,  el  pensamiento, 
como  es  sabido,  se  transmite  por  medio  de  la  palabra. 

No  faltan  algunos  que  se  oponen  a la  adopción  del  idioma  vulgar,  so 
pretexto  de  que  pondría  en  peligro  los  valores  estéticos  que  la  Liturgia  ha 
ido  adquiriendo  con  el  andar  del  tiempo  en  cuanto  a acción  dramática. 

Respondo  que  aun  admitiendo  como  real  esta  objeción  no  sería  una 
razón  suficiente  para  justificar  la  defensa  del  latín,  porque  los  valores  es- 
téticos son  muy  respetables  sin  duda,  pero...  “primum  vivere,  deinde  philoso- 
phare”.  La  familia  que  se  reúne  alrededor  de  una  mesa,  lo  hace  esencial- 
mente para  comer,  para  alimentarse,  y no  para  admirar  la  belleza  artística 
de  la  mesa,  o la  pulcritud  de  las  flores  que  la  adornan,  o gozar  de  la  armo- 
nía de  la  música  que  puede  acompañar  una  comida.  Ahora  bien,  nuestro 
pueblo  que  se  dice  católico,  espiritualmente  está  muriendo  de  hambre;  que 
la  misa  dominical  vuelva  a ser  la  reunión  familiar  de  la  edad  apostólica, 
sin  rechazar  por  supuesto  el  desarrollo  y las  aportaciones  provechosas  de 
los  siglos  posteriores,  y entonces  las  almas  volverán  a nutrirse  y a vivir  la 
Palabra  de  Dios  y de  la  Eucaristía. 

En  la  medida  en  que  la  Misa,  y en  general  la  Liturgia,  se  acerque  al 
pueblo,  en  la  misma  medida  — en  igualdad  de  condiciones—  alcanzará  lle- 
varlo de  nuevo  a Dios.  Cuando  queremos  salvar  a un  náufrago,  no  basta 
que  estando  nosotros  bien  afirmados  en  la  orilla,  lo  invitemos  y lo  anime- 
mos a hacer  todos  los  esfuerzos  posibles  para  acercarse.  Es  menester  que 
nos  acerquemos  nosotros  a él,  para  aliviarle  la  fatiga.  La  consigna  de  la 


(7)  P.  REGIS  S J. : Mensajero  del  Sdo.  Corazón  de  Jesús,  Bs.  As.  abril  1948. 
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hora  es  justamente  la  de  ir  al  pueblo.  El  idioma  popular  en  la  Liturgia  es 
uno  de  los  caminos  más  propios  de  la  Iglesia  como  tal,  para  ir  al  pueblo, 
que  bajo  el  punto  de  vista  espiritual  se  puede  semejar  a un  náufrago. 

Quien  vive  en  contacto  del  pueblo,  no  puede  no  experimentar  esta  ver- 
dad y palpitar  casi  diría  con  la  mano,  como  una  herida  en  carne  propia. 

El  estado  de  nuestro  pueblo  que  se  dice  cristiano,  me  parece  muy  bien 
representado  en  el  hombre  tullido  a quien  ponían  todos  los  días  a la  puer- 
ta del  templo,  y milagrosamente  sanado  por  S.  Pedro,  como  se  lee  en  He- 
chos, cap.  III.  Pienso  que  autorizando  la  Santa  Misa  en  la  lengua  vulgar, 
el  Papa  imitará  el  gesto  de  San  Pedro  que  toma  al  tullido  de  la  mano.  Y 
tal  como  el  tullido,  el  pueblo  “entrará  en  el  templo,  andando  y saltando  y 
loando  a Dios”  (He.  3,8). 

Una  vez  aceptado  el  principio  de  que  es  conveniente  y basta  necesario 
(podríamos  aplicar  aquí  las  palabras  del  Prefacio:  Vere  dignum  et  iustum 
est  aequum  et  salutare)  poner  al  alcance  del  pueblo  lo  que  se  dice  y se 
hace  en  la  Misa,  parecería  cosa  muy  lógica  y normal,  que  esa  tarea  corres- 
ponda al  Celebrante.  Si  es  bueno,  deseable  y factible  que  el  pueblo  lo  escu- 
che de  la  boca  de  un  laico,  no  sería  acaso  mejor  si  lo  pudiera  escuchar  di- 
rectamente de  la  boca  del  sacerdote  celebrante? 

El  Papa  Juan  VIII,  quien,  no  obstante  una  fogosa  campaña  en  contra, 
aprobó  la  acción  de  los  SS.  Cirilo  y Metodio  que  habían  introducido  en  la 
Liturgia  la  lengua  vulgar  eslava,  dijo  a modo  de  justificación  la  célebre 
frase:  “Qui  fecit  tres  linguas  principales,  creavit  et  alias  omnes”  (El  que 
hizo  los  tres  idiomas  principales  — hebraico,  griego  y latín — hizo  también 
todos  los  otros) (8). 

A este  propósito,  quizá  valga  la  pena  subrayar  el  hecho  que  el  día  de 
Pentecostés  el  Espíritu  Santo  obró  en  los  Apóstoles  el  prodigio  de  las  len- 
guas, haciendo,  no  que  los  forasteros  entendieran  el  idioma  arameo  que 
hablaban  los  Apóstoles,  sino  que  “los  oyeran  hablar  cada  uno  en  su  propia 
lengua”,  (Hech.  2,6-12). 

Y paso  a otra  observación  con  la  cual  quisiera  llamar  la  atención  so- 
bre un  inconveniente  positivo,  y a mi  parecer  grave,  que  trae  consigo  el 
uso  del  latín  en  la  Liturgia.  El  sonido  mecánico  de  ciertas  palabras  latinas, 
puede  producir  en  la  mente  del  pueblo  que  ignora  su  significado,  una  de- 
plorable deformación  de  imágenes  e ideas,  que  ha  dado  y puede  dar  ori- 
gen a bromas  y frases  chistosas  de  pésimo  gusto,  porque  exponen  al  ri- 
dículo el  contenido  y la  santidad  de  nuestro  culto.  Siempre  en  tema  de 
inconvenientes,  cabe  señalar  también  el  indigno  chapurreo  a que  diaria- 
mente se  reduce  el  latín  de  la  Misa  en  la  boca  de  nuestros,  así  llamados 
monaguillos,  sea  de  corta  o de  mucha  edad.  El  hecho  de  que  nos  hemos  acos- 
tumbrado a esta  forma  de  ridiculez  que  ni  siquiera  merece  el  nombre  de 
jeringonza,  sino  lisa  y llanamente  no  tiene  sentido,  demuestra  hasta  qué 
punto  hemos  perdido  el  amor  y el  culto  para  todo  lo  que  es  auténtico  y 
sincero. 

Finalmente  sólo  el  que  ha  hecho  la  experiencia,  sabe  cuán  seria  y 
grave  es  la  molestia  y la  perturbación  que  la  Misa  dirigida  o dialogada  pro- 
duce en  la  mente  del  Celebrante.  Este  queda  sometido  a una  tensión  y es- 
fuerzo continuo,  para  impedir  que  las  lecturas  y rezos  en  lengua  vulgar,  no 
se  apoderen  de  su  pensamiento  y le  hagan  perder  el  curso  o la  atención  en 


(8)  Ver:  TODESCO;  Storia  clella  Chiesct,  vol.  3,  p.  184 
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la  celebración  del  Divino  Sacrificio.  El  Celebrante  podría,  por  ejemplo,  re- 
zar el  Credo  en  paz  y con  devoción,  si  le  fuera  permitido  encabezar  el  rezo 
del  pueblo  y unirse  a los  fieles  que  lo  proclaman  en  su  lengua,  sin  sentir- 
se tironeado  entre  el  texto  latino  y el  otro  que  pronuncia  el  pueblo. 

He  llegado  a la  conclusión.  Espero  que  las  reflexiones  aquí  expuestas 
no  escandalicen  a nadie.  Aclaro  que  “haec  dixi  non  ut  doctor,  sed  ut  do- 
cibilis  Ecclesiae  filius”.  Pienso  que  los  hijos  demuestran  confianza  y amor, 
cuando  manifiestan  al  Padre  de  familia  sus  pensamientos,  sus  inquietu- 
des y sus  deseos.  Y que  demuestran  también  que  se  sienten  a gusto  en  la 
casa.  No  es  mi  intención  imponer,  sino  exponer  ideas  y,  Dios  mediante, 
difundirlas.  Los  cambios,  para  ser  fecundos,  deben  encontrar  el  ambiente 
propicio  y cuidadosamente  preparado.  Esta  preparación  creo  que  es  la 
tarea  de  los  miembros  de  la  Iglesia  que  comparten  la  responsabilidad  de 
la  extensión  del  Reino  de  Dios  en  el  mundo(9). 

“Respecto  al  movimiento  litúrgico,  los  alemanes  parecen  estar  menos 
paralizados  por  una  “tradición  latina”  como  los  franceses.  La  cuestión  de 
la  lengua,  para  ellos  es  primordial.  El  foso  que  separa  los  dialectos  ger- 
manos del  latín,  la  “competencia”  de  los  cultos  protestantes  que  se  celebran 
en  lengua  popular,  han  llevado  muy  pronto  a los  alemanes  a las  lecturas 
en  idioma  vulgar,  en  los  actos  más  solemnes  del  culto.  Eso  explica  la  acti- 
tud de  los  Obispos  alemanes  en  la  cuestión  de  la  primera  parte  del  Hochamt 
(Misa  Solemne)  celebrada  en  alemán.  M.M.  me  explica  también  como  des- 
de muchos  años  atrás  en  Rothenfels,  Romano  Guardini  había  restablecido 
el  uso  de  la  “Vigilia  Pascual”,  anticipando  así  las  disposiciones  que  des- 
pués serán  extendidas  a la  Iglesia  Universal”(10). 

No  hace  mucho  los  Arzobispos  y Obispos  de  Francia,  consiguieron  de 
la  Santa  Sede  el  permiso  de  que  el  celebrante  pueda  proclamar  la  Epístola 
y el  Evangelio  en  francés,  luego  de  su  correspondiente  lectura  en  latín. 

El  Rvdmo.  P.  Antonelli,  de  la  Congregación  de  Ritos,  dijo  textual- 
mente a un  sacerdote  que  hace  poco  lo  entrevistara  en  Roma:  “E  che  i Ves- 
covi  non  chiedono.  Ojalá  pidieran  más!  Ojalá  insistieran...!” 

Este  ejemplo  debe  estimular  a los  hijos  de  la  Iglesia.  Creo  no  estar 
equivocado  diciendo  que  al  Padre  de  familia  le  gusta  que  los  hijos  le  pidan. 

Conviene  intensificar  asimismo  la  oración  al  Padre  de  las  Luces,  pa- 
ra acelerar  la  obtención  de  esta  gracia  tan  importante  y que  corresponde 
a lo  que  la  Iglesia  pide  en  la  oración  colecta  de  la  Misa  “Pro  Fidei  Propa- 
gatione”:  “Ut  sermo  Dei  eurral  et  clarificetur”,  con  más  facilidad  y rapidez 
por  haber  sido  eliminado  el  obstáculo  del  idioma  esotérico;  y así  se  realice 
lo  que  dice  otra  oración  litúrgica,  esta  vez  muy  antigua:  “ut  vocum  varietas, 
aedificationi  Ecclesiae,  non  dificutatem  faceret,  sed  augeret  unitatem”. 
(Sacramentado  Leoniano).  Así  Sea. 

Fernando  Viglino,  I.M.C. 


(9)  MONS.  FRANCESCHI,  el  inolvidable  Director  de  Criterio,  escribió  en  el  N?  1194  de 
la  revista,  un  artículo  titulado:  “Lo  permanente  y lo  mudable  en  la  Iglesia”.  El  idioma  la- 
tino en  la  Liturgia,  pertenece  ciertamente  a la  categoría  de  lo  mudable. 

(10)  En  el  N?  de  junio  1956  de  Ecclesia  (Lectures  Chrétiennes)  revista  mensual  diri- 
gida por  DANIEL  ROPS,  p.  68.  ( 


LOS  PRINCIPALES  ORNAMENTOS  E INSIGNIAS 

Sucinta  historia  de  su  desenvolvimiento 

Los  ornamentos  de  la  Iglesia  Latina  tienen  casi  todos  origen  en  la  ves- 
timenta de  los  hombres  notables  de  Roma,  en  la  época  tardía  del  Imperio. 

1.  Período  preconstantino: 

En  ía  forma  y el  corte  eran  los  sagrados  ornamentos  igual  que  los  ves- 
tidos profanos,  pero  nunca  se  usaban  en  el  altar  los  vestidos  de  todos  los 
días  sino  los  de  fiesta,  de  color  blanco.  Lo  que  dice  S.  Jerónimo  en  su  Co- 
mentario de  Ezequiel:  “Un  vestido  lleva  la  religión  divina  durante  los  san- 
tos oficios,  y otro  en  las  ocupaciones  de  la  vida  ordinaria”,  vale  ya  desde' 
los  tiempos  apostólicos. 

Es  el  verdadero  período  de  la  historia  de  los  ornamentos.  Se  nota  una 

2.  Desde  Constantino  hasta  el  siglo  IX: 

creciente  diferencia  formal  entre  el  traje  laico  y la  vestimenta  litúrgica. 
Los  distintos  grados  de  los  consagrados  por  el  Sacramento  del  Orden  y los 
de  las  Ordenes  Menores,  reciben  su  propio  vestido  y distinción.  Siempre  se 
va  distinguiendo  más  y más  la  vestimenta  litúrgica  y la  no  litúrgica  de  los 
eclesiásticos.  Se  introduce  una  bendición  especial  para  los  ornamentos  di- 
vinos. Hacia  el  final  de  esta  época  recibe  la  vestimenta  episcopal  un  en- 
riquecimiento especial,  correspondiente  al  significado  creciente  del  episco- 
pado. 

3.  Mitad  y fin  de  la  Edad  Media:  ' 

Debido  al  gran  desarrollo  de  la  técnica  textil  y de  bordar,  se  introduce 
en  los  ornamentos  una  creciente  magnificencia.  Pero  el  empleo  de  géneros 
más  preciosos,  por  un  lado,  y,  por  otro  lado,  la  gran  perfección  del  arte  de 
bordar  que  no  sólo  quiere  competir  con  el  dibujo  sino  con  la  plástica,  lle- 
van a la  decadencia  y a desviaciones  del  verdadero  carácter  del  arte  orna- 
mental, e introducen  un  recorte  más  pronunciado  de  los  ornamentos,  es- 
pecialmente de  la  casulla. 

4.  Período  barroco  y rococó: 

Es  un  período  de  degeneración  de  la  forma  de  muchos  vestidos  sagra- 
dos (casulla  en  forma  de  violín) ; si  bien  que  es  cierto  que  se  destacan  mu- 
chos ornamentos  por  su  genuina  delicadeza  y armónica  combinación  de 
colores  en  los  bordados. 

5.  Comienzos  de  un  movimiento  de  reforma: 

Los  exitosos  esfuerzos  del  canónigo  de  Aquisgrán  P.  Boock  a media- 
dos del  siglo  XIX,  (posteriores  a los  libros  del  P.  Braun  SJ,  verdaderamen- 
te exhaustivos  acerca  de  la  materia  que  tratamos),  y las  valiosas  iniciativas 
que  salieron  de  los  trabajos  de  la  Sra.  Helena  Stummel  en  Kevelaer,  las 
cuales  recibieron  un  nuevo  impulso  por  el  moderno  “Movimiento  Litúrgico” 
y han  conducido  a que,  en  muchas  partes,  renazcan  otra  vez  las  vestiduras 
litúrgicas  con  formas  que  se  identifican  o se  acercan  a la  dignidad  y her- 
mosura primitiva,  y que  corresponden  al  simbolismo  de  cada  uno  de  esos 
ornamentos. 

EL  HUMERAL 

Llamado  también  amito.  Tiene  su  origen  en  la  antigua  pañoleta  de 
cuello.  En  el  período  carolingio  llegó  a ser  parte  de  la  vestimenta  litúrgica. 
Debía  servir  para  cubrir  el  cuello  y para  proteger  del  sudor  las  casullas  y 
estolas  siempre  más  preciosas. 
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Medidas:  Término  medio  80  cm.  de  largo  y 60  de  ancho.  En  las  pun- 
tas del  lado  más  largo  cosidas  cintas  de  1,50  cm.  de  largo.  En  la  mitad 
se  borda  una  crucecita  (de  brazos  iguales). 

Género:  Lino:  no  necesitaba  ser  muy  fuerte.  El  simbolismo  del  amito 
está  contenido  en  la  oración  que  se  dice  al  vestirlo. 

EL  MANIPULO 

Antiguamente  era  un  paño  de  lino  plegado,  ancho  como  palma  de 
la  mano,  (manípulo-manojo),  que  usaban  únicamente  los  diáconos  en  el 
antebrazo  izquierdo  o en  la  mano.  En  aquel  entonces,  cuando  fue  elevado 
a insignia  litúrgica,  no  se  usaba  ya  entre  los  romanos  para  quitarse  el  su- 
dor y las  lágrimas,  sino  que  era  un  paño  de  etiqueta  de  las  esferas  superiores 
de  la  sociedad. 

El  manípulo  lo  fué  en  todo  el  tiempo,  como  también  la  estola,  adorna- 
do con  flecos  o colgaduras  parecidas.  No  hay  razón  para  dejarlas,  porque 
es  conforme  al  buen  sentido,  que  a tales  ornamentos  angostos  se  les  dé  un 
peso  correspondiente.  Ya  antes  del  año  1000,  en  vez  de  lino  se  comenzó  a 
hacer  manípulos  de  seda  ricamente  adornados.  Más  adelante  su  color  y con- 
fección era  igual  a los  de  la  estola. 

Ancho  del  manípulo:  que  tenga  3 o 4 dedos  de  ancho  y mantenga  esta 
medida  hasta  los  flecos,  para  que  no  volvamos  otra  vez  a la  forma  fea  de 
pala  o bolsillo,  del  siglo  XVIII  y XIX. 

El  largo  del  manípulo  o sea,  sin  los  flecos,  50-52  cm.,  abierto  por  lo 
tanto  1 m.  Una  ventaja  tiene  cuando  es  más  largo,  y es  que  no  llega  tan  fá- 
cilmente sobre  la  mensa  al  celebrar. 

Manera  de  llevar  el  manípulo:  el  manípulo  debe  estar  en  el  antebrazo 
izquierdo,  no  en  el  brazo  ni  en  el  codo.  Esto  último  es  además  contrario  a 
la  estética  y causa  feos  y dañosos  pliegues  en  la  mitad  del  manípulo. 

El  molesto  deslizamiento  del  manípulo  sobre  la  mano  se  impide  co- 
siendo juntas  las  colgaduras  del  mismo  18-20  cm.  debajo  de  la  mitad  Así 
quedará  bastante  firme  alrededor  del  antebrazo. 

Confección  del  manípulo:  solamente  está  prescrita  por  ahora  una  cruz 
en  el  medio:  pueden  marcarse  también  cruces  en  ambos  extremos.  En  or- 
namentos de  mejor  calidad  sean  estas  cruces  bordadas  y no  solamente  mar- 
cadas con  dos  cintas  cosidas.  Como  estos  ornamentos  son  relativamente  an- 
gostos, no  se  les  haga  bordes  de  un  dedo  de  ancho:  bastan  unos  ribetes  de 
finos  hilos  de  seda  o de  oro. 

Simbolismo:  Debido  a que  el  manípulo  tiene  su  origen  en  un  paño  pa- 
ra quitarse  el  sudor  y las  lágrimas,  vale  como  símbolo  del  trabajo  sacerdo- 
tal y apostólico  y de  las  cruces  y privaciones  unidas  a ellos,  pero  también 
significa  el  premio  celestial  esperado  por  ellos.  Compárece  la  oración  que  se 
dice  al  poner  el  manípulo  con  los  versículos  del  salmo  125: 

“Los  que  siembran  con  lágrimas,  cosecharán  con  alegría. 

Van  y lloran  y echan  sus  simientes, 

pero  vienen  con  júbilo  y llevan  sus  gavillas”. 

Alfredo  Fraebel,  SVD. 
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Robert  A.  Feuillet  A.:  Iníroduction  a la  Bible  II  Noveau  Tesíament 

Desclée  de  Brouwer  1959  pp  XXI-939  láminas  8 mapas  7,  Fr.  b.  250. 

El  tomo  I de  la  Introduction  a la  Bible  fue  muy  debatido  (Cf  Rev.  Bíb.  92-XXl  [1959] 
104).  A poco  más  de  un  año  de  su  aparición  el  tomo  II,  en  un  Avertissement,  pone  en  cla- 
ro que  no  se  trata  de  una  obra  clásica  que  ofrezca  soluciones  tiaras  y definidas  para 
todas  las  cuestiones  sino  “una  exposición  amplia  de  las  corrientes  de  la  exégesis  mo- 
derna, elaborada  según  el  espíritu  de  la  doctrina  católica”  (V).  Tenemos  ante  nosotros 
no  un  libro  de  texto  sino  un  libro  complementario,  de  iniciación  al  estudio  científico  de 
la  Biblia  para  quienes  tienen  ya  los  fundamentos  sólidos  de  la  teología  y cultura.  Por 
otra  parte  el  profesor,  por  “lealtad  científica”  y “honradez  pedagógica”  ha  de  poner  al 
alumno  en  condiciones  de  distinguir  lo  cierto  de  lo  opinable. 

En  una  sección  preliminar  se  tratan  cuestiones  referentes  al  mundo  greco-romano. 
(TRICOT),  al  medio  literario  (BIGARE,  CARMIGNAC,  TRIQUET,  MICHEL).  A continua- 
ción se  siguen  cuatro  secciones:  Los  evangelios  sinópticos  (LEON  DUFOUR);  Los  He- 
chos (L.  CERFAUX)  y el  cuerpo  paulino  (CERFAUX  y CAMBIER) ; Las  epístolas  cató- 
licas fuera  de  las  juaninas  (CANTINAT);  Los  escritos  juaninos  (FEUILLET;  Apoc:  BOIS- 
MARD).  En  un  apéndice  se  estudian  los  apócrifos  del  N.  T.  y en  una  conclusión  los 
grandes  temas  bíblicos  del  N.  T.  (FEUILLET-LYONNET) . Todavía  la  adición  de  los  ín- 
dices correspondientes  más  un  cuadro  cronológico  y ocho  láminas  hacen  completa  la 
obra. 

La  cuestión  sinóptica  se  trata  con  mano  magistral  por  la  reconocida  autoridad  de  I,. 
DUFOUR.  La  primitiva  comunidad  centrada  en  Jerusalén,  múltiple  en  sus  elementos  y 
abierta  a tradiciones  divergentes,  es  autora  de  la  catcquesis  sinóptica  (330).  Animada  de 
un  espíritu  antilegendario,  histórico  aunque  no  pretende  el  detalle  ni  impide  la  alegoría, 
Irata  de  amoldar  el  caudal  doctrinal  a la  situación  concreta  moral,  litúrgica  o polémica. 
Rechazando  toda  excesiva  sistematización  (VAGANAY  y el  refugio  literario  de  la  fuen- 
te Q)  en  la  solución  del  problema  .sinóptico,  hace  una  amalgama  de  los  elementos  de  so- 
lución ofrecidos  en  las  diferentes  teorías.  Una  tradición  aramaica  se  presentaría  en  tres 
formas  distintas  (Mt  Mr  Le)  ligadas  por  contacto  literal  mutuo  y modificadas  oralmente 
para  referirlas  a un  medio  ambiente  concreto.  Al  fin  parece  ser  más  sólida  la  conside- 
ración de  un  Mt  arameo  seguido  por  tradiciones  parciales  múltiples  en  dos  series-  re- 
lato de  enseñanzas  y milagros  de  Jesús  y relato  de  la  pasión  unido  al  anterior  por  la  se- 
cción de  los  panes. 

La  proximidad  de  la  parusía  en  1 y 2 Tes.  expresa  un  deseo  ardiente  de  estar  con} 
Cristo  y presenciar  su  venida  (1  Tes  4,13-18).  Al  Concilio  Jerosolimitano  precede  la  dis- 
puta de  Pedro  y Pablo  el  año  49.  Al  escribir  Fil  2 Pablo  tiene  presente  en  su;  mente  al 
Siervo  de  Yahveh.  En  cuanto  a la  doctrina  del  cuerpo  de  Cristo  se  mantiene  firmemente 
la  posición  de  que  por  la  expresión  cuerpo  se  indica  una  identidad  mística  de  los  crifc- 
tianos  con  el  Cristo  personal  y por  esto  mismo  pueden  ser  uno  entre  ellos.  El  concepto 
de  cuerpo  como  comunidad  y sociedad  no  corresponde  por  lo  tanto  a S.  Pablo  (434). 
Todo  esto  de  parte  de  CERFAUX. 

FEUILLET  nota  el  carácter  sacramental,  'simbólico  y polémico  del  evangelio  de  S. 
Juan.  No  aceptando  como  estructuras  primitivas  las  propuestas  por  ALLO,  BOISMARD 
V MOLLAT  sigue  la  división  más  simple  y literaria  de  DODD  distinguiendo  el  libro  de 
los  signos  (cps.  1-12)  y el  libro  de  la  pasión  (13  a 20  ó 21). 

BOISMARD  en  la  cuestión  literaria  del  Apoc  explica  los  lugares  dobles  por  una  nue- 
va redacción  de  un  mismo  documento  o por  la  existencia  de  dos  apocalipsis  paralelos  de 
una  misma  mano.  Los  argumentos  para  ver  en  la  mujer  del  cp  12  a María  no  son  convin- 
centes (738). 

Merecen  encomio  las  ideas  principales  del  N.  T.  elaboradas  sistemáticamente  al  final. 

En  resumen,  las  cualidades  que  ofrece  el  II  tomo  de  la  Introduction  <i  la  Bible  son  de 
objetividad,  actualidad,  profundidad  crítica  y sentido  católico. 

L.  F.  Rivera,  SVD. 

Levie  J.:  La  Bible  Parole  humaine  et  Mesage  de  Dieu,  Desclée  de 
Brouwer,  Paris-Louvain  1958  pp  X-  345. 

El  hecho  histórico  de  que  la  palabra  de  Dios  se  nos  presente  a través  de  un  autor  hu- 
mano que  piensa,  obra  y se  expresa  en  las  molidades  propias  de  un  tiempo  y lugar,  divi- 
de naturalmente  la  obra  en  dos  partes  entre  sí  independientes:  Progreso  histórico  y exé- 
gesis bíblica,  que  estudia  cien  años  de  esfuerzo  bíblico  por  penetrar  en  la  mentalidad  se- 
mita y agrega  una  exposición  explicativa  de  la  encíclica  Divino  Af fiante  Spiritu  (226  pp)  r 
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Inspiración  y exégesis  católica,  en  donde  se  considera  el  hecho  de  que  Dios  nos  habla 
( 130  ppj.  No  se  puede  callar  que  este  tránsito  de  la  palabra  humana  a la  palabra  di-i 
vina  sólo  se  puede  hacer  por  la  Iglesia,  plenamente  acreditada  para  ello,  y a la  luz  de  la 
fe  pero  también  de  la  plena  intelección  de  la  palabra  humana. 

Del  movimiento  católico  contemporáneo  se  puede  decir  que  se  inspira,  en  fondo,  en 
el  deseo  vivo  de  penetrar  en  el  mensaje  divino  de  las  Escrituras.  El  mantenido  esfuerzo 
de  síntesis  en  este  campo,  más  el  respeto  profundo  del  dogma  católico,  en  principio,  y 
la  confianza  en  la  Iglesia,  que  continúa  la  autoridad  de  Pedro  y los  Apóstoles,  son  los 
caracteres  propios  de  legitimidad  del  gran  movimiento  bíblico  católico. 

Al  final  de  su  obra  L.  saca  cuatro  conclusiones:  en  la  economía  de  la  encarnación 
sólo  comprendiendo  perfectamente  al  hombre  podrase  remontar  hasta  las  afirmaciones 
divinas  en  las  Escrituras;  las  afirmaciones  complejas  de  cada  autor  alcanzarán  todas  sus 
dimensiones  sólo  dentro  de  la  síntesis  teológica  del  mismo  (y  a la  luz  actual  de  la  síntesis 
católica,  ya  que  Uno  es  el  autor  de  las  escrituras  santas  y de  la  formulación  auténtica 
del  dogma  cristiano) ; la  inspiración  divina  sobrepasa  infinitamente  a sus  intérpretes  ins- 
pirados y es  dada  para  ser  explicitada  en  un  futuro  y .por  la  Iglesia;  sobre  los  trabajos 
de  los  teólogos  y exégetas  está  el  trabajo  de  la  Iglesia  que  puede  repensar  su  dogma  re- 
leyendo las  Escrituras  (por  lo  tanto  será  ilegítima  toda  ruptura  entre  la  exégesis  ecle- 
siástica y la  rigurosamente  científica). 

La  obra  se  dirige  al  gran  público  ilustrado  que  desea  informarse  sobre  el  curso  de  los 
trabajos  exegéticos  católicos.  No  se  ahorran  anotaciones  bibliográficas  de  alcance  gene- 
ral para  que  el  que  desee  penetrar  por  sí  mismo  en  la  materia.  En  fin,  se  trata  de  una' 
exposición  clara  y magistral  de  un  exégeta  de  profesión. 

L.  F.  Rivera,  SVD. 

Prado  J.  - Fernandez  N.:  Síntesis  Bíblica  I Orientaciones,  II  Histo- 
ria de  la  Revelación,  Editorial  El  Perpetuo  Socorro,  Madrid  1958 
1959  XVI-558. 

La  nueva  colección  de  Síntesis  Bíblica,  iniciada  por  el  escriturista  P.  JUAN  PRADO 
con  la  colaboración  de  NICANOR  FERNANDEZ,  comprenderá  cinco  títulos:  Orientacio- 
nes (especie  de  introducción  general);  Historia  de  la  Revelación  (Antiguo  y Nuevo  Testa- 
mento); Teología  Bíblica;  Indice-Diccionario;  Atlas.  Hasta  la  fecha  aparecieron  Orien- 
taciones e Historia  de  la  Revelación  (A.  T.:  los  Orígenes  y Principios  del  pueblo  hebreo). 

El  P.  PRADO  tiene  ya  una  rica  experiencia  en  materia  introductoria  a la  Biblia.  Erf 
1945  tradujo  y adaptó  del  italiano  PERELLA  C.:  Introducción  General  a la  Sagrada  Es- 
critura. Orientaciones  representa  el  material  de  dicha  introducción  someramente  expues- 
to y sus  líneas  generales.  En  parte  se  completa. 

Orientaciones  puede  juzgarse  como  una  buena  y compendiosa  introducción  general  fácil- 
mente asequible  e inteligible  a todo  público  bajo  el  lema  de  ofrecer  “el  conjunto  de  co- 
nocimientos útiles  y necesarios  para  leer  sin  peligro  y con  provecho  la  Sagrada  Biblia 
(...)” 

Algo  sobre  el  contenido.  En  una  obra  de  corte  clásico  teológico  deberían  haberse  in- 
dicado claramente  las  condiciones  para  una  tradición  dogmática.  Con  mucho  acierto  se 
da  un  resumen  de  los  descubrimientos  de  Qumrán.  Esto,  sin  embargo,  se  hubiera  colo- 
cado mejor,  no  después  de  los  apócrifos,  sino  en  el  capítulo  del  texto,  porque  bajo  este 
aspecto  nos  interesan  ante  todo.  En  especial  hay  que  agradecer  al  autor  la  abundancia 
de  referencia  bibliográfica  al  final  de  cada  apartado.  En  la  página  131  hay  que  agregar 
la  traducción  directa  de  los  originales  publicada  por  Mons.  Straubinger  hace  nueve  años 
en  Desclée  de  Brouwer.  En  las  explicaciones  doctrinarias  del  juicio  del  autor  sagrado 
(p  48  ss)  preferimos  darle  más  importancia  al  juicio  especulativo  y considerar  al  práctico 
como  una  derivación  del  especulativo.  Así  algunos  autores  modernos  (Cf.  Rev.  Bib.  XXI 
[1959]  p 174  s). 

Historia  de  la  Revelación  sigue  las  vicisitudes  de  la  historia  sagrada.  En  cuanto  a la 
figura  de  Moisés  el  autor  retiene  los  rasgos  de  un  caudillo,  legislador,  profeta  y escritor 
por  quien  pasó  a la  posteridad  un  gran  caudal  de  material  religioso,  histórico  y cultural 
(pp  193,  197).  Cuando  se  trata  de  la  Formgeschichte  se  debería  mencionar  al  menos  en 
la  bibliografía  a H.  GUNKEL  que  ¡bien  puede  ser  considerado  el  padre  de  esta  escuela. 
En  las  cuestiones  del  Pentateuco  el  autor  presenta  un  cuadro  muy  completo.  Hubiera  si- 
do posible  mayor  claridad,  sistema  y hasta  brevedad  en  medio  de  tantas  opiniones.  P. 
mismo  se  coloca  más  o menos  en  la  línea  conservadora  del  P.  MARIANI  cuya  introduc- 
ción despertó  tanta  reacción  en  contra  en  los  científicos  (Cf.  Rev.  Bíb.  XXI  [1959]  pp 
104s).  La  conclusión  de  que  la  geología,  paleontología  y embriología  “sean  enteramente 
favorables  a la  estabilidad  de  las  especies"’  (p  282)  es  demasiada  rápida.  A la  bibliogra- 
fía a este  mismo  tema  hay  que  agregar:  MARCOZZI  V.:  Los  Orígenes  del  Hombre,  Édi- 
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loril  Studium,  Milán  1958;  GALBIATI  E.-PIAZZA  A.:  Páginas  difíciles  de  la  Biblia,  Edi- 
torial Guadalupe,  Bs.  As.  1958.  En  la  interpretación  al  segundo  capítulo  del  Génesis  echa- 
mos de  menos  alguna  alusión  al  documento  extrabíblico  Enuma  elish  con  las  consecuen- 
cias que  de  acá  se  derivan. 

En  la  interpretación  del  milagro  de  Josué  se  tiene  una  tendencia  conservadora  a pe- 
sar de  la  existencia  de  serios  argmentos  modernos  (p  523).  En  la  página  572  se  retoma 
el  tema.  Por  lo  tanto,  por  esta  manera  de  dividir  no  se  tiene  el  cuadro  completo  de  Ja 
cuestión  cuando  se  la  trata  ex  profeso. 

En  cuanto  a la  transcripción  de  nombres  hebreos  y griegos  se  puede  decir  que  en  ge- 
neral P.  es  cuidadoso  y consecuente.  Se  dan  sin  embargo  erratas:  ’elyón  por  ‘elyon  (p  370)  ^ 
‘en  ha-qoré  por  ‘en  hu-qoré  o ‘én  ha-qore'  (p  549). 

En  fin,  es  necesario  felicitar  sinceramente  al  autor  por  la  obra  emprendida,  extraordi- 
naria por  el  esmero  y el  cúmulo  de  material.  Se  la  recomienda  vivamente  a los  estudiantes 
de  teología  en  calidad  de  un  resumen  completo,  fácil  y moderno  (al  presentar  la  situación 
actual  de  las  investigaciones)  de  la  Sagrada  Escritura. 

L.  F.  Rivera,  SVD. 

ANTIGUO  TESTAMENTO 

Priero  G.:  Giuditta,  La  Sacra  Biblia,  Marietti,  Tormo-Roma  1959 
pp  XII-139  L.  780. 

Priero  presenta  el  libro  de  Judit,  difícil  por  su  género  literario  y composición  his- 
tórica, con  las  mismas  características  de  presentación  y método  que  los  otros  volúmenes 
de  la  colección. 

La  obra  sigue  la  corriente  moderna  de  autores  que  ven  en  Judit,  no  la  exposición  de 
un  período  determinado  de  la  historia  de  Israel,  sino,  dándonos  una  significativa  lección 
espiritual,  el  sentido  general  de  su  historia,  de  ahí  que  el  autor  parezca  retorcer  a pro- 
pósito lugares  y datos  históricos  para  apartar  la  atención  sobre  la  historia  en  sí.  Por 
eso  es  también  posible  ver  en  el  relato,  más  que  una  expedición  única,  los  vestigios  de 
diversas  expediciones.  De  ahí  la  diversidad  de  nombres  geográficos  y el  difícil  ordena- 
miento de  los  sucesos. 

En  cuanto  a la  época  de  la  composición  del  libro,  Barucq,  autor  moderno,  casi  descien- 
de del  año  70  a.  C.  Priero  de  su  parte  le  atribuye  la  época  entre  el  fin  del  destierro  y el 
retorno  al  culto  (ss.III-I  a.C.).  La  teoría  más  plausible  para  él  en  cuanto  a la  composi- 
ción, es  la  suposición  de  una  tradición  oral  libre  pi  existente,  enriquecida  de  un  material 
posterior  y coordinado  finalmente  en  forma  cronológica  por  un  autor  guiado  por  un 
propósito  didáctito. 

La  traducción  va  acompañada  de  un  comentario  muy  extenso  y de  aparato  crítico 
suficiente.  Siete  notas  merecen  una  consideración  particular:  observación  a 1.6  (determi- 
naciones locales  que  son  deformaciones  de  vocablos  que  no  se  conocen  más) ; Achior 
(personaje  paralelo  a Balaam  y Rahab);  observaciones  críticas  a 6. 1-2. 5 (irregularidad 
crítica  delatora  de  un  proceso  histórico);  Betulia  (las  diversas  opiniones);  precisación  del 
tiempo  (i.  e.  duración  de  la  campaña  de  Holofernes);  observaciones  críticas  a 9,3  (pro- 
pone la  forma  posible  original  anterior  a la  contracción  del  versículo). 

Es  necesario  reconocer  la  claridad,  capacidad  de  síntesis  y moderación  del  autor. 

L.  F.  Rivera,  SVD. 

Augé  R.:  Profetes  menors  XVI,  La  Biblia,  versió  catalán  deis  textos 
origináis  i comentari,  Monestir  de  Montserrat  1957  pp  537. 

El  comentario  catalán  a la  Biblia,  siguiendo  el  orden  de  la  Vulgata,  da,  con  el  pre- 
sente volumen,  un  paso  considerable  adelante  en  perfección  tipográfica,  erudición  inte- 
ligente y profundidad  doctrinal. 

Las  introducciones  a cada  profeta  menor  son  sobrias,  claras  y modernas.  El  autor 
considera  a Joel  como  obra  de  dos  autores  (la  parte  apologética  en  prosa  sería  añadidu- 
ra del  siglo  II  a.  C.  a la  parte  lírica  de  la  época  persa  s.  V).  En  cuanto  a Jonás  simpatiza, 
con  los  mejores  exégetas  católicos  actuales,  con  la  tesis  de  que  es  un  libro  didáctico  de 
la  época  sapiencial.  En  Miq  y Zac  afirma  la  pluralidad  de  autor. 

Si  en  más  de  una  cuestón  A.  parece  osado  y no  convincente,  sin  embargo  se  ha  de» 
admitir  la  línea  general  de  objetividad  científica,  y tendencia  sana  a soluciones  más  pro- 
fundas de  los  ¡>roblemas.  La  traducción  es  prolija  y se  atiene  siempre  al  texto  original. 
Lamentamos  sólo  la  falta  de  índices. 

L.  F.  Rivera,  SVD. 

Haller  E.:  Die  Erzahlung  von  dem  Propheten  Joña,  Chr.  Kaiser 
Verlag  München  1958  pp  54  DM  3. 

El  libro  de  Jonás  es  la  narración  de  un  ejemplo  en  forma  legendaria.  Su  forma  di- 


BIBLIOGRAFIA 


113 


dáctica  tiene  por  objetivo  suscitar  una  gran  devoción  a la  misericordia  divina  para  con 
los  pueblos  paganos  y ya  que  la  fe  en  Yahveh  consideró  a los  paganos  en  relación  deter- 
minada con  el  pueblo  elegido.  En  sentido  estricto  no  se  elabora  un  pensamiento  misional 
(ni  siquiera  en  todo  el  A.  T.),  sino  se  da  testimonio  de  fe  en  Yahveh  que  interviene  en  la 
historia.  La  elección  de  Israel  contiene  implícitamente  un  pensamiento  misional  y un  tes- 
timonio de  fe  ante  las  naciones.  La  narración  de  Jonás  no  quiere  ser  otra  cosa  qute  la. 

missio  Dei  que  ya  se  realiza  en  la  elección. 

La  misma  tendencia  universal  de  la  fuente  sacerdotal  (p.  e.  Gén  10,11)  y la  misma 

abertura  hacia  los  paganos  de  los  salmos  (Sal  117;  82,  8;  148),  se  presenta  ahora  en  el 

relato  del  profeta  Jonás,  corrigiendo  una  depravación  de  la  conciencia  de  elección,  amo- 
nestando y consolando.  Actividad  toda  que  se  desplegará  por  Cristo  con  carácter  deci- 
sivo y abrirá  las  puertas  de  la  salvación  a las  naciones  (Le.  11,32;  Rom  15,9).  En  conclu- 
sión, toda  (misión  entre  los  paganos  no  es  en  primer  término  una  obra  eclesiástica  de 
entre  tantas  otras  sino  una  manifestación  de  vida  del  pueblo  de  la  alianza.  Desde  Cristo 
el  interés  por  la  misión  de  los  paganos  crece  constantemente  mientras  que  la  misión  de 
los  judíos  no  tienen  interés  constante.  La  paradoja  del  problema  de  Jonás  está  entonces 
en  la  posibilidad  de  que  una  misión  floreciente  de  paganos  vaya  a dar  por  algún  tiempo 
en  corrientes  antisemíticas.  En  ningún  lugar  del  A.  T.  el  pensamiento  misional  es  tan 
claro  como  en  Jonás;  su  mensaje  tiene  carácter  profético  como  el  Déutero-Is.  (49,6;  42,6) 
o Ez  (18,23). 

F.  R.  C. 


EVANGELIOS 

Fuenterrabia  F.  de:  Los  Santos  Evangelios  de  N.  S.  Jesucristo,  tra- 
ducción de  los  textos  originales,  Editorial  del  Verbo  Divino,  Este- 
lia  1959  pp  456  mapa  1. 

En  una  edición  manuable  (aunque  poco  consistente)  la  nueva  edición  de  los  Santos 
Evangelios  quiere  hacer  comprensible  el  mensaje  evangélico  al  gran  pueblo  cristiano- 
Una  primera  lectura  deja  una  impresión  muy  favorable  por  la  expresión  clara,  moderna 
y rápida  del  pensamiento  inspirado.  No  creemos  que  el  lector  vaya  a toparse  con  alguna 
oscuridad  o ambigüedad:  parecería  que  Jesús  y los  Apóstoles  hablasen  el  lenguaje  dé 
nuestros  tiempos.  El  principio  supremo  de  toda  traducción,  de  que  el  texto  traducido  ha 
de  ser  inteligible,  se  logra  ampliamente.  Con  todo,  la  traducción  ha  de  ser  también  fiel. 
Sucede  ordinariamente  que  cada  palabra  es  como  el  foco  o el  eje  de  una  serie  de  signifi- 
cados y la  dificultad  de  traducción  es  grande  cuando  esta  serie  de  significados  está  vir- 
tualmente presente  en  la  mente  del  autor  en  un  caso  dado.  Los  términos  en  las  lenguas 
modernas  no  guardan  la  misma  amplitud  que  en  los  originales  y a veces  será  necesario 
usar  diferentes  términos  por  uno  mismo  del  original  para  que  se  salve  el  principio  de  que 
el  texto  ha  de  ser  inteligible.  Con  todo  se  tratará  de  respetar  en  lo  posible  el  principio 
de  que  el  mismo  término  hebreo  o griego  se  reproduzca,  siempre  por  el  mismo  término 
correspondiente  en  lengua  moderna.  Además  el  ideal  de  toda  traducción  ha  de  ser  que 
se  respeten  las  cualidades  lingüísticas,  estilísticas,  rítmicas  y hasta  cadencíales  del  autógra- 
fo de  manera  que  se  obtenga  el  mismo  efecto  en  los  lectores. 

La  traducción  de  F.  tiene  la  característica  de  ser  demasiado  libre.  Praiis  en  Mt  5,4 
nada  tiene  que  ver  con  “sufridos”;  en  Mt.  5,20  hubiera  podido  dejar  el  término  justicia 
por  “virtud”  ya  que  es  clave  en  el  sermón  de  la  montaña  (lo  mismo  6,1  y Le  1,75));  Mt 
5,32  y 19,9  es  exégesis  y no  traducción,  además  no  se  trata  sino  de  la  sentencia  más  pro- 
bable; en  Mt  8,7  no  hay  por  qué  agregar  “en  persona”;  en  Mt  10,41  se  parafrasea;  en  Mt 
11,6  se  elimina  el  término  mateano  skandalizein  y se  parafrasea;  en  Mt  11.8  “lujosamente” 
de  ninguna  manera  reproduce  al  en  malakois;  Mt  11,12  déjese  en  su  lugar;  en  Mt  13,19s 
“simboliza”  y “es  figura”  no  están  en  el  texto;  en  Mt.  16, 3s  se  parafrasea  y falta  exactitud: 
katalipón  no  es  “dar  las  espaldas”;  en  Mt  16,23  se  parafrasea  y se  anula  el  término  ma- 
teano skandalon  al  menos  se  hubiera  indicado,  en  ese  caso,  la  razón  del  cambio);  en- 
19,5  “una  sola  persona”  no  reproduce  el  eis  sarka  mían;  la  traducción  literal  indica 
mejor  la  indisolubilidad  del  lazo  conyugal  que  se  propone  en  el  texto;  en  Mt  19,12.  14 
es  paráfrasis;  en  Mt  26,10  en  cambio,  kalos  debe  ser  traducido  no  por  hermoso  sino  por 
bueno  ya  que  es  evidente  en  el  contexto  de  las  obras  judías  divididas  en  limosna  y actos 
de  caridad;  en  Le.  9,13  los  puntos  suspensivos  y la  admiración  corresponden  a lo  sumo 
a una  interrogación  en  el  original;  en  Le.  5,26  paradoxa  no  corresponde  a “milagro”; 
en  Mr.  2,12  doxazein  (término  lleno  de  historia  bíblica)  deber  vertirse  uniformemente 
por  glorificar  y no  por  “prorrumpir  en  alabanzas”. 

Por  esa  manera  de  traducción  libre  se  deshace  la  cuestión  sinóptica.  El  dialogizomai 
de  Mr.  2,6  y Le.  5,21  se  traduce  diferentemente;  lo  mismo  un  mismo  logion  de  Mt.  15,32b 
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y Mr.  8,2a  y de  Mt.  15,35  y Mr.  8,6a  (sólo  aquí  se  acierta  bien  en  el  aoristo  incoativo) ; es 
peregrina  la  traducción  de  “rezó  la  bendición”  o “recitar  la  bendición”  (Mt.  15,36;  Mai 
8,6,  logion  llamativamente  idéntico  en  los  sinópticos  que  difiere  en  la  traducción  presente) 
bendecir  es  un  concepto  teológico  paralelo  a “dar  gloria  y debe  traducirsee  literalmente; 
en  Mr.  6,34  debe  traducirse  “sintió  compasión”  a secas  como  en  Mt.  paralelo  y no  agre- 
garse "gran”. 

Así  como  en  los  sinópticos,  hay  que  decir  que  los  vocablos  propios  de  S.  Juan  se  di- 
luyen y desaparecen.  Para  la  verificación  de  los  lugares  véase  una  concordancia.  Entolé 
que  se  usa  11  veces  en  S.  Juan  se  traduce  por:  misión,  dispuso  (más  el  verbo  dedóken), 
mandamientos,  preceptos  (en  un  mismo  versículo  se  traduce  diferentemente:  15,10). 
Krisis  que  ocurre  también  11  veces  en  S.  Juan  se  traduce  por:  causa  de  condenación, 
poder  de  juzgar,  condenación,  para  la  muerte  (eis  anastasia  kriseós),  sentencia,  espíritu. 
La  expresión  típica  juanina  de  eggus  se  traduce  de  las  más  variadas  formas  (además 
10,42  no  reproduce  bien  el  original).  Lo  mismo  hay  que  decir  de  marturia  (declaración, 
prueba  testifical,  afirmamos,  como  testigo);  alétlicc  (valor,  digno  de  fe...)  etc. 

En  cuanto  a las  divisiones  del  texto  el  autor  muestra  prolijidad.  Las  notas  son  natu- 
ralmente sobrias  ante  un  texto  tan  claro.  La  impresión  en  general  se  hace  cuidadosamen- 
te y pocas  son  las  erratas  (por  ej.  J.  21,32  por  21,23;  3,3  por  3,8). 

Aunque  la  obra  de  F.  no  es  el  ideal  de  una  traducción  bíblica  esperamos  haga  un  gran 
bien  en  transmitir  el  pensamiento  bíblico  en  la  medida  en  que  el  traductor  lo  posee. 

L.  F.  Rivera,  SVD 


TEOLOGIA  BIBLICA 

Asensio  F.:  El  Dios  de  la  Luz,  Avances  a través  del  A.  T.  y con- 
tactos con  el  Nuevo,  Analacta  Gregoriana,  Romae  1958  VIII-226 
L.  2000. 

El  tema  de  la  luz  en  el  A.  T.  es  sumamente  rico  y por  eso  no  faltaron  estudios,  en  el 
pasado,  que  lo  tomaron  por  objeto.  A.  emprende  el  mismo  objetivo  con  un  método  emi- 
nentemente analítico.  El  concepto  de  la  luz  a través  del  A.  T.  (hubiera  sido  de  desear 
una  presentación  más  llana  y menos  literaria),  se  construye  en  base  a un  considerable 
material  bibliográfico  y filológico  ofrecido  al  final  de  cada  capítulo.  Con  todo  se  hubiera 
podido  hacer  una  mayor  discriminación  y valorización  del  mismo. 

He  aquí  como  A.  propone  su  tema:  Luz  en  el  mundo  (en  el  plano  vasto  de  la  crea- 
ción); Luz  en  Israel  (nueva  luz  en  la  creación  de  un  nuevo  pueblo);  Luz  en  las  sendas 
de  la  vida  (paso  de  la  luz  material  a la  luz  moral);  Caminarán  las  naciones  en  tu  luz, 
(el  Mesías-Luz:  excepción  en  el  A.  T.  y ahora  regla).  El  campo  de  investigación  del  autor 
es  la  misma  Biblia,  admitiendo  influencias  extrabíblicas  sólo  casi  por  excepción. 

En  una  obra  teológica,  que  tanto  quiere  afianzarse  en  la  filología,  son  sumamente 
molestas  erratas,  variaciones  y errores.  La  existencia  de  tales  ya  se  indicó  y podríamos 
agregar  lo  siguiente:  La  transcripción  alemana  Jahveh,  aunque  en  cursiva,  de  ninguna 
manera  se  justifica  en  castellano  (p  84);  la  letra  shin  generalmente  se  transcribe  por 
shin  (cf.  joshek ) pero  llamativamente  en  la  página  120  se  la  hace  equivaler  a una  s con  pun- 
debajo;  la  índole  de  la  obra  pide  mayor  presición  en  la  transcripción  de  palabras  grie- 
gas y hebreas  (distinción  entre  vocalels  firmes  y mudables,  entre  slnva’  na‘  y shwa’  naj). 

En  cuanto  al  contenido  Gén.  1,  1-2,4  debe  atribuirse  a la  tradición  P.  y no  a la  E. 
Sería  mejor  que  los  lectores  se  informen  directamente  de  la  opinión  de  los  diferentes 
autores  que  citan  y no  mediante  una  traducción  del  mismo  A.  De  Job  se  dice:  “se  niega 
a pasar  por  el  principio  providencialista  del  dolor  extremo  que  los  amigos  propugnan 
e intentan  aplicar  a su  caso”  (p  128).  Esto  no  se  puede  sostener:  los  amigos  de  Job  apli- 
can la  doctrina  tradicional  de  la  retribución  según  la  cual  Job  debe  ser  un  culpable  por 
el  hecho  de  que  es  castigado.  Que  el  sufrimiento  desempeñe  un  rol  providencial  en  la  vida 
del  justo  será  el  progreso  doctrinario  que  hará  el  libro  en  el  relato  de  la  intervención! 
divina  (Cf.  Job  42,2-6  donde  Job  aprende  la  lección  de  Dios,  no  de  los  amigos). 

Como  la  obra  quiere  ser  teología  bíblica  en  sentido  genuino  (producto  de  un  análisis 
filológico),  se  hecha  de  menos  un  resumen  o síntesis  que  ofrezca  los  resultados  y al  mis- 
mo tiempo  muestra  la  capacidad  especulativa  del  autor.  Igualmente  un  índice  de  térmi- 
nos hebreos  y griegos. 

Siempre  queda  en  pie  que  El  Dios  de  la  Luz  significa  y ofrece  un  material  enorme 
de  trabajo  en  un  tema  que  es  una  ruta  luminosa  en  el  A.  T.,  tan  comúnmente  pasado' 
por  alto  y hasta  completamente  ingnorado. 


L.  F.  Rivera,  SVD. 
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Kaiser  O.:  Die  mythische  ESedeutung  des  Meeres  in  Xgypten,  Uga- 
rit  und  Israel,  Beiheft  z.  ZAW  78.  A.  Tópelmann,  Berlin  1959  pp 
VIII-161  DM  24. 

Sin  pretender  ofrecer  novedades  al  egiptólogo  u orientalista,  la  intención  de  K.  es  de 
cotejar  el  material  antiguotestamentario  con  las  representaciones  religiosas  de  los  alre- 
dedores conocidas  por  los  escritos  de  GUNKEL  sobre  la  creación  y el  caos  en  el  tiempo 
primitivo  y al  final  de  los  tiempos. 

El  mito  en  la  antigüedad  es  una  tentativa  de  la  explicación  del  mundo.  En  este  pro- 
ceso del  pensamiento  o el  hombre  busca  las  razones  en  el  mismo  mundo,  o en  una  reve- 
lación de  los  dioses,  o él  mismo  se  constituye  en  señor  del  universo.  En  la  línea  de  suj 
vida  se  ve  la  voluntad  de  Dios  ya  para  Juicio  ya  para  gracia. 

En  el  relato  sacerdotal  de  la  creación  del  mundo  (Gén.  1)  la  imagen  de  Dios  es  tras- 
cedente:  no  hay  cuestión  de  origen  de  la  habitación  de  Dios  antes  de  la  creación.  La 
meditación  ulterior  de  estos  problemas  llevaría  a la  enormidad  de  un  concepto  de  la 
creación  de  ,1a  nada  como  expresamente  se  indica  en  el  relato  del  martirio  de  la  madre 
de  los  Macabeos  (2  Mac.  7,  28s). 

En  el  relato  genesíaco  del  diluvio  se  pintan  los  mismos  rasgos  divinos  de  dominio 
sin  límites  sobre  la  humanidad:  en  sus  manos  están  el  advenimiento  y crecimiento  de 
las  aguas.  La  relación  de  Noé  al  héroe  del  relato  Gilgamesh,  posiblemente  conocido  bn 
el  tiempo  de  la  ocupación  de  la  tierra  prometida  por  el  ingente  contacto  diplomático,  es 
secundaria.  Hay  que  recalcar  soberanamente  que  los  relatos  bíblicos  carecen  en  absoluto 
de  toda  concepción  mítica.  Si  hubo  alguna  vez  un  significado  mítico  primitivo  este  sa 
perdió  completamente  dando  lugar  a otras  ideas.  Por  eso  no  se  puede  sostener  la  opinión 
de  GUNKEL  que  habla  de  un  mito  del  Tiamat,  en  la  literatura  profética  y poética  ni  la 
de  EISSFELD  que  el  relato  de  Rahab  sea  el  mito  ugarítico. 

El  Egipto  tiene  una  concepción  mitológica  de  las  aguas  del  Nilo  pero  sin  ser  consi- 
deradas como  potencias  adversas.  La  concepción  mitológica  del  mar  probablemente  se 
toma  de  Ugarit  (el  concepto  ym  se  encuentra  por  primera  vez  en  la  Yebel  Barkal  Stelc. 
Thutmosis  111  del  siglo  XVIII  pero  el  término  nada  tiene  que  ver  con  el  parónimo  hebreo 
aunque  el  origen  sea  el  mismo).  En  Ugarit  (a  orillas  del  Mar  Mediterráneo)  el  mar  se 
concibe,  en  cambio,  como  una  potencia  adversa  que  continuamente  amenaza  al  continente. 

La  obra  de  Iv.  es  una  digna  unidad  en  la  colección  Beihefte  zur  ZAW. 

L.  F.  Rivera,  SVD. 

Adam  A.:  Die  Psalmen  des  Thomas  und  das  Perlenlied  alz  Zeugnisse 
vorchristlicher  Gnose,  Beihft  24  z.  ZAW  A.  Tópelmann,  Berlin  1959 
pp  90  DM  18. 

A.  ofrece  una  nueva  introducción  a los  Salmos  de  Tomás  de  un  texto  cóptico  que  a 
su  vez  tiñe  un  fundamento  (Vorlage)  aramaico  o siríaco.  Se  descubren  diversos  niveles 
de  composición  (el  nivel  más  primitivo  del  Sal  I asciende  al  siglo  II  a.  C.  y se  empa- 
renta  con  Sab  18,  14-16  y Sal  13)  y ya  en  los  más  primitivos  se  percibe  una  corriente 
gnóstica  que  cunde  por  toda  la  vida  intelectual  de  la  Mesopotamia. 

El  Himno  de  la  Perla  (traducción  de  una  versión  siríaca),  que  se  toma  de  los  apócri- 
fos Hechos  de  Tomás,  data  de  la  segunda  mitad  del  siglo  primero  de  la  era  cristiana  y de 
allí  depende  Ef  5,14  (himno  bautismal).  Las  razones  que  aduce  el  autor  para  esta  de- 
pendencia son  de  carácter  literario:  Ef  5,14  corresponde  más  a la  versión  siríaca  que  a 
la  griega. 

En  los  Salmos  de  Tomás  hay  influjo  de  concepciones  mandeas  aunque  no  las  más 
típicas. 

Como  base  del  pensamiento  gnóstico  A.  subrraya  las  especulaciones  de  la  sabiduría 
especialmente  la  noción  de  un  retorno  a la  tierra  de  promisión  por  el  poder  salvador  del 
conocimiento  de  la  ley.  A esto  se  agrega  el  pensamiento  parto  de  un  descendimiento 
del  alma  al  mundo  de  las  tinieblas  y un  ascendimiento  a la  luz. 

En  un  problema  gnóstico  precristiano  que  últimamente  se  conoció,  merced  a la  filo- 
sofía griega,  como  una  cuestión  de  términos,  bien  hay  que  recalcar,  con  el  autor,  que 
no  se  trata  de  un  sistema  gnóstico  precristiano  bien  definido  y cultivado  en  un  círculo 
cerrado  de  miembros.  Con  más  propiedad  parecería  deber  hablarse  de  ideas  precristianas 
que  luego  fueron  absorbidas  por  el  sistema  gnóstico  así  como  muchos  elementos  qumrá- 
nicos  adoptados  igualmente  por  la  gnosis.  ' 

La  breve  obra  de  A.  presenta  todos  los  visos  de  una  investigación  filológica  serena 
y profunda.  p p q 
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Drower  E.  S.:  The  Canonical  Prayerbook  of  the  Mandaeans,  E.  J. 

Brill,  Leiden  1959  pp  VIII-325:  Traducción  al  inglés;  pp  11-259  Texto 
mandeo,  Gld  68. 

Es  notable  que  una  secta  gnóstica  subsista  en  pleno  siglo  XX  y que  se  hayan  conser- 
vado muchos  de  sus  escritos  mágicos,  astrológicos,  rituales  y litúrgicos.  Hace  algunos 
decenios  ya,  se  hicieron  colecciones  de  los  mismos  con  comentario.  La  obra  de  D.  es  mu- 
cho más  completa  porque  examina  los  códices  usados  por  los  sacerdotes  mándeos  en 
número  tres  veces  mayor  y puede  presumirse  que  sea  más  perfecta  en  su  traducción  o 
interpretación,  por  el  conocimiento  personal  del  autor  de  ritos  mándeos,  que  iluminan  y 
actualizan  tantos  textos  oscuros.  Por  otra  parte,  por  lo  arcaico  y sumamente  simbólico 
del  lenguaje  y una  tendencia  a la  mistificación  muchas  cosas  necesariamente  quedan 
problemáticas. 

Todos  los  ejemplos  de  simbolismo  y el  significado  de  oraciones  durante  los  ritos 
sacramentales,  con  una  aclaración  e interpretación  competentes,  constituyen  un  mate- 
rial indispensable  para  el  estudio  de  las  religiones  y del  gnosticismo  en  particular. 

F.  R.  C. 

ARQUEOLOGIA 

Eretz-Israel,  Archaeological,  Historical  and  Geografical  Studies, 
Publications  of  the  Israel  Exploration  Society,  III,  V,  Jerusalem  1954 
1958  pp  266  lám.  10;  pp  259-97*  lám.  26. 

Estudios  arqueológicos,  históricos  y geográficos,  en  parte  ya  publicados  en  inglés, 
se  reúnen  por  los  editores  H.  HIRSCHBERG,  B.  MAZAR,  H.  ORILINSKI  y N.  TUR- 
SINAI  a la  memoria  de  M.  L).  U.  CASSUTO  (1883-1951)  en  el  volumen  III  de  Eretz- 
Israel. 

Se  coleccionan  casi  cincuenta  temas  bíblicos  de  rpucho  interés,  lastimosamente  de 
una  manera  breve.  N.  TUR-SINAI:  El-Shadday  (adjetivo  por  el  que  se  designa  la  pre- 
rrogativa de  creador  del  mundo  de  Dios);  R.  PFEIFFER;  El  temor  de  Dios;  M.  SEGAL: 
La  composición  del  libro  de  los  Números  (unidad  de  autor  del  Pentateuco;  más  tarde 
se  incluyeron  unidades  como  Núm);  S.  TALMON:  El  “Esposo  de  sangre”  (Ex  4,25  — 
Esposo  de  sangre  eres  para  Yahveh  [no  para  mi']);  J.  LIVER:  La  figura  de  Balaam  en 
la  tradición  bíblica  (de  mayor  antigüedad  es  la  parte  narrativa);  I.  H.  SEELIGMAN: 
El  problema  de  la  profecía  en  Israel  (pasa  del  estadio  de  adivinación  al  de  revelación 
de  la  voluntad  divina:  concepto  del  pecado  nacional  y de  un  juez  divino  en  un  cuadro 
escatológico) ; B.  DINUR:  Carácter  religioso  de  la  ciudad  de  refugio;  H.  ORLINSKY: 
El  tratamiento  de  los  antropomorfismo  y antropopatismos  de  Is.  en  la  LXX;  E.  SCHLE- 
SINGER:  El  sistema  de  acentos  de  los  Salmos,  Prov,  Job  y otros  libros  de  la  Biblia; 
Y.  AJARONTE  País  de  Gerar;  Z.  KALL\I-KLEINMANN:  Intento  de  determinar  el  lu- 
gar de  Beeroth;  S.  YEIVIN:  La  lista  breve  de  las  aldeas  en  Palestina  y Siria  capturadas 
por  Tutmosis  III  durante  su  primera  campaña;  B.  MAZAR:  Canaán  a los  comienzos 
de  la  edad  de  los  Patriarcas.  Los  ocho  últimos  artículos  están  dedicados  a la  historia 
de  los  judíos  en  Italia. 

La  obra  se  presenta  bien  y puede  considerarse  un  digno  homenaje  al  insigne  espO^ 
cialista  del  Gén.  y Ex.  y principal  editor  de  la  Encyclopaedia  Judaica. 

El  volumen  V de  la  misma  colección  contiene,  a más  de  una  sección  hebrea  con  su- 
mario en  inglés  (252  pp),  una  sección  en  inglés  con  sumario  en  hebreo  (82  pp),  dedicado 
a B.  MAZAR  principal  promotor  en  las  actividades  de  la  Israel  Exploration  Society, 
en  el  quincuagésimo  aniversario  de  su  nacimiento.  Los  artículos  en  hebreo  son  36  y en 
inglés  11.  Muchos  son  los  temas  arqueológicos  tratados  por  los  autores:  J.  KAPLAN, 

R.  AMIRAN,  M.  W.  PRAUSNITZ,  M.  STEKELIS,  M.  DOTHAN,  N.  GLUECK,  J.  LEI- 
BOVITCH.  N.  TZORI  y 'I'.  T.  DOTHAN.  Otra  serie  de  estudios  tratan  problemas  directa- 
mente bíblicos.  A.  MALAMAT  ert  Visión  histórico-prof ética  de  una  carta  de  Mari  re- 
laciona el  término  ’nh,  que  por  su  frecuencia  tiene  carácter  profético  en  la  Biblia,  ál( 
acádico  apilum  que  designa  una  suerte  de  profeta  adivino  (Mal.  2,12).  El  término  mis- 
hkam  de  carácter  profético  representaría  el  mashkanum  acádico,  lugar  de  actuación 
del  apilum,  con  la  significación  específica  de  tabernáculo  o tienda.  H.  TUR  SINAI  ex- 
pone sobre  algunas  referencias  históricas  en  la  Biblia  (el  relato  del  Pentateuco  se  co- 
rrobra por  el  Salterio).  S.  ABRAMSKI:  Escoria  y estaño  en  el  primer  capítulo  de  Is.; 

S.  TALMOD  muestra  que  el  Jamat  de  1 Cr.  2,55,  crux  interpretum,  generalmente  inter- 
pretado por  un  lugar,  designa  a los  quíneos  como  descendientes  de  un  clan  que  se  ret- 
laciona  con  los  antepasados  de  los  recalólas  (con  la  raíz  jmh  se  designa  la  posición 
familiar  de  los  parientes  del  esposo  con  la  esposa).  Con  esta  interpretación  se  resuelve 
la  dificultad  de  Sal.  76,11.  B.  KANAEL:  Algunas  observaciones  en  la  cronología  de 
Khirbet  Qumrñn.  Se  pone  a prueba  la  cronología  del  P.  R.  de  VAUX  y se  la  retoca  li- 
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:geramente  en  base  ante  todo  de  la  numismática.  El  estrado  I se  fundó  bajo  Alejandro 
Janeo  (103-76;  DE  VAUX  bajo  Juan  HIRCANO:  135-104);  el  estrado  II  procede  del 
tiempo  de  Arquelao  o después  de  su  deposición  y se  destruye  el  68  (más  o menos  lo  mis- 
mo establecido  por  DE  VAUX);  la  duración  del  estrado  III,  durante  Bar  Kokhba, 
no  puede  datarse  precisamente  (DE  VAUX);  132-135).  E.  A.  URBACH:  Las  leyes  de  la 
idolatría  a la  luz  de  hechos  históricos  en  el  siglo  III.  W.  F.  ALBRIGHT:  ¿Era  la  época 
■de  Salomón  sin  arte  monumental?  (concluye  que  el  siglo  X era  un  período  de  extraor-' 
dinaria  grandeza  en  el  arte  y civilización  y por  lo  tanto  corresponde  perfectamente  a' 
los  relatos  de  construcciones  de  Reyes  y Crónicas).  C.  H.  GORDON:  Epica  indoeuropea 
y hebrea;  G.  R.  DRIVER:  Problemas  geográficos;  G.  E.  WRIGHT:  El  problema  de  la 
transición  entre  el  calcolítico  y la  edad  de  bronce. 

Lamentamos  no  poder  hacer  justicia  a tantos  otros  insignes  autores  en  esta  breve! 
información.  El  tomo  V de  la  colección  Eretz-Isrciel  supera  al  III  en  calidad  editorial 
y contenido. 

L F.  Rivera,  SVD 


Jirku  A.:  Die  Welt  der  Bibel,  Fünf  Jahrtausende  in  Palástine-Syrien 
Gustav  Kilpper  Verlag,  Stuttgart  1957-  pp  148  imágenes  168  tablas 
112,  DM  24,50. 

Publicada  la  obra  en  su  segunda  edición  en  1957  fue  traducida  ya  al  año  siguiente 
al  francés  e italiano. 

El  ingente  y abigarrado  material  de  5.000  años  de  desenvolvimiento  histórico,  se 
dispone  en  dos  partes:  una  dedicada  al  texto  y otra  a las  ilustraciones.  Los  capítluos 
primero,  segundo  y quinto  nos  trazan  el  cuadro  general  del  mundo  de  la  Biblia.  En 
los  capítulos  tercero  y cuarto  se  abarca  el  segundo  milenio  a.  C.  y la  historia  de  Israel 
desde  Moisés  hasta  el  exilio  babilónico. 

Pese  al  vocablo  leyenda  que  se  usa  en  el  capítulo  sobre  Israel  y sus  vecinos  J. 
recuerda  la  fundamentación  histórica  de  relatos  que  se  presentan  en  forma  más  libre 
(como  en  Génesis  y Samuel).  El  Yahvismo,  al  final  de  cuentas,  descansa  en  sus  par- 
ticularidades en  Moisés  y no  transige  con  mitos  del  medio  ambiente,  aunque  use  tales 
formas  religiosas.  Se  recalca  también  al  vivo  la  oposición  profética  a la  tendencia  sin- 
-cretista  siempre  actual  en  Israel. 

La  colocación  de  la  cultura  megalítica  en  la  más  antigua  edad  de  piedra  (p.  11)  ape- 
nas si  encontrará  partidarios.  Que  los  Jabirú  sean  el  pueblo  de  los  hebreos  (pp  22,30s, 
37)  ya  no  se  sostiene  más;  más  bien  se  trata  de  un  grupo  étnico  o de  un  apelativo  ge- 
nérico (Cf  Anthropos  52  [1957]  633s;  53  [1958]  274s).  Otras  afirmaciones  que  ofrece  él' 
libro  son  discutibles. 

A las  cualidades  de  exposición,  clara,  moderna  y esmerada  de  la  primera  parte  se 
agregan  148  láminas  provenientes  de  célebres  museos  e institutos  realizadas  bajo  indi- 
cación de  grandes  personalidades  de  las  ciencias  arqueológicas  y orientales. 

Vincet  A.:  Los  manuscritos  del  Desierto  del  Judá  traductor  José 
Vila  Selma,  Editorial  Escelicer  S.  A.  Madrid  1957  338,  70  pesetas. 

El  libro  del  P.  VINCENT  quiere  ofrecernos  un  compendio  de  los  trabajos  realizados  sobre 
los  manuscritos  de  Qumrán  hasta  el  año  1954  inclusive.  Según  nos  confiesa  el  mismo 
autor,  el  favor  presente  se  lo  pidió  Daniel  Rops  para  la  colección  de  la  Libraire  Arthéme 
Fayard,  cuyo  director  es  él. 

La  manera  de  encarar  el  tema  es  amena  y logra  por  completo  la  finalidad  propuesta: 
divulgar  a lo  que  llegó  la  investigación  científica  de  los  manuscritos  de  Qumrán  hasta 
este  momento. 

El  autor  toma  en  primer  término  los  trabajos  del  R.  P.  DE  VAUX, • aparecidos  en 
las  páginas  de  la  Revue  Biblique  desde  el  año  1947  a 1953.  Da  la  histoiia  de  los  hallazgos 
efectuados  en  Ain  Feshka,  Khirebt  Qumrán,  en  Wadi  en  Naar,  en  Wadi  Mird.  Hace  des- 
filar el  contenido  de  los  rollos  encontrados,  agregando  las  correspondientes  traduccio- 
nes de  los  rollos  más  conspicuos.  Así  nos  ofrece  la  traducción  del  Comentario  de  Ha- 
bacuc,  Miqueas,  Salmos  de  acción  de  gracias,  Manual  de  Disciplina,  Guerra  de  los  hijos 
de  la  luz  contra  los  hijos  de  las  tinieblas,  Escrito  de  Damasco;  fragmento  del  Libro  de 
los  jubileos,  de  Henoc,  del  Testamento  de  los  Doce  Patriarcas,  apocalipsis  de  Lamec. 

En  base  a los  trabajos  de  DUPONT  SOMMER,  R.  P.  LAMBERT,  P.  BARTHÉLEMY 
y de  otros  destacados  investigadores,  el  autor  nos  introduce  en  los  problemas  y nos  da 
una  acertada  solución.  Así  aborda  el  tema  tan  discutido  sobre  los  habitantes  de  Qumrán, 
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sobre  el  Maestro  de  Justicia,  sobre  los  Sadoquitas  y los  fieles  de  la  Nueva  Alianza,  sobre 
el  origen  de  los  esenios  y de  los  fariseos,  etc.  Sobre  esle  último  tópico  liemos  de  destacar 
la  presencia  de  los  textos  de  Plinio  el  Viejo,  Filón  de  Alejandría  y de  Josefo,  referente 
a los  esenios.  Cierra  su  exposición  con  una  breve  enumeración  de  puntos  interesantes 
para  el  cristianismo  naciente,  que  deberían  investigarse  en  los  documentos  de  Qumrán. 

El  público  en  general  y hasta  los  mismos  estudiosos  lian  de  agradecer  al  veterano 
maestro  de  arqueología  del  Écule  Biblique  de  Jerusalén,  la  presentación  de  un  solo  to- 
mo de  los  trabajos  más  renombrados. 

Tan  solo  lamentamos  que  la  traducción  castellana  sea  tan  deficiente.  El  traductor,1 
quizás  por  demasiada  premura,  llama  continuamente  a Filón  de  Alejandría  con  el  nom- 
bre de  “Filos”.  Hasta  llega  a decir  de  él:  “Es  bien  evidente...  el  gran  Alejandro  por  Ale- 
jandrino lia  querido  hacer  de  los  esenios  sabios  según  Grecia”  (pág.  261).  A Nehemías 
el  traductor  confunde  con  “Noemi”  (pág.  321). 

Si  se  sacan  estas  deficiencias,  podremos  felicitar  a la  Editorial  Escelier  por  el  libro- 
valioso  con  que  enriqueció  nuestra  literatuia  castellana  sobre  los  manuscritos  de  Qum- 
rán. Desde  luego,  el  libro  hace  y hará  un  gran  servicio  a todo  estudioso  en  generM. 
Sobre  todo  es  recomendable  a los  que  se  dedican  a los  estudios  bíblicos. 

P'.  Eugenio  Laicatos,  SVD 

PASTORAL 

Thurneysen  E.:  Doctrine  de  la  Cure  d’Ame,  Delachaux  et  Niestlé, 

Neuchátel-Paris  1958  pp  257. 

Esta  obra  protestante  sobre  pastoral,  que  busca  luz  y consejo  en  la  palabra  revelada 
de  Dios,  se  lee  con  interés  siempre  creciente. 

En  la  primera  parte  se  desarrollan  los  fundamentos  de  la  cura  de  almas.  En  una  con- 
cepción amplia  y simplificada  se  considera  la  cura  de  almas  como  el  anuncio  de  la  pala- 
bra de  Dios  al  individuo  (de  la  palabra  no  de  la  ley!).  Se  trata  de  una  acción  santifica- 
dora  realizada  únicamente  por  Dios,  por  la  que  el  nombre  es  arrancado  del  dominio  del 
pecado  V de  la  muerte  y es  transplantado  al  dominio  de  la  gracia  de  Jesucristo.  Como 
la  antropología  es  la  que  dará  orientación  definitiva  a la  cura  de  almas,  el  autor  subra- 
ya con  énfasis  que  “el  progreso  en  la  vida  cristiana,  el  crecimiento  en  la  santificación 
consisten,  por  lo  tanto  en  una  toma  de  conciencia  cada  vez  más  real,  cada  vez  más  pro- 
funda de  su  propio  pecado,  pero  también  y por  lo  mismo  en  un  conocimiento  cada  vez 
más  acrecentado  del  poder  de  la  gracia”,  (p  53).  Pocas  veces  se  dicen  cosas  tan  profun- 
das, acertadas  y completas  en  una  sola  frase  como  aquí.  La  doctrina  católica  es  la  mis- 
ma expuesta  con  mano  magistral  por  el  Doctor  de  la  Iglesia  en  sus  “noches”  hace  cua- 
tro siglos.  No  se  pueden  ver  bien  las  embestidas  que  T.  hace  en  estos  cuatro  capítulos 
a la  doctrina  católica,  elaborada  por  otra  parte  con  autoridad  y sutileza  que  la  caracte- 
rizan p 46),  porque  no  corresponden  a la  verdad.  Así  la  acusación  de  reemplazar  la  auto- 
ridad de  la  palabra  de  Dios  por  la  palabra  del  sacerdote  y de  pietismo.  En  la  página  54  hay 
confusión  de  conceptos.  Cuando  los  católicos  dicen  que  el  hombre  conserva  su  orienta- 
ción original  hacia  Dios  se  trata  única  y exclusivamente  en  el  orden  natural.  En  el  or- 
den sobrenatural  de  la  gracia  no  puede  absolutamente  nada;  no  se  puede  acercar  a Dios. 
Advierta  el  autor  que  cuando  se  cita  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica  se  debe  recurrir 
a documentos  oficiales  como  se  encuentran  en  Denzinger.  La  posición  de  mirar  la  es- 
piritualidad católica  sólo  a través  de  los  “ejercicios”  de  S.  Ignacio  no  es  exacta  ni  con- 
secuente y baste  afirmar  que  también  en  los  “ejercicios”  de  S.  Ignacio  el  hombre)  ho 
puede  absolutamente  nada  en  el  orden  sobrenatural,  ni  consisten  ellos  en  una  prepara- 
ción de  condigno  para  la  vida  de  la  gracia.  La  afirmación  contraria  excluye  de  la  Igle- 
sia. Esto  es  elemental  en  la  doctrina  católica. 

En  la  segunda  parte  Th  va  a la  naturaleza  y forma  en  la  cura  de  almas.  La  concibe 
muy  acertadamente  a manera  de  un  intercambio  (entretien)  a partir  de  la  palabra  de  Dios. 
Por  lo  mismo  en  la  cura  de  almas  toda  conversación  debe  hacerse  sub  specie  aeternitatis 
para  que  la  luz  de  la  palabra  conduzca  a descubrir  los  propios  pecados.  Cuán  necesaria 
se  hace  entonces  la  presencia  del  Espíritu  Santo  para  que  el  hombre  entienda  tanto  la 
t jz  del  predicador  como  la  palabra  de  Dios.  En  un  capítulo  aparte  Th.  insiste  en  la  línea 
de  ruptura  que  atraviesa  todo  el  coloquio  humano;  criterios  y juicios  humanos,  si  bien 
no  se  rechazan,  se  consideran  en  su  relatividad.  El  plano  superior  de  todo  este  desarrollo 
conduce  al  oyente  a la  disyuntiva  de  una  decisión.  El  objeto  de  la  cura  de  almas  será  en- 
tonces perdón  de  los  pecados  por  Cristo  y,  esto  supuesto,  el  cuidado  por  esa  paz  en  la 
que  Dios  interpela  al  hombre  por  su  palabra  substrayéndolo  al  reino  del  pecado  para’ 
que  viva  en  su  ley  y en  su  promesa.  Este  ser  propiedad  de  Jesucristo  no  se  conoce  por  la 
sicología,  inteligencia  o experiencia,  sino  sólo  por  un  acto  de  fe.  Otra  vez  hace  el  autor 


BIBLIOGRAFIA 


119 


•acá  a los  ministros  de  la  Iglesia  católica  un  absoluto  que  debe  condenarse.  Tenga  presen- 
te que  en  la  economía  ordinaria  de  la  gracia  hay  una  jerarquía  constituida  por  Cristo 
y que  esto  se  prueba  por  la  Sagrada  Eescritura. 

En  un  capítulo  magistral  Th.  trata  la  permeabilidad  (Ansprechbarkeit)  del  hombre 
a la  remisión  de  los  pecados.  No  es  ella  mérito  del  hombre  sino  acción  del  Espíritu  San- 
to que  da  compensión  de  la  palabra  y del  camino  nuevo  a emprender  y reviste  el  ca- 
rácter de  alegría,  dulzura,  confianza  absoluta  y convicción  de  que  el  hombre  es  de  Dios 
(Der  Mensch  ist  Gottes).  Por  eso  tampoco  la  ley  puede  concebirse  separada  del  mensaje  de 
perdón  como  condición  preliminar  o subsecuente:  Es  el  mismo  mensaje,  en  su  carácter 
de  interpelación  y mandamiento  de  parte  de  Dios.  En  definitivas  el  perdón  es  la  elección 
como  obra  del  Espíritu  Santo;  el  sólo  puede  crear  las  condiciones  necesarias  para  que 
la  palabra  divina  sea  entendida. 

La  primera  consecuencia  de  esta  doctrina  es  que  la  cura  de  almas  debe  ser  una  invita- 
ción a la  oración.  Orar  es  la  acción  decisiva,  única,  siempre  renovada  y nunca  menguada 
que  debe  acompañar  al  que  ejerce  la  cura  de  almas.  Practicar  la  cura  de  almas  y rezar 
no  son  sino  una  misma  cosa.  La  cura  de  almas  es  oración  (pl.  35).  La  oración  no  es  como 
se  ha  pretendido  frecuentemente,  un  medio  de  acción,  ni  siquiera  el  principal,  es  el  cen- 
tro mismo  de  todo  ministerio  pastoral  (sin  El  nosotros  no  podemos  nada:  J.  15,5). 

En  resumen,  el  que  practica  la  cura  de  almas  debe  tener  la  actitud  de  quien  escucha 
la  palabra  de  Dios,  de  tal  suerte  que  todo  conduzca  a la  invocación  del  mismo  Dios.  En 
este  sentido  hay  que  entender  también  el  apelo  constante  al  silencio  (nada  de  medíb 
técnico  sino  de  un  estarse  quedo  delante  de  Dios  y de  su  palabra).  La  oración  se  hará 
por  uno  mismo,  para  ser  un  verdadero  instrumento  del  Espíritu  Santo,  por  el  próximo 
con  el  prójimo.  En  la  oración  con  el  prójimo  es  donde  se  relega  todo  conocimiento  pura 
mente  teórico  y estéril  para  entrar  en  la  dimensión  de  una  comprensión  de  Dios  mismo. 
La  cura  de  almas  procurará  siempre  provocar  este  paso:  he  aquí  su  verdadero  objeto, 
el  punto  final  y culminante  sin  el  cual  no  hay  cura  de  almas. 

Seguidamente  Th.  tiene  apreciaciones  muy  justas  al  tratar  las  cuestiones  sicológicas 
y terapéuticas  en  relación  con  la  cura  de  almas.  La  fuente  primera  del  conocimiento  del 
hombre  es  la  Sagrada  Escritura  y el  secreto  de  la  pastoral  no  está  ni  en  enseñar,  ni  ern 
explicar,  ni  en  hacer  de  moralista  o sicológico  sino  en  colocarse  con  los  hombres  ante 
la  palabra  de  Dios  y en  rezar.  Esta  dependencia  estrecha  de  la  Sagrada  Escritura  y reali- 
zación en  la  oración  distingue  la  acción  pastoral  de  cualquier  procedimiento  sicoterapéu- 
tico  (que  en  calidad  de  ciencia  auxiliar  puede  apreciarse).  Desde  que  la  curación  se  funda 
en  el  perdón  de  los  pecados  queda  abierta  la  posibilidad  al  milagro  que  deberá  entender- 
se como  manifestación  aislada  del  poder  divino  sin  ningún  intermediario. 

La  tercera  parte  trata  el  ejercicio  de  la  cura  de  almas.  Th.  deplora  el  triunfo  de  Sb 

¡piedad  legalista,  en  el  catolicismo,  en  la  dirección  de  conciencia  jesuíta,  en  oposición 
a una  auténtica  cura  de  almas  evangélica  en  donde  ya  no  somos  nosotros  mismos  los 
que  emprendemos  el  seguimiento  de  Cristo  y decidimos  imitarlo.  La  piedad  jesuíta  se  con- 
sibe  por  Th.  como  basada  en  el  postulado  de  que  el  alma  posee  por  naturaleza  la  fuerza 
de  recorrer  el  camino  del  arrepentimiento  y de  la  decisión  siempre  que  sea  liberada. 

£1  acto  por  el  cual  la  santificación  se  cumple  efectivamente  en  el  hombre  es  el  arre- 
pentimiento; tal  es  el  objetivo  de  la  confesión  privada  el  pivot  de  toda  cura  de  alma  au- 
iéntica.  Confesarse  es  un  acto  vital  de  fe  que  se  realiza  en  la  oración  cotidiana;  es  tam- 
nién  un  abrirse  delante  de  los  hombres  y para  los  hombres,  para  poder  abrirse  más 
.fácilmente  ante  Dios  y para  Dios.  En  esta  concepción  la  cura  de  almas  no  es  otra  cosa 
por  su  misma  naturaleza,  que  un  proceso  de  confesión.  Enérgicamente  el  autor  rechaza 
,a  concepción  sacramental  de  la  confesión.  Ante  todo  tiene  la  acusación  grave  y falsa  con- 
tra la  Iglesia  católica  de  que  las  palabras  humanas  del  confesor  se  identifiquen  absoluta- 
mente a la  palabra  de  Dios  y que  el  sacerdote  no  sea  signo  o instrumento  de  la  palabra 
de  Dios  sino  la  misma  palabra  de  Dios  en  todo  su  poder.  De  esta  manera  sí  que  los 
protestantes  no  pueden  ser  saludados  sino  como  los  reformadores  que  suprimen  la  con- 
fesión en  tanto  que  ‘‘prerrogativa  del  sacerdote”  e instituyen  el  sacerdocio  universal 
,p.  215:  Realmente  son  ellos  y no  Cristo  los  autores  y fautores).  La  sola  condición  de  la 
confesión  es  el  advenimiento  del  sacrificio  de  Cristo  que  se  anuncia  y reconoce  en  la 
misa.  Th.  explica  torcidamente  la  doctrina  de  la  Iglesia  Católica  sobre  la  confesión  como 
ana  obligación  netamente  legalista.  A ello  hay  que  decir  que  el  sacerdote  no  se  trans- 
forma en  un  juez  sino  realiza  una  acción  semejante  a un  juez.  La  imagen  del  juez  no  es 
uel  todo  adecuada  porque  el  sacerdote  no  puede  dictaminar  como  quiere  sino  tiene  que 
comprobar  simplemente  si  el  alma  está  dispuesta  y en  condiciones  de  recibir  el  perdón  del 
cual  el  es  mensajero,  signo  e instrumento.  Que  el  acto  de  penitencia  que  debe  cumplir  el 
penitente  sea  la  materia  del  sacramento  según  la  doctrina  católica  es  una  afirmación 
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curiosa  y peregrina.  Las  anotaciones  sobre  los  defectos  y las  características  positivas  de 
la  confesión  son  muy  oportunas  y valederas. 

Después  de  un  capítulo  sobre  el  exorcismo  como  manifestación  del  poder  de  Dios,  Th. 
nabla,  a pesar  de  su  doctrina  del  sacerocio  universal,  de  una  vocación  particular  que  tie- 
ne por  signo  decisivo  la  fe  personal,  para  el  que  ejerce  la  cura  de  almas. 

En  resumen:  Las  apreciaciones  de  la  Doctrine  de  la  Cure  d’Ame  sobre  la  doctrina  ca- 
tólica no  son  críticas  porque  no  recurren  ni  una  sola  vez  a fuentes  oficiales;  hacen  ade- 
más, injusticia  al  pensamiento  católico  en  interpretaciones  torcidas  y hasta  falsas.  La 
exposición  positiva  de  la  doctrina  pastoral  posee  cualidades  excelentes.  Es  una  exposi- 
ción unitaria,  luminosa,  profunda  y ante  todo  bíblica  de  la  doctrina  de  cura  de  almas. 

L.  F.  Rivera,  SVD. 


TEOLOGIA 

Ott:  Manual  de  Teología  Dogmática,  Editorial  Herder,  Barcelona, 
1958,  750  págs.. 

En  una  cuidadosa  traducción  ofrece  C.  RUIZ  GARRIDO  al  público  hispano-americano 
la  difundida  síntesis  de  teología  dogmática  del  discípulo  de  M.  RACKL  y M.  GRABMANN, 
LUDWIG  OTT.  Cinco  “libros”  perfectamente  articulados  presentan  en  apretado  y claro 
compendio  “la  exposición  científica,  basada  en  el  dogma  católico,  de  todas  las  enseñan- 
zas teóricas  que  por  revelación  divina  se  nos  han  comunicado  acerca  de  Dios  y de  suis 
operaciones”  (definición  de  SCHEEBEN,  pág.  29). 

Tras  una  brevísima  introducción  a la  teología  dogmática  (en  que  echamos  de  menos 
una  palabra  acerca  de  las  fuentes  de  la  fe  y de  la  división  y estructura  del  tratado),  se* 
abre  el  libro  primero  con  la  exposición  de  la  doctrina  acerca  de  Dios  Uno  y Trino:  exis- 
tencia, esencia  y atributos  del  Dios  Uno  en  esencia;  y acerca  del  Dios  Trino  en  personas, 
una  acertadísima  formulación  dogmática  y fundamento  positivo  del  dogma  trinitario 
completados  con  una  sobria  y suficiente  exposición  especulativa  del  mismo.  El  libro 
segundo  nos  habla  de  Dios  Creador  en  su  acto  creativo  y en  su  obra  creada:  cosmología, 
antropología  y angelología  cristianas.  Al  tratarse,  muy  someramente  como  lo  exige  la 
índole  del  manual,  las  interferencias  con  las  ciencias  naturales  en  el  problema  de  la  evolu- 
ción notamos  la  ausencia,  en  las  apreciaciones  v en  la  bibliografía,  de  los  nombres  de 
MARCOZZI,  LEONARDI,  GALBIATI-PIAZZA,  OVERHAGE  cuyas  contribuciones  no  pue- 
den ignorarse.  La  persona  y la  obra  del  Redentor  y de  su  Madre  ocupan,  desbordándolo, 
el  libro  tercero:  excelente  la  manera  de  presentar  la  obra  de  Cristo  como  la  realización 
de  la  redención  mediante  un  triple  ministerio:  pastoral  (“camino”),  doctrinal  (“verdad”) 
y sacerdotal  (“vida”  Jn.  14,6).  Los  libros  cuarto  y quinto  nos  hablan  de  Dios  Santificador 
y Consumador:  en  su  camino  hacia  la  perfección  subjetiva,  que  culmina  en  la  perfección 
eterna  de  la  visión  beatífica  (Escatológica),  Dios  apoya  la  actividad  del  hombre  mediante 
la  obra  de  la  Iglesia  en  la  doctrina,  la  dirección  y difusión  de  la  gracia  de  Cristo  por  me- 
dio de  los  sacramentos  (cf.  pág.  342).  Es  digno  de  ponerse  de  relieve  el  lugar  destacado 
que,  con  razón,  ocupa  el  tratado  acerca  de  la  Iglesia  con  un  precioso  párrafo  sobre  el 
Espíritu  Santo  y la  Iglesia. 

Nos  hallamos,  pues  ante  una  magnífica  síntesis  de  teología,  que  permite  un  rápido 
repaso  así  como  una  segura  orientación  en  los  dominios  de  esa  visión  clara  y segura  del 
mundo  y de  la  vida  humana  que  tanta  falta  hace  al  hombre  desnortado  de  nuestros  días. 

La  prueba  escriturística  tiene  en  cuenta  los  progresos  de  la  ciencia  bíblica  en  un  grado 
que  nos  complace  destacar.  El  traductor,  que  enriquece  la  bibliografía  generosamente 
con  el  aporte  propio  y la  inclusión  de  las  referencias  de  las  versiones  inglesa  y francesa, 
emplea  - — por  lo  que  pudimos  comprobar — ■ la  versión  de  NACAR-COLUNGA.  Hemos 
de  reprocharle,  eso  sí,  el  haber  dejado  el  texto  latino  de  las  citas  del  Magisterio  ecle- 
siástico sin  traducir. 

En  una  palabra,  el  sacerdote,  el  seminarista,  los  profesores  de  religión  y toda  persona 
culta  tienen  en  el  Manual  que  comentamos  un  precioso  instrumento  de  consulta  y de  traba- 
jo, que  agradecemos  a la  Editorial  Herder. 


Guillermo  Koehle,  SVD. 
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